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				Dani Mares (1970) hizo sus primeros pinitos en 2018 con el libro de relatos (y pensamientos en voz alta) “Paseando Sentimientos”. Ahora se embarca en una nueva cruzada en forma de novela.  
			

			
				Este cómico monologuista (apasionado de la cocina y de las croquetas) con su carácter inquieto (colabora en proyectos solidarios, asociaciones de niños con enfermedades raras y cualquier causa justa que llame su atención), no podía dejar de escribir tanto monólogos, como guiones, y un largo etc… y es conllevó embarcarse en una bonita cruzada en forma de novela.  
			

			
				Y se tiró a la piscina, a ciegas, dispuesto a zambullirse en esta historia llena de emoción, giros y diferentes sorpresas que no te dejarán indiferente.  
			

			
				Como suele decir, lo imaginado nos da más morbo que lo visualizado y justo de eso trata esta historia. 
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				A los que habéis hecho posible que esta historia tomase forma y viese la luz. 
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				ÍNDICE
			

		

			
				Prólogo del Autor
			

		

			
				La mecedora y el chirimiri
			

		

			
				La primera vez
			

		

			
				Enganchados
			

		

			
				El pequeño Alex
			

		

			
				Repetición
			

		

			
				El principio del fin
			

		

			
				Té
			

		

			
				Rutinas
			

		

			
				El escorpión y la rana
			

		

			
				Reincidente
			

		

			
				El perdón
			

		

			
				Bailar pegados
			

		

			
				Amor al revés no es Roma
			

		

			
				Historias de Amor
			

		

			
				El inicio de la partida
			

		

			
				Las reglas del juego
			

		

			
				La ley del Talión
			

		

			
				Punto y aparte
			

		

			
				Empezar a ser
			

		

			
				La delgada línea roja
			

		

			
				Paciencia
			

		

			
				El fin del principio
			

		

			
				La mecedora
			

		

			
				Agradecimientos
			

		




			
				 
			

			
				Prólogo del Autor 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cuando empecé a escribir esta novela tenía una idea bastante clara prefijada en mi cabeza desde un principio pero, en el transcurso de la historia, me di cuenta de que esa idea no se parecía, ni por asomo, a lo pensado inicialmente. 
			

			
				Todo empezó tras una charla desenfadada, casi jocosa, hablando de las películas de amor y llegando a la conclusión de que siempre acaban bien y de una forma parecida, esperada y deseada. 
			

			
				Eso me hizo pensar sobre las relaciones de amor cotidianas, sus fases, sus dependencias, sus pasiones y, como no, también sus miedos y que suelen acabar, lamentablemente en muchas ocasiones, con un desenlace que no siempre es el que deseábamos. 
			

			
				Y sin más dilación empecé a escribir una historia que resonaba en mi cabeza, estructurada en mi interior, con un QUIERO TÉ que al revés significaba Te Quiero y que me serviría de código oculto para una bonita historia de amor. 
			

			
				Pero, a veces, al revés no siempre es querer y así fue como la protagonista (que obtuvo nombre a mitad de novela) se apoderó de la situación, de la historia y, sin darme cuenta, de mí. 
			

			
				Así, sin quererlo (aunque quizás deseándolo) me fue llevando por donde nunca hubiese pensado, regalándome sus emociones más íntimas y su manera intensa de vivir. Noches de escribir, noches de sentirme embriagado por el empoderamiento de una protagonista que me decía que tenía que ser de esa manera, sí o sí. 
			

			
				De esta forma acabé la novela y la dejé en un cajón, como reposando, como deseando descansar tras una larga y dura sesión de trabajo. 
			

			
				Tras unos meses, algo me dijo que ya había pasado el tiempo perfecto para darle el último empujón. La rescaté de su letargo decido a repasarla y corregirla para darle la forma definitiva para la edición.  
			

			
				Ahí me di cuenta de lo vibrante, intenso y profundo de la historia. 
			

			
				Me sorprendió, como si no fuera mía, como si los protagonistas me hubiesen utilizado como vehículo transmisor para expresar su intensidad, su sentir, su pasado, su presente y sobre todo, para dar a conocer la simbiosis perfecta entre el placer y el dolor, el amor y el miedo, soñar o realizar los sueños. 
			

			
				Una historia carnal que, al revés, es posible quiera decir te quiero… 
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				La mecedora y el chirimiri 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Necesito calor en los fríos sentimientos que me hacen tiritas, que hielan mi fluida sangre, añorante de latidos que bombeen mensajes de amor.  
			

			
				Necesito abrazar al cobijo de la seguridad que siente el recién nacido, desprotegido ante el mundo pero acurrucado en la mirada de su madre. 
			

			
				Necesito que mi cuerpo se erice ante las aventuras del mundo, deseado, animal desbocado, placer carnal, tan necesario. 
			

			
				Necesito ser yo, lejos de inventados estereotipos marcados, de prejuicios impuestos para ser feliz. 
			

			
				No quiero vida de mercería, quiero mis dudas, mis emociones, con la incertidumbre, con la certeza, con mis ojos fieros y tiernos. 
			

			
				Necesito dar lo que llevo dentro, recibir lo que no espero, soñar despierto, despertar del sueño. 
			

			
				Quiero lo que necesito, necesito lo que quiero, me necesito en cada lágrima, en cada silencio, inconformista y tranquila. 
			

			
				Tranquilidad, eso necesito.”  
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				La habitación permanecía en penumbra, casi rozando la oscuridad. Podría ser normal pero no, no lo era.  La casi inexistencia de luz a las doce y pico de la mañana de un día soleado mostraba la antítesis de la normalidad. Parecía un domingo de esos que te levantas tarde y no te quitas el pijama en todo el día.  Así estaba ella, de dominguera aunque fuese martes, con su pijama corto y su camiseta favorita de corazones descoloridos. 
			

			
				Se encontraba sentada en la bonita mecedora que le habían regalado sus padres como recuerdo de su feliz infancia, cómplice de juegos y vaivenes, de lecturas de cuentos y tardes de siesta en los brazos de su tía. Su mecedora.  
			

			
				Estaba en casa de la abuela, casi olvidada, pero sus padres, en una genial idea, la restauraron para que fuese un bonito regalo por su 25 cumpleaños.  
			

			
				Cuando la vio después de tanto tiempo, se emocionó como los niños pequeños al despertar el día de reyes y se abrazó a ella mientras lloraba de emoción. Fue un momento importante en su vida, lo recuerda muy bien.  De aquel alegre e inesperado regalo había pasado la friolera cifra de diez largos años.  
			

			
				Seguía recostada, con los pies descalzos, refugiada en la fosca estancia.  
			

			
				Tenía un pie colgando y el otro subido en las típicas rejillas bien trenzadas y que le servía de apoyo para su cabeza.  
			

			
				Con sus manos cogía la pierna mientras su barbilla yacía en la rodilla. Su cara, pensativa y triste, intentaba relajarse con aquella posición cómoda. Quizás se trataba de una postura de recogida, de defensa, de barrera natural entre ella y el exterior, de muralla inconsciente. 
			

			
				Sus ojos, sus preciosos ojos azules, habían perdido brillo. Puede que fuese fruto de tantas lágrimas desbocadas o quizás de arrastrar tanto sufrimiento. Puede. Su alma estaba tocada, por no decir tocada y hundida. 
			

			
				No quieres pensar que has llegado al fondo, que eres un Titanic desahuciado, porque siempre piensas que en algún lado hay una última posibilidad, un rayo de esperanza, una salida por muy estrecha que sea. Pero esta vez pensó que estaba hundida, definitivamente, sin más opciones. Fin de la partida, game over. 
			

			
				 
			

			
				De vez en cuando era consciente de la postura que tenía y con el pie que le quedaba fuera daba un ligero empujoncito y la mecedora volvía a coger un ritmo acompasado y agradable. 
			

			
				Con la mirada perdida, buscando como un punto en la oscura pared, intentó recordar el momento en el que empezó todo. No le quedaba claro, no sabría decir cuando fue. 
			

			
				Siguió mirando a un punto sin definir, absorbida por los pensamientos en forma de recuerdos.  
			

			
				¿Qué había pasado? No encontraba explicación. Y volvió a llorar. 
			

			
				A veces nos echamos la culpa de las cosas que nos pasan aunque no dependan de nosotros mismos.  
			

			
				A veces pensamos que si se ha llegado a ese extremo es porque hemos permitido que se llegase, sin más, por el simple hecho de no haber parado a tiempo.  A veces, sólo a veces.  
			

			
				Y cuando entras en ese estado de culpabilidad, aunque sepas que no es por ti, con el paso de los días vas perdiendo la perspectiva y ya no sabes si fue por tu culpa o por todo aquello que no dependía de tu persona.  Esta vez ella se sentía culpable.  
			

			
				Sólo por el hecho de haberse comportado de esa forma y, sobre todo, por haber dejado que se enquistase. 
			

			
				Sí, lo tenía claro, era culpable. 
			

			
				Se dio un beso en la rodilla desnuda, como queriendo compensarse, como queriendo quererse. Quizás sacando un poco de compasión o quizás buscando su propio consuelo. No sabía muy bien porqué, pero el beso le hacía evadirse un poco de la situación. 
			

			
				Todavía le dolía el moratón del costado derecho. Lo cierto es que fue un golpe fortuito contra la puerta, en un intento de huida, de salir de allí. Se había hecho de un color oscuro, como la habitación, como su alma, como su vida. El color del dolor, del daño que nos hacemos por no querer que nos lo hagan.  
			

			
				 
			

			
				Le vinieron los recuerdos, los dulces recuerdos.  
			

			
				Los fines de semana con sus padres en el campo, el olor a hierba fresca y a madera de nogal. Los olores, los lindos olores.  
			

			
				Era de esa clase de personas que lo huelen todo, que se impregnaba de cualquier esencia. 
			

			
				Cuando su alrededor olía bien lo disfrutaba como nadie. También es cierto que la gente que no se lavaba en condiciones, o los lugares no “excesivamente” limpios, le producían un desagradable malestar. Era el precio a pagar por el deleite de los buenos aromas. Recordó la primera vez que lo vio.  
			

			
				Era moreno, con el pelo a media melena.  
			

			
				Le pareció muy guapo, sobre todo por su gran sonrisa natural y luminosa.  
			

			
				Le gustó.  
			

			
				Y más cuando se acercó y pudo robarle su olor. Olía de maravilla, con una mezcla extraña de canela, colonia y cuerpo recién duchado. Olía muy bien. Un olor personal, diferente, embaucador.  
			

			
				Se quedó prendada, sin titubeos, sin interferencias. Prendada.  
			

			
				Averiguó su nombre observando a sus amigos, a la gente que se acercaba a él, sus movimientos, su expresión y todo ello como un buen detective privado. Le encantó el juego, le dio un morbo inusual. Alex, se llamaba Alex. Un apelativo de Alejandro aunque a ella le gustaba más Alejandro, más magnánimo, más majestuoso, con más personalidad, con su olor característico.   
			

			
				De aquel aroma ya no quedaba nada, pensó. Había pasado mucho tiempo y se había disipado el olor, aquel olor que le marcaba la felicidad.  
			

			
				Ahora olía a tristeza. No sabría muy bien cómo explicarlo, pero olía a tristeza, estaba segura.  
			

			
				Seguía en su mecedora, en su refugio. En silencio, intentando recordar, deseando encontrar el modo de huir, de salir de su escondite.  
			

			
				La habitación seguía sin ofrecer ni un pequeño atisbo de luz, tan solo un haz por debajo de la puerta que poco a poco había sido asimilado por sus pupilas ya acostumbradas a la penumbra.  
			

			
				 
			

			
				Aun así, seguía sintiendo esa oscuridad que nos dan a veces los momentos donde no vislumbramos ni una rendija por la que pudiese entrar un pequeño rayo de esperanza. Oscuridad, sólo oscuridad, como su vida. 
			

			
				Pensar que hace un tiempo cercano ella estaba radiante, con su sonrisa incombustible, con su no parar y su particular visión del mundo, alegre y divertido. Con sus pinceladas de colores que mostraban su luz.  
			

			
				Recuerda que la pintura le daba la justa tranquilidad para parar, para seguir, para saber en qué punto se encontraba y le ayudaba en sus decisiones, importantes o banales.  
			

			
				Pintaba cualquier cosa, en un lienzo, en una hoja, incluso en la pared. Era su vía de escape, una manera de expresar todo lo que llevaba dentro.  
			

			
				De esto no hace nada pero sentía que había pasado una eternidad.  
			

			
				Ya no había luz, no había color y se esforzaba en intentar recodar, como si tuviese que rebuscar en su pequeño cajón interior para conseguir encontrar la paleta llena de colores que volviese a plasmar la felicidad desenfadada en cada situación cotidiana. Pero de eso hace mucho, así lo sentía, así se sentía. 
			

			
				Cuando la mecedora cesaba en su vaivén, ella volvía a dar un ligero impulso con el pie derecho, sin variar la posición del izquierdo, parapetada, recogida, escondida en sí misma. 
			

			
				Debía de ser la una y media pasadas, no lo tenía muy claro, aunque no creía equivocarse ya que su cuerpo empezaba a sentir la inseguridad que se siente cuando llegas por primera vez a un paraje nuevo y desconocido, como el niño pequeño que pierde la perspectiva de dónde están sus padres.  
			

			
				Insegura, esa era la palabra.  
			

			
				Era como el perro de Pavlov que, al escuchar la campanita, empezaba a salivar. Le pasaba lo mismo. Su cuerpo sabía que llegaba el indeseado momento.  
			

			
				Su inseguridad iba acompañada de la palabra más fea de nuestro vocabulario, la que nadie quiere sentir, la que nos agarrota y nos nubla la percepción de lo que nos rodea.  
			

			
				Esa palabra se llama miedo. 
			

			
				Sabía que llegaría de un momento a otro, sabía que vendría con las pilas descargadas y buscando en ella su satisfacción personal, su deseo de realizarse, su intención de demostrar su majestuosidad, una magnanimidad lejos de lo que ella soñó, la que le otorgó en su pensamiento de antaño al saber su nombre.  
			

			
				Alejandro no era tan grande ni tan majestuoso. Pero, demostrar su grandeza, ¿a quién?, ¿a ella?, ¿a sí mismo? Quizás la segunda opción fuese la correcta.  De demostrarse a sí mismo lo poco que valía, la poca autoestima, el poco valor.  
			

			
				Quizás fuese eso. Cobardía.  
			

			
				De repente escuchó como se abría la puerta del jardín que daba paso al garaje cubierto. El ruido lejano que le traía de puntillas el dolor.  
			

			
				Quería pensar que dejaría el coche y se marcharía a hacer algo de deporte, o incluso que volvería a salir porque se había olvidado algo.  
			

			
				Pero no fue así.  
			

			
				Su pensamiento se quedó en eso, en un deseo vano. 
			

			
				Oyó el tintineo de las llaves rozando con la puerta.  
			

			
				Al abrirse, una voz enérgica y despreocupada, dijo: 
			

			
				- ¡Cariño, ya estoy en casa! 
			

			
				Al escuchar su voz se abrazó a sí misma, con más fuerza.  
			

			
				Empezó a temblar, como últimamente pasaba, aunque para él fuese como si no pasase nada. Pero eso era realmente lo que pasaba, que para él no pasaba nada.  
			

			
				Ella seguía asustada, también como siempre. Se abrazó mucho más a su pierna, apretándola, llegando hasta hacerse algo de daño.  
			

			
				Es duro vivir atemorizada, pendiente de que te ocurra algo o mucho peor, pensando que puedes hacer algo que a la otra parte no le va a parecer bien.  
			

			
				Se levantó de la mecedora y se sentó en una de las esquinas de la cama, de espaldas a la puerta y de cara a la persiana cerrada.  
			

			
				-¿Qué haces a oscuras? ¿Ya estás otra vez?  
			

			
				Ella no respondió.  
			

			
				Quizás el miedo le impedía hablar, quizás no quería hacerlo o quizás no quería gastar energía en algo que no merecía la pena. 
			

			
				-No me encontraba bien-, dijo con voz temblorosa. Y se escuchó silencio, se sintió frialdad. Una frialdad propia de un ambiente helado. El silencio y el frío duraron unos segundos que parecieron una eternidad. 
			

			
				Recordaba la discusión de la noche anterior.  Aquella que empezó en la cocina y acabó en la habitación, con golpe incluido contra la puerta al andar de espaldas y que le había provocado aquel moratón.  El golpe fue lo de menos, el dolor se lo produjo su actitud, su agresividad verbal, su manera de tratarla últimamente. Por eso, seguía temerosa.  
			

			
				Lo escuchó, más bien lo sintió, acercarse con sigilo. No había encendido la luz del cuarto ni abierto la persiana como solía hacer cuando esto ocurría. Esta vez no.  
			

			
				La habitación estaba un poco iluminada gracias a la puerta abierta y a la luz que entraba del pasillo.  Su casa era muy luminosa y eso fue una de las cosas que le enamoraron. Siempre pensó que la luz nos otorga alegría y buen humor.  
			

			
				Seguía sentada en la esquina de la cama, inmóvil.  
			

			
				Él se acercó por detrás, sin hablar, y le abrazó.  Sus brazos fuertes la cogieron por la cintura, a modo de abrazo. Siempre le gustó su cintura. Se lo dijo cientos de veces, cuando hacían el amor, cuando volvía de trabajar y se encontraban. La delicada cintura que le volvía loco.  
			

			
				A la vez, sus labios le dieron un beso suave en el cuello. Muy suave. Le susurró al oído algo que sonó muy dulce…  
			

			
				- Tranquila, ya estoy aquí para cuidarte.  Por una parte, le horrorizó escuchar aquellas palabras fruto del miedo que su cuerpo almacenaba, pero por otra parte le gustaba sentirse protegida.  
			

			
				Que incongruencia. Miedo al que te protege.  
			

			
				Difícil de explicar, difícil de entender.  
			

			
				Desear que no te toque a la vez que necesitar que lo haga.  
			

			
				Su cabeza era un galimatías, su corazón un hervidero acelerado de emociones y sensaciones.  
			

			
				Tenía las manos apoyadas en las rodillas, sentada como meditando.  
			

			
				Ahora estaba arropada por él.  
			

			
				Las manos grandes bajaron poco a poco por su cintura hasta llegar a las ingles donde se ensamblaron con las de ella.  
			

			
				Seguía besándole el cuello.  
			

			
				El miedo se fue calmando de una forma inexplicable, con una extraña transmisión de tranquilidad, como la leona que se relaja cuando llega el león, como el niño que, aunque le haya regañado su padre, quiere abrazarse a él.  
			

			
				Sin darse cuenta pasó de una situación de tensión nerviosa a un relax morboso. Su contacto físico le hacía sucumbir. Él lo sabía, ella también.  
			

			
				Le tomó las manos y las apretó con seguridad a la vez que con ternura. Las fue apretando hacia los muslos y, sin saber muy bien porqué, estaba excitada.  
			

			
				¿Cómo podía ser? Hace un momento quería huir y ahora su cuerpo emitía un calor inusual.  
			

			
				Las manos de Alex apretaban las suyas y las apoyaban con firmeza contra sus muslos.  
			

			
				Puede que le pillase baja de defensas pero le estaba gustando. Era placentero.  
			

			
				Poco a poco fue subiendo hacia su zona íntima.  
			

			
				El pantalón corto del pijama favorecía el encuentro. 
			

			
				Ella se estremeció.  
			

			
				Sintió sus dedos acariciar, de una forma suave, su depilado monte de venus. Paró un instante, como recreándose y apretó suavemente. Empezó a hacer movimientos circulares con las yemas de sus dedos rozando la entrada de su vagina.  
			

			
				Había pasado, en menos de un instante, de la tristeza y el temor que envolvían su cuerpo a sentirse deseada. Era una extraña mezcla que él muchas veces sabía combinar y explotar.  
			

			
				Esta vez la pilló desprevenida y con las defensas muy bajas. Era vulnerable.  Notó como se humedecía.  
			

			
				Estaba empapándose por segundos. Era un flan.  Su vagina había sucumbido a sus encantos y la realidad tenía que haber sido al revés. El poder de la vagina sobre el género masculino. Esa parte femenina que había derrocado imperios y arruinado fortunas, ahora estaba a su merced.  
			

			
				Él seguía moviendo los dedos por la entrada de su sexo más que húmedo.  
			

			
				A su vez, cambió el cuello por su boca y le besó apasionadamente sin dejar de apretar su zona íntima.  Las lenguas empezaron una batalla sin retorno en la que él había tomado el control.  
			

			
				Sus manos jugueteaban con la gruta del placer y empezó a masturbarle. Duró poco la maniobra porque ella llegó al orgasmo en cuestión de minutos.  
			

			
				¿Cómo podía ser? Hace unos instantes lo habría matado, lo odiaba. Ahora lo deseaba, más que nunca.  
			

			
				La tumbó en la cama con rapidez y suavidad a la vez que, de una forma estudiada, se había desnudado. Casi sin darse cuenta tenía su miembro introducido en su húmedo sexo que no opuso resistencia al estar perfectamente lubricado.  
			

			
				La penetró de golpe y enseguida se sumergió en un mundo de placer. No dejaba de gemir.  
			

			
				Él se movía acompasado, rítmico.  
			

			
				Ambos se unieron en un baile perfecto. No sabe muy bien cuánto duró aquello, pero fue maravilloso.  
			

			
				Él llegó al orgasmo, ella también por segunda vez.  Se tumbaron en la cama, uno al lado del otro, mirando al techo. Ella aprovechó para mirar a la mecedora.  Sandra, ¿qué había pasado? Pensar que hace unos minutos era su castillo protector y ahora quedaba en la lejanía.  
			

			
				Se sentía protegida, pese a sentirse magullada por las cosas que pasaban.  
			

			
				Siempre, cuando las cosas no iban bien, cuando ella se hundía, él le mostraba sus encantos carnales y le hacía volar. Tenía que hablar con él, dejarle claro que no podía seguir así.   
			

			
				Y le gustaría poder decírselo mirándole a los ojos, pero mirándole de verdad. No recuerda la última vez que lo hizo de una forma clara y no de refilón, como estaba acostumbrada.  
			

			
				Muchas veces lo intentaba pero era imposible. Sucumbía ante su poderosa mirada. O más que poderosa, intimidadora. Con los ojos lo decía todo, imprimía miedo, respeto, sumisión. Aquellos ojos verde oscuro, que en su día le enamoraron y le inspiraron ternura, ahora eran verde miedo.  
			

			
				Lo tenía ahí al lado, después de haberle hecho el amor y hacerle sentir estremecer. Le gustaría que siempre fuese así, pero no lo era.  
			

			
				El chico que la enamoró ahora no le daba la estabilidad que ella necesitaba. Toda esa fuerza sobrenatural no la gastaba siempre de la misma forma.  
			

			
				A veces, se descontrolaba y el ser normal se convertía en un ser déspota al que no se le podía decir nada.  Al principio la trataba como a una reina, con el tiempo pasó a tratarla como algo suyo, sin autonomía propia. 
			

			
				Algo que le pertenecía.  
			

			
				Quizás era su forma de demostrar su amor.  
			

			
				Ella pensaba mucho en ello. También pensaba cómo se había producido ese cambio.  
			

			
				Quizá no hubo un momento concreto, quizá sí. Esas cosas no se saben, no se recuerdan. La mente las borra para evitarnos sufrimiento y con ello conseguimos sufrir más.  
			

			
				Quizás fue poco a poco, como ocurren estas cosas, como el chirimiri que sin darte cuenta y en un lapsus de tiempo imperceptible te tiene empapado de arriba abajo. Eso había sido, un chirimiri pasional.  
			

			
				Al principio, que tu chico esté pendiente de ti es agradable, incluso excita. El hecho de sentirte protegida, de ver que toma decisiones, atrae. Sin casi percibirlo, esa toma de decisiones se va convirtiendo en un estado de supremacía que, de una forma inconsciente te va anulando.  Eso había pasado.  
			

			
				De sentirse protegida a tener que pedir permiso. Y eso a él le dio el poder, la estabilidad emocional que no había tenido nunca.  
			

			
				Ella siempre creyó que él era el último mono en todas partes, incluso en su familia. El hermano pequeño, el sumiso del jefe, al que elegían en último lugar para jugar un partido de fútbol callejero. Un don nadie que había desarrollado un don de gentes a modo de supervivencia.  
			

			
				Quizás era eso.  
			

			
				Sentirse poderoso al encontrar a alguien presuntamente más vulnerable que él mismo.  
			

			
				Ese tipo de personas que van buscando víctimas a las que robarles la energía y sentirse con ello reyes de suburbios emocionales.  
			

			
				Y así actuó el chirimiri, robándole la energía poco a poco. Sin prisa, sin pausa. Un calabobos que fue de menos a más, creciente.  
			

			
				Pero ella fue al revés, a la inversa, de más a menos, callando, bajando la vista, mirando al suelo, asumiendo, asintiendo, muriendo internamente aplastada por los miedos y por las fuertes manos de un obsesionado infeliz.  
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				La primera vez 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Envejecen las cosas, incluso nosotros. 
			

			
				Envejecen los recuerdos. 
			

			
				Envejece la vida. 
			

			
				Pero no envejece lo que cuidamos, sea un sentimiento, un deseo o un objeto. 
			

			
				Los sueños bien tratados no envejecen, al igual que nuestra alma de niño o nuestra sonrisa. 
			

			
				No dejemos envejecer la vida. 
			

			
				Llenémosla de anécdotas, bagajes, historias y recuerdos positivos. 
			

			
				Si envejeces, recuerda que es por ti, no por tus arrugas, no por tu cansancio. 
			

			
				Llenémosla de primeras veces, primeras veces bonitas.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Siempre hay una primera vez. Para todo.  
			

			
				El primer beso, la primera escapada, el primer amor, la primera amiga, la primera borrachera, la primera calada o, como decía el anuncio, la primera colonia. 
			

			
				A ella le gustaba coleccionar primeras veces en lo que solía llamar “su rincón en el baúl de la memoria”.  Primeros aromas, la primera vez que fue a un concierto, su primera salida por la noche, su primer premio de pintura (todavía guardaba el diploma) y su valor incalculable, su primer poema, ese que había escrito teniendo 14 años, en su habitación de niña adolescente, casi enrojeciendo sus mejillas emocionada por ser un poema de amor destinado a aquel chico tímido de su clase que le gustaba y al que nunca le dijo nada. Lo recordaba muy bien, la sensación, las palabras que, con el tiempo, tenían una rima básica y desordenada.  
			

			
				Muchas primeras veces son el inicio de volver a repetir. 
			

			
				Le vino a la memoria la primera vez que se vieron. La primera quedada.  
			

			
				Con sus nervios, con su no saber, con sus ganas de sentir lo que la imaginación llevaba tiempo creando. Cómo olvidar aquello.  
			

			
				Fue un día lluvioso, de esos que parecen que van a ser tristes y al final, casi sin darte cuenta, tu sonrisa no se borra de tu cara.  
			

			
				La intranquilidad, las ganas de que llegase el momento. Si cerraba los ojos aún podía recordar hasta el olor de la lluvia.  
			

			
				Habían quedado por la tarde a tomar una taza de té. La petición fue mutua, sin discusión, sin titubeos.  La primera cita, la primera taza de té compartida en aquel rincón.  
			

			
				Ambos estaban nerviosos, quizás sabedores de lo que iba a ocurrir después, o quizás no.  
			

			
				Con hablar acelerado y esa sonrisa tonta característica que llevamos plasmada en la cara y que no se borra hagas lo que hagas por el simple hecho de estar enamorado.  
			

			
				Aquella primera quedada donde ardió la vida, literalmente.  
			

			
				La taza de té fue cómplice de una tarde de hablar y hablar y que acabó sin darse cuenta, o de forma premeditada, en un camino en mitad de un bosque.  
			

			
				Alex le propuso ir a dar una vuelta, de una forma improvisada, a lo que Sandra accedió gustosa y sin titubeos.  
			

			
				Se subieron en su coche, impoluto y bien cuidado, y ella se dejó llevar.  
			

			
				La idea era ir a dar un simple paseo con vistas pero aquello acabó convirtiéndose solamente en vistas, y menudas vistas.  
			

			
				Llegaron a un sitio muy bonito, vistas a la montaña con tonos grisáceos y verdosos fruto de un cielo nublado tras un día de insistente e incesante lluvia.  Había parado, como si estuviese preparado, como si el tiempo quisiese ser el aliado perfecto de una tarde perfecta.  
			

			
				Estaban aparcados con el morro del coche frente a una cordillera tupida de pinos y alguna que otra carrasca. Estuvieron allí un buen rato, sin parar de reír, hablando rápido, brillándoles los ojos.  
			

			
				Se decidieron a salir del vehículo, pero al poco de hacerlo empezó de nuevo a llover, de una forma muy leve. Se aventuraron a pasear bajo la lluvia.  
			

			
				Iban cogidos de la mano, cosa que había llevado su tiempo pese al deseo que a ambos les invadía. Los dos sabían que el devenir de la tarde les indicaba que acabarían entrelazando dedos, entrelazando risas, entrelazando besos.  
			

			
				La situación era idílica, el encuentro soñado, con esa lluvia ligera en un entorno precioso y con dos inocentes enamorados.  
			

			
				La lluvia fue cogiendo ritmo y de repente, sin avisar, empezó a diluviar.  
			

			
				Corrieron hacia el coche, empapados y sin parar de reír. Se besaron entre risas y Alex arrancó para volver a la civilización.  
			

			
				De repente, sin avisar, de la misma forma que la lluvia no lo había hecho, dio un volantazo y buscó un rincón perdido en mitad de la naturaleza.  
			

			
				Fue valiente, ella mucho más.  
			

			
				Sabían que era la primera vez que se veían, su primer encuentro, pero su intuición les decía que no se arrepentirían y por eso estaban dispuestos a jugar. A Sandra siempre le había gustado correr riesgos, tirarse a la piscina sin mirar, sentir emociones fuertes, aventuras descontroladas, y la situación era propicia para hacerlo. 
			

			
				Alex paró el coche a la orilla del camino, entre la maleza, y con la lluvia golpeando el cristal con furia y sin piedad. Era algo increíble.  
			

			
				Sus lenguas sedientas se enzarzaron entre besos y aquello empezó a arder. No paraban de comerse.  
			

			
				Estaban en la parte delantera y Alex reclinó el asiento de Sandra unos 60 grados. Le hubiese gustado poderlo reclinar mucho más pero no daba más de sí y era una verdadera pena. Aun así, supo encontrar una postura más o menos cómoda.  
			

			
				Seguían besándose a la vez que él metió su mano caliente por dentro de la blusa clara que Sandra llevaba y que le quedaba mejor que bien.  
			

			
				Cuando ella apareció donde habían quedado no pudo negar que quedó impresionado al verla contonearse de forma sensual, tan elegante, tan atractiva, simplemente preciosa. La blusa le combinaba con los ojos, con su cara, con su todo.  
			

			
				Pensar que de aquello hacía sólo un rato y ni en sus mejores sueños hubiese pensado estar ahora así.  Parecía tan inocente y tan bonita que su plan mental era dar un simple paseo.  
			

			
				Es cierto que durante el rato que estuvieron tomando té le hubiese besado, se moría de ganas de hacerlo, pero debía ser cauto y caballero puesto que era la primera toma de contacto.  
			

			
				Ahora estaban ahí, de una forma deseada y espontánea, calor improvisado.  
			

			
				Ambos sabían que la decisión estaba tomada, no había vuelta atrás y el riesgo iba a correrse sí o sí.  
			

			
				Mientras, con los ojos cerrados y recordando el pasado inmediato, seguía con su mano traviesa que esta vez acariciaba la espalda, suave y apetecible, incluyendo su zona lumbar, que apretaba de vez en cuando a lo que ella respondía con un gemido. Lo cierto es que Sandra estaba entregada, ardía por fuera y mucho más por dentro.  
			

			
				Todo el mundo solía decirle que tenía cara de niña buena, como de no haber roto un plato en su vida. Formaba parte de esas niñas que son catalogadas inocentes y cándidas. Realmente así se consideraba pero con el suficiente desparpajo para poder tomar una decisión en un segundo, de pasar de mojigata a lanzada en un suspiro. Y esa tarde, con la lluvia de testigo, se había dejado llevar, como a ella le gustaba.  
			

			
				Mejor arrepentirse que quedarse con las ganas.  Alex estaba también desbocado, moviendo la mano y buscando la parte delantera.  
			

			
				La mano de ella, envidiosa, buscó su espalda por dentro del suéter.  
			

			
				Parecía una guerra de manos, sin entrelazarse, cada una a su objetivo, cada una por libre pero formando un equipo coordinado.  
			

			
				Alex topó con el sujetador que, aunque era suave al tacto, no le interesaba en demasía. Intentó desabrocharlo pero nunca había sido muy ducho en esos menesteres.  
			

			
				Al final, después de infinidad de intentos, siempre optaba por levantarlo y dejar los pechos libres. No era una forma muy diplomática de buscar el premio deseado, pero sí efectiva.  
			

			
				Ella se dio cuenta de su pequeña torpeza y le ayudó con un ligero y práctico movimiento, desabrochando el sujetador en décimas de segundo, liberando sus pechos de la prisión y dejándolos a merced de un ataque sin piedad.  Mientras ella hacía esa acción, él le había desabrochado los botones de la blusa a la vez que se había quitado el suéter. Un paso más para el envite.  
			

			
				Empezó a besar sus pechos, de forma enérgica.  Ella se retorcía de placer y le cogía la nuca, con fuerza, la misma que la lluvia gastaba para golpear la luna del coche.  
			

			
				Los cristales estaban empañados de pasión.  
			

			
				Él seguía besando sus pechos, incluso se escapaba algún tímido mordisquito en los pezones, bien recibido en una Sandra concentrada en disfrutar, al igual que Alex. Dos seres deseosos, la combinación perfecta.  
			

			
				Ella también quiso participar del juego y desabrochó su cinturón con la única intención de buscar su miembro viril. La temperatura del coche había subido, y de qué manera.  
			

			
				Alex estaba como un loco embravecido y mientras repartía besos, sus manos bajaron hasta el pantalón de ella y empezaron a desabrochar botones. Ella hacía lo propio.  
			

			
				De repente, él tiró hacia abajo, con una habilidad exquisita dada la posición de ambos en el coche, y se los dejó por las rodillas.  
			

			
				Hacía un momento no era capaz de desabrochar un sujetador y ahora había demostrado una rapidez de movimientos digna de un virtuoso.  
			

			
				Ella paró sus quehaceres y ayudó al invasor quitándose las bragas. Estaba a su merced, quería estarlo.  Seguía acomodada en el asiento abatido, aunque la palabra acomodada no era precisamente la que definía aquella posición extraña pero eso no importaba.  
			

			
				En ese instante, Alex abordó el asiento inclinado poniéndose encima de ella bajando y metiéndose en el hueco donde estaban los pies mientras que su cabeza se hundía entre sus piernas. Sandra recibió con agrado la invasión y respondió con un gemido al sentir la lengua contactar con su sexo.  
			

			
				La partida ya estaba empezada y había que jugar a tope. Ambos lo sabían, ambos lo deseaban.  
			

			
				Él se ayudó de sus dedos para humedecer, aún más, su sexo empapado, jugando de una forma perfectamente sincronizada con lengua y dedos, binomio perfecto. La excitación era increíble.  
			

			
				Ella estaba desnuda, con la blusa puesta pero desabrochada. Él sin la parte de arriba y con los pantalones por los tobillos. Su miembro estaba a punto de estallar y decidió intentar hacer un aterrizaje de emergencia. Sin dejar los quehaceres y de complacerla buscó un preservativo de forma desordenada e intuitiva. Consiguió hacerse con uno aunque torpemente pudo abrirlo. Se lo puso e inmediatamente hizo el acople.  
			

			
				Ambos soltaron un gemido que se escuchó pese al ruido violento de la lluvia.  
			

			
				Empezó a bombear su cuerpo y ella acompañaba de una forma incómoda debido a la posición en el asiento. Daba igual, el placer era indescriptible, como si de un volcán se tratase, mezclando morbo, pasión y lluvia, a modo de cóctel perfecto.  
			

			
				Sin parar de moverse, ella sugirió ir a la parte de atrás. Lo necesitaban.  
			

			
				Accedieron sin decir palabra, asintiendo con gestos ante la genial propuesta y con una habilidad pasmosa, y en cuestión de segundos, estaban en el asiento trasero. Pero aquí se giró la tortilla.  
			

			
				Ella, de una forma imprevista tomó las riendas y con un ligero empujón lo tumbó en todo lo que daba el asiento. Le quitó el preservativo y lo dejó totalmente descolocado. Cogió su miembro con un mano y con la otra acarició sus testículos.  
			

			
				Estaba desconcertado. Le había pillado por sorpresa, como cuando no te esperas una visita.  
			

			
				Tras una mirada lasciva y una sonrisa picarona, empezó a chuparlo quedando Alex inmóvil.  
			

			
				Intentaba levantar ligeramente la cabeza para no perder detalle de aquel regalo aunque ella lo tenía apretado contra el asiento y le resultaba complicado.  
			

			
				Aparte, no sabía qué hacer con las manos, si cogerla, si cogerse al cinturón de seguridad o agarrarse a la tapicería. Lo único que le pasaba por la cabeza es que aquello era una barbaridad, algo inimaginable, más bien impensable ni en los mejores sueños.  
			

			
				Ella seguía con movimientos suaves, rítmicos y sobre todo precisos, como si hubiesen estado previamente calculados.  
			

			
				Alex gozaba como nunca, Sandra incluso más.  
			

			
				La lluvia seguía golpeando cómplice de una historia de sexo o quizás de amor para toda la vida.    
			

			
				 
			

			
				Recuerdos de la primera vez. Imposibles de olvidar. Esos que se quedan impregnados en la memoria. El problema es que se quedan todos los recuerdos que impactan, los buenos y los no tan buenos.  
			

			
				De la misma forma que recordaba como si hubiese ocurrido hace un instante lo que pasó en aquella cita llena de intensidad, también recordaba perfectamente la primera vez que Alex le chilló.  
			

			
				Esas cosas deberían de borrarse instantáneamente de nuestra cabecita pero el problema es que nuestro cerebro tiene una carpeta de emociones impactantes que se guardan y son complicadas de borrar.   
			

			
				Fue una tarde tranquila en que decidieron no salir y quedarse en casa. Plan perfecto, pizza, tele y sofá. Nada podía salir mal.  
			

			
				Iban a comerse la pizza en esa mesa pequeña y práctica con un resorte que hace que se levante para comer más cómodos.  
			

			
				Ella había puesto la mesa, como siempre, y él estaba eligiendo la película, también como siempre.  
			

			
				Cuando Sandra fue a sacar la pizza se quemó al rozar la mano con la ardiente puerta del horno. Hizo ese movimiento inconsciente, involuntario y acompañado de un grito que llevó a la pizza contra el suelo por el lado preciso que indica la famosa ley de Murphy.  
			

			
				Y así quedó todo: ella chupándose la parte afectada para aliviar la quemazón y la pizza boca abajo, decorando el reluciente suelo de la cocina.  
			

			
				Ante el estruendo Alex apareció en la cocina. 
			

			
				-          Pero… ¿Qué ha pasado? ¡Mierda, la pizza! ¿Mierda la pizza? ¿En serio había dicho eso? Mierda la pizza, lo había oído bien. Cuando se disponía a replicarle, a decirle que ella estaba bien, que la quemadura había sido leve, él añadió: 
			

			
				-          ¡Deberías tener más cuidado!  
			

			
				-          ¿Qué debería tener…? 
			

			
				-          Sí, más cuidado. Un poco inútil sí que eres. 
			

			
				-          ¿Lo estás diciendo en serio? Que me he quemado con la puerta del horno. 
			

			
				-          Por eso, hay que fijarse. ¿Ahora qué cenamos? 
			

			
				-          Es increíble que te importe más la cena que cómo me encuentre yo. Tío, flipo contigo. 
			

			
				-          ¿Qué flipas conmigo? Pero ¿tú de qué vas? Te cargas la cena y encima parece que me eches la culpa a mí. 
			

			
				-          Mira, no quiero seguir hablando. Ya haré una tortilla y podrá cenar el señorito tranquilo. En ese preciso instante Alex se quedó callado mirándola con cara de odio y, de repente, sin esperar, le chilló con rabia, con desprecio, con fuerza. 
			

			
				-          El señorito será tu padre. Inútil que eres una inútil. A la mierda la pizza, a la mierda tú. No sirves ni para la cocina, ni para hacer una puta pizza. Eso es lo que es, una puta pizza. Lo peor no es cenar, lo peor es tener que aguantar tus inutilidades. Recoge esto, haz algo de provecho y déjame en paz. 
			

			
				Se marchó de la cocina dejando el eco de sus gritos estampado en los azulejos.  
			

			
				Ella rompió a llorar.  
			

			
				Había desatado a la bestia, y todo por una pizza de supermercado. Dos euros con ochenta y nueve céntimos tenían la culpa. Un descuido que se había convertido en discusión.  
			

			
				Lo fácil, y lo bonito, habría sido un: cariño, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? Ostras, la pizza. Bueno, ya lo solucionamos. Simplemente eso. Era muy fácil.  
			

			
				Se fue a la habitación y se sentó en la cama tapándose la cara con las manos mientras lloraba incrédula ante la situación vivida y que le había dejado afectada. Estuvo un rato así con la cara tapada. Puede que mucho, puede que casi nada, no lo sabría decir. Lo único que sabía era que ese instante se le hizo eterno.  
			

			
				Sus lágrimas eran el reflejo de que algo se tambaleaba. 
			

			
				Al rato apareció él, serio en semblante y apariencia. Se quedó apoyado en el marco de la puerta, mirándola.  Ella no levantaba la vista. Sabía que estaba allí, pero no le miraba. Estaba rabiosa. 
			

			
				- Cariño, perdona. No debería haberte tratado así. Te he chillado. Me he puesto como loco por culpa de una pizza. Perdona, en serio. No volverá a ocurrir.  
			

			
				Y acercándose a ella, le abrazó. 
			

			
				Ella, entre lágrimas, recogió el abrazo y lo rodeó con los suyos, apretando, sintiéndose protegida una vez más.  
			

			
				Siguió llorando pensando que siempre hay una primera vez.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Enganchados 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Llegamos a ser uno aun siendo dos. 
			

			
				Distintos y distantes, cercanos en la lejanía, cada uno por separado. 
			

			
				Pero tu yo se enamoró de mi yo y el yo se convirtió en tú. 
			

			
				Pensar en el otro sin perder la esencia, saborear lo compartido. 
			

			
				Tu yo era simplemente eso, tu yo, tu escondite privado, tan tuyo. 
			

			
				Pero cuando estaban juntos los yo bailaban al unísono, para ser ambos, tan extraños por separado, tan afines al tocarse, tan propios en su mundo, tan cercanos al rozarse. 
			

			
				Personas asociadas, esencias compartidas. 
			

			
				Dos yo enamorados de un tú.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Después de aquella discusión, y pese a haber pasado unos días, todavía se sentía incrédula y triste.  
			

			
				Lo que pasó, sin dudarlo, lo hubiese definido como una verdadera humillación pero, realmente, el significado iba mucho más allá.  
			

			
				La palabra despreciada se adaptaba más a su sentimiento interior.  
			

			
				Estaba dispuesta a estar un tiempo sin dirigirle la palabra para que se diese cuenta de su error, para que reflexionase, para que pidiese perdón de verdad. Lo tenía bastante claro.  
			

			
				Pero con Alex siempre había un problema.  
			

			
				De una manera inexplicable tenía la virtud de hacerla callar, de enloquecerle.  
			

			
				Puede que en su interior se escuchase una voz que le pidiese una oportunidad más, con un tono de esperanza y con la ilusión de que no se volvería a repetir.  Él pedía perdón, siempre. Ella lo aceptaba pensando en que su arrepentimiento era el inicio de no volver a caer.  
			

			
				Hasta aquí podía ser la historia de un sinfín de parejas que vivían de reencuentros como preámbulo de una última vez. Pero no era su caso.  
			

			
				Siempre que había una intención de no continuar, de cerrar capítulo, llegaba el momento del perdón. Y ahí es donde radicaba el verdadero problema: la forma de reconciliación.  
			

			
				No tenía una definición exacta, más bien era algo salvaje, fuera de lugar, incontrolada e incontrolable, y sobre todo desmesurada sexualmente.  
			

			
				Él sabía cómo hacerla sucumbir, ella sucumbía irremediablemente. 
			

			
				Hay gente con la que decides que va a ser un no pero sabes que al final será un sí. No se puede explicar pero se sabe. Se crea una unión tan perfecta que pese a no ser viable es irrompible.  
			

			
				A ellos les pasaba.  
			

			
				Tenían muchísimas diferencias pero en el tema sexual las distancias se acortaban. Le hacía estremecer, sin más.  
			

			
				Podía ser un insensible, un egoísta, un vulgar ser insípido que sólo miraba su epicentro particular. Podía ser y lo era. Pero cuando la cosa se enfriaba, cuando no pasaba de la más anodina y cruda monotonía, él le regalaba su cuerpo y le hacía olvidar el motivo de cualquier enfado.  
			

			
				Ella lo tomaba como un regalo, ya que aunque no cubriese otras facetas, ésta la cubría a la perfección, y vaya si la cubría. 
			

			
				En el sexo era un crack, no había mejor definición. El típico que identificas como un malote en toda regla. Ese tipo de personas que te hacían daño y que deseabas no volver a ver porque sabías que si coincidías otra vez te iban a hacer daño de nuevo.  
			

			
				Y querías que no volviese pero volvía, siempre volvía. Entonces el malote te hacía sucumbir ante los encantos carnales. Enganchaba.  
			

			
				Ella no era una excepción. Su malote particular, con su frialdad emocional, con sus silencios e incluso con la rutina que le solía corroer y hacerle un daño interior, le hacía desvanecerse cuando estas carencias las suplía con su mirada y un calor que aplacaba la sed exterior. Aquella vez, tras la estúpida discusión, tuvo un enfado que le encendió un deseo interno de no volver a caer. Sin embargo, apareció en la habitación cabizbajo, sumiso y arrepentido. Ella no quería ni verlo porque en su fuero interno, aunque fuese en aquel instante fugaz, lo odiaba con todas sus fuerzas. 
			

			
				Alex se acercó, despacio, y la tomó de la mano.  
			

			
				Medio susurrando le dijo un “tranquila” con aires apaciguadores aunque a ella le sonó a que el macho protector había llegado.  
			

			
				Ella se dejó coger la mano, no sabía muy bien por qué, pero lo hizo.  
			

			
				En el fondo, esa sensación de protección, de estar a su merced sintiéndose segura, le gustaba. 
			

			
				Alex, sentándose a su lado, la rodeó con su brazo, como queriendo ejercer esa protección y con la intención de demostrar que no pasaba nada, arropándola.  
			

			
				Se besaron. 
			

			
				El beso, que aparentemente era conciliador, fue pasando a un beso caluroso, húmedo, mezcla de babas y mordisquitos.  
			

			
				Sin planearlo, sin pensarlo, se fue calentando el ambiente.  
			

			
				Puede que ella, una vez más, hubiese bajado las defensas al sentirse protegida, puede que necesitase hacer un reset de pensamiento o simplemente fuese la atracción carnal que le producía su simple presencia.  Fuese lo que fuese ya era demasiado tarde para poner el freno y dar marcha atrás. Le había embaucado como muy bien sabía hacerlo.  
			

			
				Mientras se besaban, él metió la mano por debajo de la camiseta de Mickey Mouse, bastante desgastada, que llevaba para estar cómoda en casa.  
			

			
				No llevaba sujetador por lo que sintió sus manos calientes acariciando sus pechos. Al principio suavemente pero al momento, casi sin darse cuenta, los estaba apretando con fuerza pero sin hacerle daño.  
			

			
				Seguían besándose, ya de forma descompasada, con libre albedrío, valiendo todo.  
			

			
				Le quitó la camiseta, él hizo lo propio con la suya, y se tumbaron en la cama. Se mordisquearon mutuamente los pezones, gemían, ardía la habitación.  
			

			
				Era curioso que minutos antes sus pasos hubieran deseado caminar en direcciones contrarias, huyendo, distanciando sus mundos. Ahora había calor animal, instinto primitivo, furia carnal. 
			

			
				Él la desnudó por completo, sin suavidad, con desespero.  
			

			
				La camiseta salió despedida y el pantalón se medio enganchó en los pies fruto de las prisas. A su vez, él también se había quedado sin ropa y se pegó a ella como una lapa. 
			

			
				Y sin preámbulos, sin aviso, la penetró. De golpe, como el furtivo. Ella sin esperarlo gimió. No hacía falta el previo, estaba húmeda.  
			

			
				Le hubiese gustado disfrutar de más preliminares pero ya estaba en marcha el acople.  
			

			
				Le embistió, varias veces, fuerte y enérgico, dejando atrás románticos movimientos.  
			

			
				Eran fuego y había que avivarlo. La penetraba, casi violentamente, con movimientos bruscos, como nunca lo había hecho.  
			

			
				A ella le gustaba esta nueva sensación aunque hubiese preferido algo más sensual.  
			

			
				Las sacudidas cada vez eran más fuertes y ella estaba muy excitada, tanto que sin darse cuenta estaba a punto de llegar a un orgasmo que segundos antes hubiese sido algo impensable debido a la brevedad del improvisado encuentro.  
			

			
				Pero él se corrió tras una embestida salvaje, se corrió y gimió en voz alta, como la berrea del ciervo. Ante tal alarido ella llegó al orgasmo, quizás fruto de su estado incontrolado y, tal vez, de la extraña mezcla de emociones diferentes en tan breve espacio de tiempo.  Quedaron los dos inmóviles en la cama, él encima de ella, ella abrazándolo sin fuerzas.  
			

			
				Pensaba que él se había portado mal. La había humillado, mucho, pero estaba enganchada. No sabía muy bien por qué pero lo estaba.  
			

			
				Su interior decía que debía de ser más dura, plantarse en estas situaciones y dejarle las cosas claras. Pero su exterior era débil y sucumbía a sus manos, a su vitalidad. 
			

			
				Él se levantó de la cama, sin decir nada. Le dio un beso y salió de la habitación. 
			

			
				Ella quedó tendida, derrotada y con una sensación de felicidad y de tristeza, de rabia y de perdón, de cansancio y placer. 
			

			
				Enganchada.   
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El pequeño Alex 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Soltad amarras, tirar lastre con la única intención de continuar.  
			

			
				Parece fácil pero no lo es. 
			

			
				¿Miedo? Quizás. A volver a perder, a volver a fracasar. 
			

			
				¿Incertidumbre? A no sentir de nuevo, a no potenciar tu esencia agarrotada. 
			

			
				Puede que esa sea la clave. Soltar, reiniciar, el reset. 
			

			
				Pero todo ello de verdad, no a medias, no con miedo. 
			

			
				Con todas las consecuencias, dolorosas o no. 
			

			
				Soltando lastre, soltando historias que te agarran y que no te dejan ser libre, que no te permiten salir de tu cárcel de sentimientos pasados. 
			

			
				Y por fin, resetear tu mente, tus recuerdos, tu esencia que se había quedado colapsada, encapsulada, cerrada en banda, a la deriva…” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Si hiciésemos una encuesta entre todo el colectivo infantil sobre cuál es el momento que más gusta de la escuela creo que habría una gran mayoría, por no decir un pleno, que votarían por el recreo.  
			

			
				Ese espacio de esparcimiento, de jugar, de no pensar, de no sentirse obligado a obedecer. El escaso tiempo donde son ellos, haciendo lo que necesitan, lo que les apetece, donde se relacionan con sus semejantes y se muestran tal y como realmente quieren mostrarse.  Pero al pequeño Alex le aterraba el sonido timbrado que daba el pistoletazo de salida hacia la libertad momentánea, a esos 30 minutos de almuerzo, desconexión y disfrute.  
			

			
				Cada vez que lo escuchaba se ponía a temblar. Bajaba de los últimos a un pequeño patio existente donde amontonados niños jugaban al fútbol, entremezclándose equipos y balones, o paseaban por los pórticos que lo rodeaban o, de una forma desordenada y sin un criterio establecido, improvisaban juegos alternativos.  
			

			
				Bajaba despacio, con timidez, pero sobre todo con miedo, con mucho miedo.  
			

			
				Se recreaba en cada pasito, haciéndolo largo entre escalón y escalón, siendo adelantado por desbocados niños con ganas de perder de vista el aula. Alex no tenía prisa.  
			

			
				Cuando llegaba al último peldaño que daba paso a un recibidor rectangular y diáfano con su puerta de escape al final, se paraba por unos instantes deseando que el tiempo pasase rápido y fuese ya la hora de volver a clase.  
			

			
				Había un motivo, siempre lo hay en estos casos. Aunque nadie lo quisiese ver, aunque nadie lo supiese, Alex tenía razones de peso para no cruzar esa puerta.  Si lo hacía, le esperaba el habitual comité de bienvenida. Siempre esperaban los mismos, los valientes del curso superior al suyo comandados por Héctor, un niño grandote, quizás más pequeño de lo que a él le parecía, pero un gigante que aplastaba sus ganas de recreo.  
			

			
				-          Venga polluelo, baja de una vez que no te vamos a hacer nada. 
			

			
				Alex solo miraba los escalones, sin levantar la cabeza, intentando protegerse, como un avestruz, evitando su mirada. 
			

			
				-          ¿No me has oído, polluelo? ¡Que bajes de una vez que tengo hambre! ¡Quiero ver qué tenemos hoy para almorzar! 
			

			
				Y cuando Alex llegaba al último escalón recibía un esperado manotazo a la vez que, con la otra mano, le era sustraído el bocadillo.  
			

			
				Alex no oponía resistencia ante el ritual que Héctor repetía como si se tratase del día de la marmota.  
			

			
				-          ¡Otra vez salchichón! Me estoy empezando a enfadar.  
			

			
				Diciendo esto, le tiró el bocadillo al suelo y lo pisó.  
			

			
				-          Dile a tu madre que te ponga alguna cosa más sabrosa o de lo contrario te las verás conmigo. Con estas palabras se despidió de forma provisional, dándose la vuelta y alejándose mientras sus secuaces reían y reían cada una de las gracias del gigante opresor.  
			

			
				Alex se quedó inmóvil, con ganas de llorar pero sin que brotase ni una simple lágrima de sus ojos inyectados en ira. En su fuero interno pensaba “malditos cobardes” y apretaba los puños con rabia, quedándose una parte del recreo en ese rincón, en solitario, sin mover ni un solo pie.  
			

			
				Aquel día se acercó su hermano mayor al verlo de pie y cabizbajo. Su hermano, que pasaba olímpicamente de él y cuya única obligación era hacerse cargo del benjamín de la familia durante el trayecto que iba de casa al colegio y viceversa, pareció preocuparse por él.  
			

			
				Quizás podría ser algo normal en una relación entre hermano mayor y pequeño, ese instinto de protección que se tiene innato. Pero no era el caso.  
			

			
				En el trayecto de ida y venida del colegio, día tras día, no se dirigían la palabra y entre ambos había una distancia considerable, distancia a todos los niveles. Alex siempre iba unos pasos por detrás de su hermano, cosa que ratificaba las sospechas de la ignorancia que su hermano le profesaba, dudando incluso de su existencia. 
			

			
				- ¿Qué te ocurre, pequeñajo? ¡Ah, ya veo! Se te ha caído el bocadillo al suelo… Je,je,je,je… si es que eres un patoso. Tienes que espabilar. 
			

			
				Y dándole un manotazo en la parte trasera de la cabeza se marchó para seguir jugando el partido habitual a la hora del recreo. 
			

			
				Así era su día a día en la escuela, una vida entre collejas y entregas de almuerzo, entre miedos y ganas de que no hubiese recreo. 
			

			
				Pero un día la cosa se complicó.  
			

			
				Al pánico de ir al colegio por el simple hecho de tener que salir al recreo y enfrentarse a su impotencia, se le unió un despiste que agrandaría su vergüenza.  
			

			
				Se había puesto un calcetín de cada color.  
			

			
				Los compañeros se reían, sin malicia, pero se reían.  No le apetecía ni hablar ni mirar a nadie. Sentía una sensación de abandono que le estaba carcomiendo.  Para rizar el rizo, llegó el fatídico momento donde el profesor decide sacar a alguien a la pizarra. Es el momento donde todo el mundo baja la cabeza con la esperanza de pasar desapercibido y salir vivo del envite. Como no podía ser de otra forma, Alex se sumó a la mayoría y bajó la cabeza, sabedor de que si miraba al profesor estaría perdido.  
			

			
				Pero en esta ocasión no le sirvió de nada.  
			

			
				Era su día de mala suerte y le tocó.  
			

			
				De camino al patíbulo, por el pasillo que quedaba entre pupitres y carteras en el suelo, y con la intranquilidad de saber que vas de camino a un espacio de tortura donde te someterán a una exposición no deseada, un compañero le dijo en voz baja: 
			

			
				- Vamos, payaso Micolor-, mientras le señalaba a los pies. 
			

			
				Acabó de rematarlo, la última puñalada. Lo que pasó después no lo recuerda muy bien. No sabe si duró un minuto, una hora o una eternidad.  
			

			
				El profesor preguntó, él no contestó.  
			

			
				Sólo se oía su silencio, las risas por lo bajini de sus compañeros y la voz del profesor repitiendo una y otra vez la palabra “contesta” y la pregunta “¿te lo sabes?”. Pero todo esto Alex lo escuchaba en la lejanía, en la periferia de su mundo que le tenía agarrotado sujetando las palabras que permanecían atrapadas, no queriendo salir, que no sabían cómo hacerlo y que de una forma cruel no le permitían defenderse. 
			

			
				Después del mal rato interminable, el profesor zanjó el interrogatorio y le ordenó que se sentara.  
			

			
				Pero de vuelta a su pupitre, otro simpático compañero le regaló otra perla que fue acogida con gracia por el resto: 
			

			
				-          En un país multicolor, nació un mudito bajo el sol. 
			

			
				-          ¡Silencio! -, puso calma el profesor ante el gallinero de risas. 
			

			
				Aquello fue un mazazo, una estocada en toda regla, un jaque mate que ponía punto y final a la partida.  Sentado en su pupitre se quería morir tras pasar el peor trago de su vida.  
			

			
				Y cuando piensas que ya nada puede ir a peor sabes que ocurre algo improvisado que es capaz de hundirte más. En ese preciso instante sonó el timbre para salir al recreo.  
			

			
				Se quedó sentado en su sitio, con el bocadillo en la mano, mientras salían todos sus compañeros ajenos a su angustia.  
			

			
				Tenía miedo. Estaba abatido. No quería recibir la puntilla. 
			

			
				El profesor, desde la puerta, le alentó a que saliese de la clase.  
			

			
				Él, sin decir nada, se levantó lentamente de su asiento y se dirigió hacia la muerte moral, al hundimiento de su pequeño Titanic emocional.  
			

			
				Bajó cada escalón más despacio que nunca, deseando que se acabase el tiempo y volvieran todos apelotonados por las escaleras.  
			

			
				Deseó sentarse en un escalón y pasar desapercibido o incluso caerse y romperse la crisma. Pero llegó al recibidor y sólo le separaba de su aislamiento la puerta que daba al patio.  
			

			
				No se atrevía a dar el paso definitivo a su desdicha.  
			

			
				Y al bajar el primer escalón de la escalera que llegaba hasta suelo de su cárcel lo vio allí. Héctor y sus secuaces no habían faltado a la cita diaria y estaban dispuestos a torturarle.  
			

			
				Siguió bajando el último tramo de escalera, cabizbajo, como cuando preguntaba el profesor, pensando que si no había contacto visual podría pasar de largo y huir sin mirar atrás. Ojalá fuese así pero era consciente de que no iba a ocurrir.  
			

			
				Al llegar al patio Héctor lo paró. 
			

			
				-          ¿Dónde vas, princesita? 
			

			
				Alex, no contestó e intentó seguir caminando. 
			

			
				-          Te estoy hablando, colorines. ¿Es que no te enseñan educación en el colegio? 
			

			
				Los amiguitos del grandullón empezaron a reír.  Pensó que ya se había extendido por el colegio su torpeza a la hora de vestirse y por eso Héctor le bautizó con un nuevo apelativo que había herido un poco más su desangelado corazón.  
			

			
				En ese momento hubiese pagado por el simple hecho de desaparecer. Tenía una mezcla interior entre rabia contenida y ganas de salir corriendo.  
			

			
				El grandullón, con parsimonia y sin prisa, como disfrutando del momento de humillación, le quitó el bocadillo de la mano. Alex no opuso resistencia y observaba de reojo cómo abría el ansiado trofeo mientras escuchaba de fondo las carcajadas de los domesticados secuaces.  
			

			
				-          ¡Otra vez salchichón! ¿Cuántas veces tengo que repetirte que no me gusta? 
			

			
				Con tono enfadado despreció el botín tirándolo al suelo, pisoteándolo de una forma insistente, con más ahínco que nunca, no como las otras veces.  
			

			
				Cuando acabó de cebarse con el bocadillo se le acercó y le propinó un par de pequeños bofetones a modo de advertencia.  
			

			
				-          Quiero que te quede claro de una vez. Le dices a tu madre que me ponga atún con olivas. Así que mañana ya sabes lo que voy a almorzar. ¿Lo has pillado, princesita? 
			

			
				Alex tenía los puños apretados, tanto que si hubiese tenido algo entre las manos lo hubiese destrozado. Aguantó los pequeños golpecitos en su cara, aguantó el discurso prepotente, pero no aguantó más la humillación acumulada.  
			

			
				-          He dicho que si te ha quedado claro. ¿Quieres contestar? 
			

			
				Y conforme dijo eso, Alex, con el puño cerrado, le propinó un tremendo puñetazo.  
			

			
				Le dio tan fuerte que Héctor cayó desplomado al suelo. Los amigos se quedaron quietos y las carcajadas se apagaron de golpe.  
			

			
				Hubo silencio. 
			

			
				Alex se quedó de pie ante un grandullón desplomado que se tapaba la cara con las manos. Se sintió como cuando David derrotó a Goliat.  
			

			
				Con rabia en la mirada y con el puño dolorido le dijo de forma enérgica y segura: 
			

			
				- ¡Qué sea la última vez que me tocas! ¡Qué sea la última vez que te diriges a mí! ¡Qué sea la última vez que me miras! Y lo más importante, los bocadillos me los pone mi madre a mí y no a ti. Y, ¿sabes por qué? ¡Porque tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer! 
			

			
				Tras estas palabras le pegó una patada en la boca del estómago.  
			

			
				Hubo otro espacio de silencio que denotaba un ambiente de temor en el grupo que rodeaba a un abatido Héctor.  Se sintió desahogado, liberado y lo que más le sorprendió, se sintió poderoso.  
			

			
				Con el puño dolorido (sólo le faltó alzarlo y decir “a Dios pongo por testigo…”) se alejó de la escena con la sensación de victoria y diciéndose a sí mismo que nadie le humillaría nunca más, que a partir de este momento mandaba él, que tenía la fuerza para tomar sus decisiones, que la gente le obedecería y, sobre todo, nunca más tendría que bajar la cabeza.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Repetición 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Tropezamos una y otra vez con la misma piedra. Incluso a veces nos enamoramos de ella. 
			

			
				Repetimos rutinas con el mismo resultado, con la misma queja. 
			

			
				Al levantarnos y sacudirnos el polvo de la caída somos conscientes de que vamos a volver a tropezar.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Habían pasado unas semanas desde aquel triste suceso.  Ya no le había vuelto a gritar ni tampoco a hacerle el amor de la manera tan salvaje como aquella última vez.  Es cierto que cuando venía a casa estaba menos hablador que de costumbre y ella medía cada una de las pocas palabras con las que se comunicaba. Tenía miedo de molestar, de que se pudiese enfadar.  
			

			
				Era un punto extraño. No hablar por no ofender.  Poco a poco se iban relajando y parecía que fluía más la conversación, aunque fuese trivial.  
			

			
				Aun así, en el ambiente se podía respirar distancia y frialdad. Entre ellos había una barrera imaginaria pero bien sólida.  
			

			
				Ella pensaba que él también estaba así fruto del arrepentimiento y por no hacer nada que a ella le pudiese molestar.  
			

			
				Le preparó un café descafeinado con leche, como cada noche, sin decir nada y sin que él se lo pidiese, tal y como le gustaba, como siempre. 
			

			
				Cuando se acercó a la mesa, de una forma torpe, tropezó consigo misma. Fue un tropiezo mínimo, fruto del despiste y de estar pensando en otras cosas pero al tropezar se derramó parte del café con leche en el plato de debajo de la taza y algo por la mesa.  
			

			
				Él levantó la cabeza y su mirada inspiraba odio. Pareció morderse la lengua como reprimiendo el arrebato interior, la furia escondida que luchaba por salir por su boca deseosa de escupir lo que en el fondo sentía. 
			

			
				-          No sé por qué has hecho café con leche si hoy no me apetecía. Al menos podrías preguntar. 
			

			
				-          Si nunca te he preguntado y todas las noches te lo he traído. 
			

			
				-          Pues a partir de ahora preguntas. 
			

			
				Y diciendo esto se levantó de la mesa y se marchó a la habitación. 
			

			
				Ella quedó en silencio, observando la mesa con parte del café con leche derramado, respirando la tristeza de haberla cagado una vez más.  
			

			
				No sólo había sido un estúpido tropiezo, había sido la torpeza de no fijarse, de no estar atenta, de no cumplir las expectativas, de fallar. 
			

			
				Limpió la mesa, colocó el plato y la taza en el lavavajillas y lo puso en marcha. Tras comprobar que empezaba a funcionar, salió de la cocina y apagó la luz.  
			

			
				Ya en el baño se limpió la cara y se dio cuenta de que tenía ojeras, cansancio acumulado, pesadez en la vida. Se dirigió a la habitación con la intención de desenchufarse, de intentar olvidar, de pasar página de esa tontería fruto, seguro, del ajetreado ritmo diario. 
			

			
				Al entrar en la habitación lo vio sentado en la cama, con las piernas abiertas y con los codos apoyados en ellas mientras que con las manos entrelazadas y los dedos índices extendidos apuntando a su boca le miraba con desprecio. O eso le pareció. 
			

			
				-          ¡Qué sea la última vez que haces lo que haces! 
			

			
				-          ¿Qué es lo que hago?-, preguntó ella extrañada, sin saber por dónde iban lo tiros de esa ya mal enfocada conversación. 
			

			
				-          ¡Ay, Sandra, Sandra! Cuando nos conocimos eras una preciosa niña ingenua que me encantaba. Me parecías inocente. Ahora me doy cuenta de que no eras inocente, eras tonta. Sin más. Conforme pasa el tiempo veo que eres tonta y patosa, muy patosa. Y no lo aguanto. Así que espero que sea la última vez que no te fijas, que no te centras, que sea la última vez que la cagas. 
			

			
				-          ¿Dices que la cago porque he tropezado y he derramado un poco de un café con leche hecho con todo mi cariño aunque el señorito después lo desprecie porque no le apetecía? Estoy flipando contigo-, dijo esta última frase con un tono más elevado fruto del enfado que le suponía esa extraña situación. 
			

			
				Y Alex, sin mediar palabra, le pegó una bofetada, no muy fuerte, con la mano derecha, a modo de desprecio, con desplante, con rabia, con dolor.  
			

			
				- A mí no se te ocurra levantarme la voz nunca. Y deja de llamarme señorito que no lo soporto. 
			

			
				Se metió en la cama y apagó la luz.  
			

			
				Ella quedó en el suelo sin saber muy bien qué postura coger, entre medias de sentarse y tumbarse, con la mano en la dolorida boca.  
			

			
				Le había dado con la parte posterior de la mano, con la suficiente fuerza para hacerle daño en el labio, pero no sangre.  
			

			
				No derramó ni una lágrima, por fuera. Por dentro lloraba, desbordada, desconcertada y triste. Quedó allí durante unos minutos, a oscuras, sin querer moverse, sin saber cómo hacerlo.  
			

			
				En su cabeza empezaron a resonar pensamientos a toda velocidad.  
			

			
				Necesitaba calor, pero calor de verdad. Sus sentimientos estaban fríos, le hacían tiritar y le habían helado la sangre, una sangre que había estado anhelante de latidos que bombeasen mensajes de amor. Pero los mensajes recibidos eran la antítesis de lo que ella necesitaba. Necesitaba un abrazo bajo el cobijo de la seguridad, esa que pudiese sentir un recién nacido desprotegido ante el mundo pero acurrucado y seguro ante la mirada de una madre. En eso consistía su necesidad. En un cuerpo erizado ante las aventuras, los roces de piel y no magullado ante los golpes del despecho de un egocentrismo desmesurado.  
			

			
				Ahora eso estaba lejos de sus necesidades, incluso hubiese preferido un encuentro carnal, como animal desbocado, deseado sin más, y que hubiese acabado ahí, sin arrumacos ni caricias.  
			

			
				Necesitaba ser ella, sentirse libre, sin prejuicios marcados, sin incertidumbres y con la única sensación de ser, con sus dudas, con su ternura y sus emociones, que se habían tornado inquietantes y llenas de temor. Siempre le gustó dar y recibir, pero recibir lo inesperado. Esta vez era correcto, jamás hubiese esperado estas reacciones, este dolor alejado de llenar el vacío de su ilusión de niña.  
			

			
				Fue casi ayer cuando sus sueños eran divertidos, llenos de ilusión y vitalidad. Soñaba despierta y ahora quería despertar del sueño.  
			

			
				Las manos de Alex siempre habían sido su punto de atención, le atraían, le gustaban, sobre todo la forma de tocarle, de acariciarle, de hacerle sentirse deseada pero ahora eran martillos que golpeaban fuertemente su corazón machacado.  
			

			
				Necesitaba llorar, sacar la intranquilidad de su interior, volver en sí misma, a su niñez, a su locura infantil, a saber lo que quería y buscar, aunque fuese de rebote, su paz escondida, el verdadero estado que te da estabilidad.  
			

			
				Ahora estaba tumbada en el suelo, intentando buscar calor interior porque, aunque el suelo estaba frío a ella no le importaba, ya estaba helada de antes.     
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El principio del fin 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“A veces tengo ganas de no saber de ti y en cuanto te veo se me pasa. 
			

			
				A veces estoy triste pero cuando miro tu sonrisa también se me pasa. 
			

			
				Incluso cuando no estamos juntos sigo deseando rutinas. 
			

			
				Y reírnos juntos con alguna tontuna tuya, aunque no sea nada, aunque sea todo. 
			

			
				A veces tengo ganas de silencio, de roces de manos, de lo cotidiano, de saber que estás aunque no lo parezca. 
			

			
				A veces te quiero, otras veces más.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				La noche había sido larga, muy larga.  
			

			
				A veces durmiendo, a veces con pesadillas, a veces despierta, a veces encharcada en lágrimas, a veces sin pensar en nada, a veces triste. 
			

			
				No había dormido con él. No le apetecía, no podía.  Del suelo se marchó a la habitación de invitados. Era mejor así, aislarse.  
			

			
				Se sentía una extraña en esa habitación pero quizás últimamente fuese solamente eso, una extraña.  
			

			
				Durante la noche le vinieron multitud de pensamientos y sensaciones. El que más fuerza tenía, el que más le resonaba, golpeándole con insistencia y torturándole, era uno que se llamaba abandonar.  
			

			
				Sí, abandonar sin más.  
			

			
				Era una decisión jodida, dolorosa e impensable hace poco tiempo atrás, pero puede que fuese la única solución en este momento.  
			

			
				Abandonar revoloteaba por su cabeza de manera incesante como un martillo machacón e insistente con el único propósito de romper, de deshacer.  
			

			
				En este caso la rotura podría ser la única solución, la manera de desligar el vínculo y volar.  
			

			
				Esta sensación de abandono estaba enjuagada con infinidad de lágrimas que volvían a activar la manifiesta intención de romper lazos.  
			

			
				Pensaba que no era justo que esta situación contribuyese a tirar por la borda tantos sentimientos almacenados en todos estos años. No, no lo era.  
			

			
				¿Y si se trataba de un estado pasajero?  
			

			
				¿Y si era fruto de la tensión o de los nervios?  
			

			
				¿Y si era por culpa de ella? 
			

			
				Inocentes y culpables, qué extraña paradoja.  
			

			
				¿Culpable de qué? ¿De querer? ¿De intentar hacer las cosas bien? ¿De, a veces, su torpeza hacerle cometer pequeños errores? ¿Culpable? No tenía sentido.  
			

			
				Pero ¿inocente? Tampoco. Porque nunca somos inocentes, siempre somos egoístas, pensamos en nosotros y hacemos las cosas con un fin que nos delata y nos hace ser de todo menos inocentes.  
			

			
				Tal vez ella no era consciente y en realidad era culpable.  
			

			
				Puede que por eso habían llegado a ese punto donde él se defendía, celoso de perder su espacio, su hegemonía. Quizás fuera simplemente eso, una lucha del macho por prevalecer, por mantenerse en su rol. 
			

			
				Su cabeza iba a dos mil por hora en los momentos que se mantenía despierta y tocaba pensar.  
			

			
				Por eso, la oscuridad de la noche se le hizo bola.  Se le atragantaron los pensamientos y el sentido de una culpabilidad extraña que no entendía pero sí asumía. Esos momentos donde las lágrimas colapsan las ideas, absurdas y justicieras, y no dejan de revolotear desordenadamente en tu enmarañada cabeza. Definitivamente, era mejor no pensar. 
			

			
				De ser víctima, en cuestión de segundos, había pasado a sentirse verdugo.  
			

			
				Quizás pudiese ser ella la que había desencadenado las incomprensibles descargas de ira y que por su culpa se habían convertido en comprensibles. Había momentos en que sus pensamientos le acusaban señalándola con el dedo como causante original de esta historia absurda y disparatada.  
			

			
				Una dura tortura para su razón que acababa de otorgarle el “premio” de merecerse lo que le estaba pasando.  Ella se defendía mentalmente diciendo que no en la medida en que estaban ocurriendo las cosas, pero en el fondo, de una forma liviana, se lo merecía.  
			

			
				Pensaba que él no era malo, en absoluto. Sólo era el hecho de que estaba nervioso, cansado, seguro que era eso. También pensó que tendría que cuidar estos pequeños detalles, estar más atenta, más pendiente. Sí, quizás fuera eso, estar más atenta.  
			

			
				Intentaba dormir, intentaba no llorar, intentaba no pensar y sin quererlo lo hacía todo al revés: no dormía, lloraba y pensaba.  
			

			
				Hasta en su pequeño mundo se sentía defraudada. No era ni fiel a sí misma.  
			

			
				Debía dormir, descansar, dejar que pasase la oscura noche. Mañana lo vería con otros ojos, hinchados y consumidos, pero otros ojos. 
			

			
				Recordó cuando era niña y su padre le castigaba por alguna trastada que había hecho.  
			

			
				Su madre no decía nada pero la observaba de reojo. Si el castigo era ir a la cama sin cenar, ella sollozando y con ganas de protestar, callaba y obedecía sabiendo que al rato, su madre entraría en la habitación con algunas galletas escondidas en el bolsillo del delantal y que le entregaría como buen contrabandista. Y ella las aceptaba sin parar de llorar ante el susurro de su madre indicándole que callase. Había complicidad, unión.  Estaba segura de que su padre sabía de la visita furtiva de su madre y se hacía el despistado porque en el fondo era su niña bonita, su niña mimada.  
			

			
				Muchas veces reflexionaba con ella sobre el proceso de aprendizaje, de los sentimientos enfrentados, de las situaciones que nos enseñan a seguir evolucionando. Puede que esta noche fuese un pequeño empujón para seguir creciendo, para darse cuenta de cómo era, de lo que tenía que mejorar, de lo que le quedaba por aprender.  
			

			
				También se le pasó por la cabeza la reacción que tendrían al día siguiente.  
			

			
				Seguro que estarían un rato sin hablarse, incluso sin mirarse. Desayunando en la cocina, callados como siempre, pero esta vez más distantes.  
			

			
				Suponía que a los minutos de aquel incómodo silencio ella rompería el congelado ambiente con un hilo de voz casi imperceptible, susurrante, mezcla de temor y timidez. Diría algo gracioso que no tendría gracia. Pero al rato, y escapándosele una sonrisita, él le contestaría con un: “¡Con todos ustedes, Sandra, el payaso de garrafón!”, y ambos se echarían a reír. Entonces ella le abrazaría y le pediría perdón.  Sí, eso era lo que iba a pasar. 
			

			
				Cerró los ojos atormentados y entonces volvieron los pensamientos extraños: ¿pedir perdón?  
			

			
				¡Esta vez le tocaba a él! Ya estaba bien de ser siempre ella la que se rebajaba, la que se cargaba de humildad y se mantenía sumisa.  
			

			
				No, no era eso lo que iba a pasar. En serio, ya estaba bien. Había llegado al límite.  
			

			
				Y se puso a llorar de nuevo. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La noche había sido larga.  
			

			
				Se levantó cansada.  
			

			
				Alex ya estaba en la cocina. Había preparado café. Olía fenomenal. Apetecía.  
			

			
				No se miraron y el único acompañante fue un silencio denso, casi comestible.  
			

			
				Ella pensaba en una frase graciosa para romper esa pared gruesa de hielo pero no se le ocurría nada. Se acercó a él con la excusa de echarse café en su taza particular y le rozó aunque Alex ni se inmutó.  Estaba centrado, quizás a modo de excusa, en el teléfono móvil.  
			

			
				Silencio sepulcral.  
			

			
				Ella, como queriendo compartir ternura y poder ponerle musicalidad a la situación, apoyó tímidamente su cabeza en el hombro de Alex. Le tocó con su mano izquierda el pecho y, sin esperar nada, le dijo: 
			

			
				- ¿Me perdonas? 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Té 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Aromas, té, como el quererte, como el sentirte. 
			

			
				Recuerdos que marcan nuestra piel. Desearte. 
			

			
				Beber la vida a sorbos, pequeños, intensos, saborearte. Momentos de salir de nosotros, acercarte. 
			

			
				Pausa en la velocidad cotidiana, queriendo llegar ya, con prisas, con ansias. Escucharte. 
			

			
				Y cuando llegue la tranquilidad, cuando puedas exprimir los segundos, te darás cuenta de que todo sabe mejor, que a fuego lento la esencia se empapa de nuestras emociones y degustamos la vida con otro sabor. 
			

			
				Té, todo té.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Tras el suceso estuvieron un tiempo distantes en todos los sentidos.  
			

			
				Las palabras no fluían, al igual que las miradas.  Ella se había sentido despreciada, ninguneada, y quizás todavía se sentía así.  
			

			
				A él se le notaba arrepentido.  
			

			
				Pero ambos, orgullosos, no daban su brazo a torcer.  Parecía que estaban caminando en círculo, sin parar, sin esperar, pasando una y otra vez por el mismo sitio pero sin variar el rumbo.  
			

			
				Nadie se había decidido a poner las cartas sobre la mesa y preguntar sobre el estado de la partida. Aquella mañana se habían levantado a la vez.  
			

			
				Por lo general, para ir a trabajar, él solía madrugar y ella se levantaba un ratito después.  
			

			
				Para ella era su momento mágico, su disfrute. Esa media hora, o quizás un poco más, donde toda esa enorme cama era suya, en toda su extensión. Solía pensar que si buscas el significado de la palabra felicidad en un diccionario, estaba convencida de que una de las acepciones era la de cama ancha para ti sola. 
			

			
				Estaban en la cocina, ella preparando el desayuno y él leyendo unos papeles importantes para la reunión de la mañana.  
			

			
				Dejó dos tazas encima de la mesa a la espera del silbido de la vieja cafetera. Aunque tenían una de estas modernas de cápsulas, que gastaban cuando la prisa lo requería, preferían sin dudarlo el café de la vieja máquina, con su olor y sabor insuperable. 
			

			
				Al dejar las dos tazas, él le cogió la mano. 
			

			
				-          Sandra, quiero hablar contigo-, le dijo con un tono suave y amable, tranquilo y mirándole a los ojos. 
			

			
				Ella le miró también con un brillo especial en los suyos, como habiendo estado esperando ese momento durante miles de años, o tal vez toda una eternidad. 
			

			
				-          Dime, te escucho. 
			

			
				-          Es cierto que no he estado muy acertado estos últimos días. Nada acertado. 
			

			
				-          Totalmente de acuerdo-, respondió ella. 
			

			
				-          Te doy toda la razón y no tengo excusa. Es cierto que en el trabajo hay mucha presión y me dan caña. Resuelvo las cosas, como siempre, y sigo sin sentirme valorado, el último mono. Eso me ha llevado a estar más irascible, más enfadado, más intranquilo. Lo peor de todo es que lo has pagado tú. No ha sido justo que volcase toda mi ira en ti.  
			

			
				Mientras Alex hablaba, a ella le resbaló una lágrima remojada de alegría. Puede que fuese de liberación tras su sinceridad. 
			

			
				-          He pensado en mi actitud déspota y egocéntrica ya desde que se te cayó la pizza hasta la escena del café con golpe incluido. Lo he estado pensando y es cierto que ha sido lamentable. Sabes que no soy así, que tengo mis prontos, mi carácter, eso no lo voy a negar. Pero no era justo que pagases con el desprecio de mi enfado con la vida.  Ella se puso a llorar. Sentía que estaba arrepentido de verdad. Se abalanzó sobre él y le abrazó, apretándolo con todas sus fuerzas, como queriendo absorber su culpa. 
			

			
				-          Tranquilo, cariño, te entiendo, aunque me haya sentido fatal, impotente y sobre todo infravalorada. 
			

			
				-          Tienes toda la razón y, la verdad, no sé qué decir. No tengo palabras. En estos días me daba vergüenza hablar contigo. De verdad, lo siento. 
			

			
				-          Disculpas aceptadas, pero… ¡que no se repita!-, le dijo apartándose de su cuerpo sin llegar a soltar el abrazo, regalando una sonrisa que se metió entre las lágrimas. 
			

			
				-          No se repetirá, te lo prometo. 
			

			
				Y ambos se echaron a reír mientras se abrazaban con todas sus ganas. 
			

			
				-          ¿Te acuerdas del rinconcito donde tomábamos té cuando nos escapábamos alguna tarde? 
			

			
				-          Claro que me acuerdo, cómo olvidar ese sitio. Nuestra primera vez, después tantas otras. Me encanta. Hace mucho tiempo que no vamos. 
			

			
				-          Hoy te espero a las 6 a tomar un té. Saldré antes del trabajo.  
			

			
				-          Genial, me encanta la idea. Con ello ponemos punto final a esto. ¿Ok? 
			

			
				-          Ok 
			

			
				Y se besaron. 
			

			
				 
			

			
				Había llegado demasiado pronto.  
			

			
				La puntualidad era su fuerte pero en esta ocasión se había excedido en demasía. Esas manías que con la edad se agudizan y no puedes evitar. 
			

			
				Quizás la ansiedad del encuentro le había llevado a salir con demasiado tiempo, por si pasaba algo, por si las moscas, por si acaso, por si ocurre cualquier imprevisto… Por si, por si, por si… 
			

			
				Era hora de relajarse, de disfrutar de la espera. El local era muy bonito, ambientado con toques mozárabes y con una terraza sombría que invitaba a cerrar los ojos y disfrutar del intenso olor otorgado por una multitud de entremezcladas plantas aromáticas.  
			

			
				El camarero se había ofrecido a servirle de una forma cordial y educada, pero él había rechazado la propuesta puesto que estaba esperando a su cita.  
			

			
				Entonces, con una sonrisa profesional, le dijo que no se preocupase y se apartó lentamente con una ligereza sutil. 
			

			
				Recordó la primera vez. 
			

			
				Las primeras veces de todo nunca se olvidan.  
			

			
				Recuerdas hasta los olores, los sabores, los colores, los gestos, los movimientos, las palabras. Calan en ti de una forma mágica y perduran por los siglos de los siglos.  
			

			
				Fueron allí, casi por casualidad, casi por intuición y pidieron tímidamente un té.  
			

			
				Recordó que fue el té más exquisito que jamás había probado.  
			

			
				O quizás fuera el fruto del deseo, de su deseo.  
			

			
				El mejor té. 
			

			
				Con sólo cerrar los ojos podía recordar cada sorbo, su sabor, el fuerte aroma que sólo tiene el verdadero té. Era un té proveniente de Beirut que se servía con hojas tiernas de menta fresca que le otorgaba un sabor placentero característico e irrepetible. 
			

			
				Lo recordaba, alegre y feliz. 
			

			
				El té fue el motor del inicio de su historia.  A los dos les gustaba y fue la excusa perfecta para quedar, para verse cara a cara. Fue el hilo conductor, el pretexto, la cerilla que prendió la mecha, la chispa que encendió el fogón. El té, el maravilloso té. Seguía esperando, ya un poco impaciente, puesto que todavía faltaba un rato para la hora prevista.  
			

			
				Ella también era muy puntual y eso le gustaba, pero su deseo le había llevado a anticiparse de una forma desmesurada.   
			

			
				Observó las pocas mesas que habían a su alrededor.  Dos parejas de unos cincuenta y tantos años, pero de un aspecto juvenil y cuidado, debatían alegremente, con risas a veces demasiado escandalosas, sobre un tema en el que debían de estar muy familiarizados porque todos se hacían partícipes.  
			

			
				Imaginó que llevaban mucho tiempo juntos, tanto de amigos como de parejas, simplemente por la forma de hablarse entre ellos y por los roces de manos espontáneos que se otorgaba cada pareja en particular.  
			

			
				También observó la complicidad en las miradas, en las sonrisas llegando a la conclusión de que sí, de que estaba en lo cierto, de que llevaban el tiempo suficiente para que lo cotidiano fuese especial.  
			

			
				En otra mesa, una señora mayor, con un perrito blanco. No tenía ni idea de razas de perro pero tenía pinta de uno de esos perros pequeños muy hogareños y de buen pedigrí.  
			

			
				La señora estaba bebiendo un café, a pequeños sorbos, saboreando, como si no quisiese que se acabase nunca. Cogía la taza, daba un sorbito, la dejaba, miraba a su perro, miraba a su alrededor sin fijarse en ningún punto en concreto y volvía a coger la taza. 
			

			
				Al fondo, una parejita joven, muy joven, tomaba unos refrescos aunque éstos parecían estar intactos.  
			

			
				Ambos se dedicaban a utilizar las bocas para satisfacer otros placeres carnales más apetecibles que el sabor de cualquier bebida.  
			

			
				No dejaron de besarse en ningún momento y cuando lo hacían se miraban a los ojos, se susurraban alguna cursilada y volvían a engancharse en la plácida faena.  Ya no había más mesas ocupadas, sólo la suya, la misma mesa del primer encuentro.  
			

			
				Estaba debajo de un gran olivo, hermoso, de copa ancha y tronco envejecido lleno de recovecos. Era precioso. El olivo daba cobijo a la mesa con una sombra agradecida en las calurosas tardes de verano, y esa era una tarde para resguardarse. 
			

			
				Miró el reloj y sólo habían pasado unos minutos desde la última vez que lo hizo.  
			

			
				Aún tenía, como mínimo, 20 largos minutos para seguir con su espera desesperante.  
			

			
				Recordó aquella primera vez cuando se sentaron en la mesa, bromeando ambos con un: “mejor en ésta, no en ésta, pues tú aquí y yo allí…” riendo de una forma ingenua e inofensiva, quizás como forma de intentar relajar, de ofrecer la credencial de que eran nobles seres que buscaban reiniciar sus alocadas vidas. Puede que fuese eso o puede que fuese timidez.  
			

			
				El hecho es que, sin saber muy bien por qué, se sentaron en aquella mesa, debajo del olivo y pidieron té a la vez, como sincronizados. Y al abrigo de ese té, hablaron rápidamente, más lento otras veces, rieron, se mostraron, abrieron de forma entornada sus puertas interiores y se dejaron conocer. 
			

			
				A partir de ahí, fluir, sin más, porque sí, porque tenía que ser. 
			

			
				Tras este pensamiento ensimismado, recuerdo que le arrancó una sonrisa, volvió a mirar el reloj y se dio cuenta de que sólo habían pasado cinco eternos minutos desde la mirada anterior. 
			

			
				Sacó el móvil buscando un WhatsApp de ella, un mensaje que dijese que llegaba en breve, una señal que acelerase la espera, pero no había nada. Consultó su Facebook pero tampoco había mucho trasiego. 
			

			
				La puntualidad, su castigo divino. Se había pasado media vida esperando a los demás.  
			

			
				Al principio, siempre renegando sin entender la parsimonia de la gente. Con el tiempo aprendió a esperar, sin más. Incluso podía asegurar que le gustaba. Era el período que aprovechaba para pensar en sus cosas, en su rutina, a organizar mentalmente la agenda, a ordenar su cabeza, a hablar consigo mismo. Esa espera, en el fondo, le relajaba.  
			

			
				Y cuando la gente llegaba a la cita ya no le revoloteaban reproches como antaño sino, más bien, una enorme sonrisa al ver que ya podía disfrutar del encuentro.  De repente, casi sin darse cuenta, apareció ella al fondo del restaurante. Tenía que cruzarlo entero para llegar a la terraza.  
			

			
				La observó, como cuando la observaba de reojo. Estaba impresionante, con una sonrisa luminosa, con esa mirada inocente que te atrapaba y podía conseguir que se te cayese la baba, con sus gestos, con su forma de moverse.  
			

			
				Y de qué forma se movía. Contoneándose, divertida y jovial, con paso firme y seguro. Le encantaba. 
			

			
				La vio cómo se acercaba, quizás ausente o quizás sabedora de que él la estaba mirando.  
			

			
				Cuando Sandra entró en la terraza miró de forma intuitiva a la mesa resguardada a la sombra del gran olivo. Se cruzaron sus miradas y ella le regaló una sonrisa que podía parar el tiempo. 
			

			
				Se dirigió hacia la mesa sin perder la maravillosa sonrisa, provocando en él cierto nerviosismo que le hizo no saber si ponerse de pie o si esperar a que se acercase más. Intentó hacer algo raro y al empezar a levantarse sus pies tropezaron con la silla y casi se cae para atrás con lo que la sonrisa de ella se convirtió en una leve carcajada.  
			

			
				Cuando llegó a su altura ambos estaban riéndose, él un poco colorado, pero con un semblante divertido. Hacía tiempo que no se reía así. Le vino genial. Ella tampoco paraba de reír, pero ya en plan desternillándose. 
			

			
				Al besarse ocurrió algo extraño y bonito a la vez. Se dieron un beso tímido, que se quedó entre medias de un beso en los labios y un beso en ambas mejillas y al final el beso acabó en la comisura de los labios. Ambos siguieron riendo y dijeron al unísono: 
			

			
				-          ¡Un beso como la primera vez!  
			

			
				Aquella primera vez tuvieron ese beso temeroso pero que realmente fue más bonito de lo soñado, la puerta abierta a desear juntar los labios. Ahora, tiempo después, volvieron a sentir lo que se siente al principio. Ambos estaban contentos de cómo surgen las cosas a veces, sin esperar, deseándolo.  
			

			
				Se sentaron a la vez y él, sin dejar de mirarla, le dijo un galante y sincero “qué guapa estás”. 
			

			
				-          Tú también estás guapísimo con esa camisa blanca de rayas finas que siempre me ha gustado. 
			

			
				-          Gracias-, respondió él. 
			

			
				-          Era la ideal para la reunión, bueno y para la cita-, dijo sonriente. 
			

			
				En ese preciso instante apareció el camarero con su amplia sonrisa cordial y les preguntó qué deseaban tomar.  
			

			
				Ella pidió de manera segura: 
			

			
				-          Quiero té. 
			

			
				Él, sin dejar de mirarla y con una leve sonrisa, respondió: 
			

			
				-          Yo también, pero al revés. 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Rutinas 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“En muchas ocasiones nos ahogamos con la vida sin darnos cuenta de que se agota el aire de la misma habitación sin ventilar. 
			

			
				Nos obcecamos en seguir respirando allí, sin abrir las ventanas.  
			

			
				Pero hay mil paraísos por descubrir, mil amaneceres por visionar, mil montañas por subir, mil aromas nuevos, siempre y cuando salgas de la habitación, siempre y cuando te apartes de la ventana por la que siempre te asomas y que tiene una pared delante.  
			

			
				No maldigas la vida por no dejarte ver más allá, simplemente sal de la habitación o cambia de ventana…” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				 
			

			
				Habían pasado unas semanas desde la cita improvisada y ese reseteo en su rutina les había venido de lujo.  Él estaba pendiente, atento, con la vitalidad divertida que tanto le atraía y, por eso, ella respiraba felicidad.  
			

			
				Cuando Sandra veía que venía cansado y con ganas de poca cosa, prefería dejarlo tranquilo y dedicarse a otros quehaceres.  
			

			
				Quizás había un pequeño temor de volver a despertar a la bestia y eso le llevaba a estar alerta. Después se decía a sí misma que era una exagerada, que Alex había cambiado, cambiado de verdad, y lo único que tenía que hacer era disfrutar del momento presente.  
			

			
				Pensó que era la ocasión perfecta para volver a trabajar. Le apetecía, o mejor aún, lo necesitaba.  Había dejado el trabajo en aquella oficina porque él se lo pidió. Con el tiempo tuvo claro que no se lo había pedido, más bien se lo había exigido.  
			

			
				Al principio no se lo tomó muy bien pero conforme pasaban los días se fue acostumbrando.  
			

			
				Se amoldó a la rutina.  
			

			
				En el fondo le gustaba pero estaba un poco cansada de su, digamos, soledad.  
			

			
				La tranquilidad establecida se torció un poco el día que le dijo que quería volver a trabajar.  
			

			
				Recuerda su cara, sus ojos casi sin pestañear.  Estaba segura de que él intentó replicarle pero no le salieron las palabras. Parecía un agarrotado tartamudo que se desespera por no poder sacar las letras que conviven parapetadas en su interior. 
			

			
				Y desde ese día volvió a las andadas.  
			

			
				Le había cambiado el semblante.  
			

			
				Estaba atento, sí, pero faltaba alegría. 
			

			
				Lo veía pensativo, ausente y se enfadaba a la mínima. 
			

			
				La idea que para ella iba a ser un acierto con todas las letras, un nuevo aliciente, se había convertido en un “qué me dices” y un “ni de coña” por parte de su pareja. Tenía claro que su iniciativa no había sentado bien y eso le producía algo de tristeza.  
			

			
				Por eso, del estado de alegre tranquilidad se pasó a momentos de asueto emocional, a días en que casi ni le hablaba o sólo lo justo, con frases imperativas y con un sentido del humor digno de un perro moribundo.  La reposada balsa de aceite tras la quedada del té se había convertido en marejada.  
			

			
				Las discusiones se sucedían y se volvió a marcar distancia. Se instaló en su cabeza un temor de que pudiesen volver tiempos pasados, de volver a las andadas.  Dicen que una persona no cambia de la noche a la mañana, más bien no suele cambiar, y si es de una forma, lo es siempre. Salir el verdadero yo sólo es cuestión de tiempo.  
			

			
				Por eso, cuando él contestaba mal o le mandaba algo de una forma machista y autoritaria, ella bajaba la cabeza y lo hacía. El motivo: tenía miedo, mucho miedo. Prefería no decir nada y hacerlo a entrar en una discusión que podía acabar en dolor, un dolor que se agarraba al pecho y no te soltaba. 
			

			
				Después de superar el encierro en su pequeño castillo y haber visto la luz, volvía a estar en la cuerda floja. Una sensación extraña de no saber cuál era el punto en el que se encontraba, una incertidumbre que no le permitía saber qué iba a pasar. Esa era la palabra justa que definía su momento: incertidumbre.  
			

			
				En ese maremágnum se encontraba su vida, lejos de sentirse plena, con la extraña sensación de sentirse culpable.  
			

			
				¿Por qué tendría esa necesidad de volver a trabajar si en realidad no le hacía falta?  
			

			
				Esa toma de decisión había removido su sentido oculto de culpabilidad y había desembocado en hundimiento moral. Por eso, ahora más que nunca, necesitaba superar ese empequeñecimiento emocional y volver a trabajar, volver a demostrar su valía, aunque sólo fuese a ella misma.  
			

			
				Se planteó hacer otras cosas, fuera de su rutina, rutina que le encantaba por otra parte, y así darle un chispazo a su situación.  
			

			
				Volvería a pintar. Le gustaba y no se le daba mal y, sobre todo, le relajaba. Sí, eso es lo que iba a hacer.  Se decidió a emprender su nueva rutina con un proyecto ilusionante que le volvería a la senda de la alegría produciéndole la chispa para estar contenta de nuevo. Realmente ella estaba contenta con su monotonía divertida y entretenida, que le permitía ir a su marcha y a su ritmo. Eso, para ella, era estar catalogada en el olimpo de los privilegiados. El problema llegaba cuando Alex volvía a casa.  
			

			
				Como él no estaba bien, a ella le entraba un complejo de culpabilidad sin sentido, un extraño pensar que le recordaba que ella disfrutaba de su rutina pero él arrastraba su realidad.  
			

			
				Eso le producía tristeza y, sobre todo, le asustaba por no sentirse libre, por no poder ser ella, llegando a desconfiar, de sus acciones, de su ira, de poder pagar las pisadas del mundo de Alex.  
			

			
				Desconfiar, qué palabra más horrible.  
			

			
				Pensó que esa realidad triste y temida era una tortura auto impuesta por el mero hecho de no saber afrontar la vida, por no comunicar sentimientos, por no tener valor para hacerlo.  
			

			
				Ella era consciente de haber pasado por este estado y le daba rabia estar en el punto de partida y no tener un aprendizaje. Pero cuando intentaba descubrir el motivo del abatimiento que exprimía a Alex y así poder transmitirle su apoyo, todo generaba en una discusión, a veces tonta, a veces insufrible.   
			

			
				En ocasiones, la discusión les conducía a no dirigirse casi la palabra. Aunque, conforme pasaban los días, sobre todo en la cama, él la acariciaba, sin mediar palabra, dándole a entender que le pedía perdón. Así lo sentía ella, o así lo quería sentir. 
			

			
				Cuando esto ocurría, el final ya estaba escrito, sin dudarlo, esperado.  
			

			
				Acababan haciendo el amor sin más, sacando la esencia más animal, más salvaje, pasando de sensualidad a sexualidad en cero coma segundos.  
			

			
				Sandra sabía que él se autosatisfacía sabiendo que la satisfacía, un ego subido y premiado por su buen hacer, por su condición experta para que los problemas pasasen a un segundo plano, sabedor de que triunfaría y la reconquista estaría garantizada.  
			

			
				Eso nunca fallaba.  
			

			
				Él lo sabía.  
			

			
				Ella también. 
			

			
				Era algo extraño. Aunque estuviese dolida, aunque ese dolor se agarrase al corazón y no quisiese ni mirarlo, sabía que cuando Alex le tocaba de forma sexual sucumbiría a sus encantos y le perdonaría sin rechistar. Al día siguiente, después de una noche donde los orgasmos conseguían borrar rencores, la cosa se apaciguaba. Había cordialidad y él estaba más receptivo y cariñoso. 
			

			
				Volvía a ser el galán que a ella le cautivó.  
			

			
				Después volvían a lo de siempre, como si tomasen la medida y tras la euforia volviese la rutina.  
			

			
				Ella bautizó aquella situación como el miedo rutinario.  Sabía que esa sensación era pasajera, como siempre, pero lo que no sabía era el tiempo que podía durar. Sólo era cuestión de esperar a que volvieran los arrebatos de celos y posesión, de manifestación de macho dominante e intimidador.  
			

			
				Puede que a Alex le superase esa sensación de inseguridad, de ver que ella podía ser independiente y trabajar, esa capacidad de autosuficiencia.  
			

			
				Estaba convencida de que esa algarabía interior en la cabecita de Alex era producida por el miedo a perderla, y no porque se fuese con otro sino más bien de perder su poder sobre ella, de su sentir déspota y magnánimo.  Ella lo tenía asumido y se conformaba con estar así, acomodada y feliz a su manera.  
			

			
				Así era su historia.  
			

			
				En ocasiones pensaba en dejarlo, huir, escapar y volver a empezar, pero no se atrevía.  
			

			
				Cuando él la trataba mal, en su fuero interno aparecía un impulso osado que le incitaba al abandono, a salir de allí. Pero era momentáneo, demasiado fugaz.  Se le pasaba cuando llegaba el perdón, el arrepentimiento en forma de contacto carnal.  
			

			
				Entonces se producía en ella un movimiento interior encaminado a sentir, con todas sus letras. Un sentir desmesurado, incontable, un amor tan grande como para perdonar una y otra vez, una y mil veces.  
			

			
				Cuando Alex pasaba de un estado de rabia a un estado más violento, Sandra se ponía alerta.  
			

			
				En esos momentos los pensamientos dejaban de lado a los sentimientos, y lo único que quería era huir, escapar, dar un portazo, dejando la vida aparcada y seguir por otro camino.  
			

			
				Pero nunca se atrevió a dar ese paso.  
			

			
				Quizás no se atrevería a hacerlo, quizás se quedaría en la puerta o como mucho saldría a dar un paseo para volver a entrar en su realidad.  
			

			
				Quizás fuese por rutina, por comodidad o a lo mejor por miedo, ese miedo que paraliza, que no te deja actuar, que no te deja ni siquiera intentarlo. 
			

			
				Muchas veces lo pensaba y podía llegar a asegurar que era eso, miedo.  
			

			
				Miedo fundamentado y bien aderezado.  
			

			
				Pánico a ser dañada.  
			

			
				Por eso siempre lo intentaba justificar, incluso se echaba la culpa de la situación porque en el fondo prefería ese desprecio a la soledad. Al menos eso se decía a sí misma intentando convencerse de que no iba a estar mejor tras el abandono. 
			

			
				Extraña sensación que nos deja en el punto de partida, sabedores de que no seremos felices pero incapaces de cambiar nuestro rumbo, nuestra arrastrada historia.  Hay gente que le llama aceptación, otros prefieren llamarlo cobardía. Ella hacía una mezcla de palabras y sensaciones y lo catalogaba como una aceptación cobarde acompañada.  
			

			
				No quiso pensar más, no planteó de nuevo la idea de volver a trabajar y se dedicó a retomar la faceta de la pintura.  
			

			
				La nueva rutina había supuesto un soplo de aire fresco a su encerrada insatisfacción.  
			

			
				Pinceladas que coloreaban su oscuridad.  
			

			
				Era una válvula de escape que le hacía no pensar o pensar en lo que haría si la cosa fuese a peor.  
			

			
				Quizás con el tiempo tendría fuerzas para enfrentarse a él.  
			

			
				Quizás. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El escorpión y la rana 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Existe un viejo cuento oriental que habla de un escorpión que llega a un río con la intención de cruzarlo pero por su condición física le resulta imposible. En la orilla ve a una rana y le pregunta: 
			

			
				-          Perdone usted, señora rana. ¿Sería tan amable de ayudarme a cruzar el río? 
			

			
				La rana lo miró desde la distancia, desconfiada, contestándole: 
			

			
				-          Por supuesto que no. 
			

			
				-          Pero ¿por qué? 
			

			
				-          Porque me picarás. 
			

			
				-          A ver, señora rana, ¿cómo le voy a picar? Si le picase nos hundiríamos los dos. No soy tan tonto como para hacer eso.  
			

			
				-          No sé, la verdad. 
			

			
				-          Mira, me subo a tu espalda, me cruzas al otro lado que sólo te llevará unos minutos y así yo puedo seguir mi camino y tú habrás hecho la buena acción del día. 
			

			
				Después de un rato meditando, la rana accedió. El escorpión se subió a su lomo y la rana empezó a nadar dirección al otro lado. A mitad de río la rana sintió un picotazo.  
			

			
				-          ¡Ah! ¡Me has picado! Pero, ¿Qué has hecho? ¡Ahora nos hundiremos! ¡Dijiste que no lo harías!  
			

			
				-          Es cierto, dije que no lo iba a hacer, pero no lo he podido evitar, es mi naturaleza.”  
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Era viernes y se disponían a salir.  
			

			
				Últimamente solían quedarse en casa como descanso de una semana agotadora pero esa noche iban a cenar a casa de unos buenos amigos que hacía tiempo que no veían.  Se habían arreglado, ella con un vestido rojo precioso y él con una camisa azul oscuro.  
			

			
				Estaban guapos, la verdad. 
			

			
				Salieron de casa muy animados, de risas y sin parar de decir tonterías.  
			

			
				Era como si se hubiesen dado una tregua a la intensidad emocional de la semana.  
			

			
				Aunque él estaba un poco cansado, tenía muchas ganas de desconectar. A ella le pasaba lo mismo.  
			

			
				Quizás los vaivenes sentimentales de los últimos días les habían desgastado en demasía y era necesaria esa desconexión, por no decir obligada.  
			

			
				La cena fue divertida, amena y distendida.  
			

			
				Se respiraba alegría por todas partes.  
			

			
				Estaban eufóricos, pletóricos.  
			

			
				Les estaba sentando genial esa noche diferente.  La otra pareja se lo pasó genial con ellos y su complicidad, tanto que no paraban de repetirles lo bien que los veían y que les envidiaban.  
			

			
				Cena rica, cerveceo, vino… cóctel perfecto para una buena velada.  
			

			
				Se había pasado de la sonrisa a la risa tonta, y con ello, sentir la agradable sensación de que todo hacía gracia.  
			

			
				Tras la cena y los postres caseros riquísimos, decidieron que llegaba el momento de dejar la charla a un lado, hacerse unos gintonics y jugar a un juego de mesa, idea que todos acogieron con agrado. 
			

			
				-          ¿Jugamos al juego de Gestos?-, propuso el anfitrión. 
			

			
				-          ¿Al Gestos? Yo no quiero, soy malísimo-, se quejó Alex. 
			

			
				-          Síííí, al Gestos, así nos reímos-, dijo Sandra. 
			

			
				-          Claro, de mí. 
			

			
				-          No, contigo, tonto. 
			

			
				Y a todos se les escapó una carcajada brutal.  
			

			
				Se lo estaban pasando mejor que bien.  
			

			
				El alcohol había ayudado un poco, bueno más bien bastante, y la situación era ideal para seguir disfrutando. 
			

			
				Jugaron por parejas y la pareja formada por Alex y Sandra lo estaba haciendo fatal, no daban ni una, pero se estaban riendo de lo lindo, incluso en ocasiones con dolor de tripa y lágrimas. 
			

			
				Llegó el turno de Alex. Le tocaba hacer mímica de una película y le había tocado en suerte “Lo que el viento se llevó”. Empezó a hacer movimientos raros, aspavientos difíciles de interpretar. Sandra no paraba de reír y de decir cosas inconexas que volvían a provocar su risa y la de la otra pareja. 
			

			
				Alex seguía a lo suyo, intentando hacerse entender. Sandra, ajena al juego, no paraba de reír y de seguir diciendo estupideces, cada vez más surrealistas.  Alex, siguió con los movimientos de brazos pero poco a poco pasó a ser consciente de su ridículo y de una extraña sensación interna de sentirse ignorado.  
			

			
				Esa sensación le despertó de su realidad, aderezada de alcohol, pero que no consiguió ser ajena a las risas de su público.  
			

			
				En cuestión de segundos pasó de hacer aspavientos a ruborizar su sentido del ridículo.  
			

			
				De repente, y sin previo aviso, se quedó parado. Miró a Sandra, como si fuese ella la culpable de aquella estrambótica situación y le dijo: 
			

			
				- Pero, ¿quieres centrarte? No estoy haciendo el gilipollas para que tú te lo tomes a cachondeo. 
			

			
				Dicho esto Sandra explotó en una carcajada.  
			

			
				Alex dejó de hacer los inconexos movimientos y se quedó inmóvil mirando fijamente, y con semblante serio, a su público de risa descontrolada. 
			

			
				Seguía ahí, de pie, aislado del mundo, humillado. Así se sentía.  
			

			
				Quería salir corriendo, pero no lo iba a hacer, se lo prometió a sí mismo hace muchos años y lo iba a cumplir. 
			

			
				Su cabeza viajó en el tiempo, a un tiempo muy lejano donde los miedos no le dejaban caminar, donde cada día era un suplicio, donde quería crecer a marchas forzadas. 
			

			
				Lo recuerda bien, como si lo estuviese viviendo en ese preciso instante.  
			

			
				Salir a la pizarra y que el profesor le preguntase era el peor castigo que pudiese recibir. Ni castigo de su padre, ni de su madre, ni incluso del grandullón Héctor cuando le quitaba el bocadillo o simplemente se lo pisoteaba. Era pánico.  
			

			
				Y no porque no se supiese lo que le preguntaban, en absoluto. Era un alumno brillante pero con un miedo escénico superior a sus fuerzas.  
			

			
				No era el sentirse observado, eso era secundario, era el miedo a que no lo hiciese bien o se quedase sin saber qué responder y se riesen de él. No podía soportarlo.  
			

			
				Tras este recuerdo de su infancia infeliz, de un Héctor que le humillaba o de los compañeros riéndose de su despiste, volvió a sentirse débil y desprotegido.  
			

			
				Ese recuerdo pasó de manera fugaz por su mente y tocó sus emociones más profundas y aquellas sensaciones ya casi olvidadas que le hicieron sentirse pequeño, pisoteado como el bocadillo.  
			

			
				Ese recuerdo fugaz le alertó de que su historia acabó derrotando al gigante Héctor y a labrarse un respeto a base de aparentar algo que no era pero que le hacía ser invencible.  
			

			
				Entonces pegó un chillido dirigido a la pareja y a Sandra que seguían con la risa floja fruto del estado de embriaguez apetecible. 
			

			
				-          ¡Queréis callaros, joder! 
			

			
				Lo dijo con tanta energía que enmudecieron de golpe mientras se miraban extrañados.  
			

			
				Se había cortado el ambiente.  
			

			
				Ahí estaba Alex, de pie, con la mirada fija en ellos y los ojos llenos de rabia y odio. Tenía los puños cerrados y apretados a la vez que los dientes.  Volvió a chillar. 
			

			
				-          ¡Iros a la mierda, los tres! ¡Y tú la primera!-, dijo con el dedo señalando a Sandra que callada y seria no daba crédito a lo que estaba viviendo. 
			

			
				-          Coge tus cosas que nos vamos. Gracias por la cena. Hasta otro día, o no-, dijo tajante, a modo de despedida mientras cogía su chaqueta y se dirigía a la puerta.  
			

			
				Sandra cogió el bolso y su abrigo y de forma titubeante y tartamudeando les dijo adiós a los anfitriones que seguían en silencio.  
			

			
				Se les había pasado el pedo a todos de forma momentánea fruto del subidón de adrenalina.  
			

			
				Salieron separados de la casa, distancia física, distancia emocional, distancia.  
			

			
				Él delante, ella unos pasos por detrás. Ninguno decía nada.  
			

			
				Subieron al coche y el silencio seguía impregnando el ambiente.  
			

			
				Ella estaba pensativa, con la mirada perdida, intentando asimilar lo que había pasado, tratando de engullir una explicación convincente. Suponía que la tendría, debía tenerla, algo que aclarase este comportamiento extraño, violento, descontrolado. Aunque en estos momentos no esperaba la explicación, tenía la esperanza de que fuese en breve.  
			

			
				Mientras seguía pensando en lo que había ocurrido sin dar todavía crédito, se rompió el silencio reinante en el coche. 
			

			
				-          Escucha lo que te voy a decir y escúchalo atentamente porque no lo voy a volver a repetir nunca más. Que sea la última vez, y que se te quede grabado en esa cabecita hueca, la última vez que te ríes de mí. ¿Te ha quedado claro? 
			

			
				-          Pero, ¿yo qué he hecho?  
			

			
				-          Aún tienes el valor de preguntarme qué has hecho, borracha. Tan fácil como reírte de mí, burlarte de mi ridiculez junto a los que yo creía mis amigos.  
			

			
				-          ¿Te estás escuchando? Estoy flipando contigo. Lo último que me faltaba por escuchar. Estábamos jugando, pasándolo bien, sin más. Puede que estés cansado y que el alcohol nos haya hecho desvariar, pero ponle un poco de color a tu vida, joder-, subió el tono de voz paulatinamente fruto del enfado.  
			

			
				-          No me levantes la voz-, se sobresaltó, más si cabe, a la vez que le pegaba un bofetón. 
			

			
				Sandra quedó en silencio, con la mano tapando su mejilla. Le había pegado. Sí. No muy fuerte, pero le había pegado.  
			

			
				Tenía ganas de llorar pero no lo iba a hacer.  
			

			
				Rabia contenida. Incomprensión.  
			

			
				Se le quedó un dolor interno, y no precisamente producido por la propia bofetada.  
			

			
				Llegaron a casa, seguían sin hablar. Hicieron el ritual rutinario: desmaquillaje, pijama, los dientes… Se acostaron cada uno en su lado, esta vez más marcado que nunca, más separado, más distante.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Reincidente 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“No deseo una felicidad desmesurada, esa de caviar ruso o Moet Chandon, o de hoteles de nosecuantas estrellas con sus sábanas de seda. 
			

			
				Ni tan siquiera de vueltas al mundo o de viajes paradisíacos, de casa lujosa con habitaciones interminables acordes con los ceros de una cuenta corriente. No. 
			

			
				Deseo cocinar con la música a tope o dar un paseo por mitad de la montaña, mirar de reojo y pillarte mirando. 
			

			
				El abrazo de un hijo o un desayuno compartido, de esos que engordan. Ver un atardecer en silencio o susurrando, un beso robado, amanecer y verte a mi lado, una película con palomitas en tu sofá amoldado.  
			

			
				Deseo un viaje improvisado a un rincón cercano o tal vez una reunión familiar, ver a aquel viejo amigo que hace mil años que no ves, una cervecita helada o el chin chin de dos copas de vino. 
			

			
				Esa es la felicidad que deseo, felicidad de andar por casa.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Se despertó de repente, sobresaltada.  
			

			
				Pensó que sería tarde, quizás las 10 y media de la mañana. No solía dormir hasta esas horas, pero cuando miró el reloj descubrió que sólo eran las 8 y media.  
			

			
				Estaba sola en la cama.  Y en la habitación.  
			

			
				Se quedó en silencio, un silencio provocado y prestando atención por si escuchaba a Alex.  
			

			
				No se oía nada.  
			

			
				Su cabeza iba a toda pastilla pese a haberse despertado hacía unos instantes.  
			

			
				Puede que estuviese en la ducha. Negativo.  
			

			
				O tal vez estuviese en la cocina desayunando. Tampoco. No se oía absolutamente nada.  
			

			
				Aunque ella no lo creyese, había dormido de un tirón. No sabía si por el cansancio o por el dolor de la noche anterior, quizás el dolor provocado por el bofetón o simplemente por el dolor moral que causa no entender la situación y que le llevó a la decepción, a la desilusión, al desengaño. 
			

			
				Siguió en la cama, mirando hacia el techo, sin querer moverse.  
			

			
				Puede que fuese por miedo, por no querer salir de entre las sábanas, como soldado en una trinchera, con la sensación de seguridad que da el estar parapetado.  
			

			
				Seguía sin entender lo que había ocurrido esa noche. Sabía que no era la primera vez, era consciente.  Lo preocupante era el modo en el que había pasado. No había sido el mismo modus operandi anterior, no era su válvula de escape o ese cansancio acumulado que pagaba contra ella por el simple hecho de ser ella.  
			

			
				Era reincidente. La reincidencia pesaba más sobre ella que cualquier losa de panteón.  
			

			
				¿Quién le decía que no iba a volver a suceder?  
			

			
				Lo peor fue que la primera vez lo justificó.  
			

			
				Nervios y estrés. Podía ser.  
			

			
				Recuerda que la segunda vez fue por mucho menos.  Una actitud infantil y machista, un intento de superponer su egocentrismo.  Esta última vez fue peor.  
			

			
				Lo vio violento de verdad, con rabia, con un descontrol sin medida, y eso le dio miedo, mucho miedo.  Nadie le garantizaba que fuese la última vez. 
			

			
				Oyó que se abría la puerta de la calle y al momento se cerró de forma suave.  
			

			
				Escuchó dejar las llaves en la pequeña canastilla que tenían en el recibidor.  
			

			
				Lo sentía acercarse. Podía intuir sus pisadas, suaves, dirección a la habitación.  
			

			
				Llegó a la puerta y se detuvo allí. No dijo nada.  
			

			
				Ella se tapó la cara con la colcha. Estaba asustada. Sintió que se acercaba y se sentó en la cama de forma delicada, a su lado. 
			

			
				Notó su mano, grande y fuerte, que se apoyó en su cabeza, a modo de caricia. Seguía sin decir nada. 
			

			
				Se levantó de la cama y abandonó la habitación.  Volvió a coger las llaves y cerró la puerta de una forma silenciosa.  
			

			
				Estaba confundida. Suponía que ese gesto era un intento de pedir perdón mezclado con timidez y vergüenza.  
			

			
				Sí, debía ser eso. 
			

			
				Empezó a recordar.  
			

			
				Le apetecía sumergirse en los momentos vividos. Los instantes felices que se quedan atrapados en la memoria.  
			

			
				Recordaba la bonita sensación de los comienzos.  Ese nudo en el estómago cuando llegaban los mensajes de texto a aquel Nokia aparatoso que anunciaba la buena nueva con ese silbidito armonioso.  
			

			
				Qué diferentes y entrañables aquellos tiempos cuando los mensajes costaban dinero y pensabas muy bien lo que ibas a decir, estirando las frases y acortando las palabras.  
			

			
				Recordaba que todo tenía más valor cuando el sonido de aquel silbidito delataba la alegría contenida en unos caracteres y que hacía saltar descontrolado a un corazón ansioso de los pequeños detalles.  
			

			
				Como también recordaba la pequeña tristeza cuando no era el mensaje esperado.  
			

			
				Todavía saboreaba las noches sin final, donde un mensaje daba lugar a otro, y así hasta el infinito, sin importar sueño, sin importar coste. Después se pasó a los wasaps y la sensación era la misma. 
			

			
				Con su cabeza tapada por la sábana y casi entre sollozos, pensaba en aquellos instantes, en la forma de hacer partícipe al otro de tu vida.  
			

			
				Cuando alguien te interesa, y más si el interés es mutuo, las distancias se hacen cortas, los segundos una eternidad, las cosas no pesan, la vida es más bonita y menos complicada. 
			

			
				Ella saboreaba cada palabra, releyéndola una y otra vez, sin cansarse, sintiéndose feliz por el simple hecho de ver el nombre de su emisor.  
			

			
				Estaba enamorada y en aquellos momentos sonreía más al suponer que él también estaba feliz, deseoso de sus mensajes, de sus guiños, de su tontería libre y generosa. La tontería de los felices. Esa risa incontrolada, esos jajajajaja que significaban simplemente eso, jajajajaja.  
			

			
				Besos al aire con la esperanza de que los cogiese el otro. Y, sobre todo, esas ganas de que la otra parte propusiese algo para decir que sí, un sí rotundo y tajante.  
			

			
				Lo recordaba bien, y eso le hacía sentirse más triste. Cada vez entendía menos qué había pasado, qué habían hecho mal.  
			

			
				Daría una fortuna por volver a esa timidez por querer decir algo y no saber si la otra parte va a tu mismo ritmo, pero con ganas locas de decirlo, dudando entre ir o esperar, con una maravillosa vibración que mezclaba ganas de que te lo propongan o de proponerlo. Era magia en tu cuerpo, en tu estómago, en tus latidos. Como para no recordarlo.  
			

			
				Quizás echaba de menos esos momentos mágicos pero también era consciente de que ese período forma parte de los inicios en cualquier historia y que, con el tiempo, se van diluyendo dejando paso a otros sentires, a otras rutinas. Eso se llama evolución, o eso quería creer. La maravillosa evolución de los sentimientos, de las locuras que van reposando y macerando en pos de nuevas sensaciones.  
			

			
				Sabía que ese tiempo reposa la ebullición interior, pero no quería admitir, no debía de hacerlo, que el reposo, a veces, se convirtiese en dolor.   
			

			
				Aun así lo recordaba con el especial cariño de aquello que se graba a fuego, que se impregna de tu esencia y te acompaña toda la vida.  
			

			
				Por eso le había perdonado dos veces, incluso estaba dispuesta a perdonarlo una tercera vez, pero no a cualquier precio.  
			

			
				Estaba rabiosa, furiosa.  
			

			
				Quiso seguir recordando, maquillando su estado anímico de desazón y caída en picado.  
			

			
				Con sólo cerrar los ojos podía sentir el despertar por las mañanas y ver que el móvil ya tenía ese “buenos días” madrugador que le alegraba la medio dormida cara. Era una especie de trueque entre legañas y despertares, entre desperezarse y activar la energía. El trueque funcionaba. Medio dormida activaba su organismo con una pequeña taquicardia deseosa de leer ese simple, pero que significaba tanto, saludo matutino. Su respuesta era veloz, sin importar lo tarde que pudiese ser y si eso le iba a condicionar a no llegar a tiempo a su rutina no le importaba. Lo primordial era devolver el saludo. Es lo que tiene estar enamorado y dar valor a las pequeñas cosas.  
			

			
				Con el tiempo te das cuenta de que las cosas importantes dependen de ti, sin más.  
			

			
				Puedes cenar en un hotel cinco estrellas y no disfrutarlo tanto como un picnic improvisado en mitad del campo. Depende de ti. Esos detalles te calan si tu actitud frente a la vida es la adecuada.  
			

			
				Por eso, un mensaje cuando estás enamorado es más valioso que cualquier alhaja de un estipulado valor incalculable. 
			

			
				Cada vez lo tenía más claro. Dependía de ella la felicidad, el continuar o apartarse del camino, el perdonar o decir basta. Estaba en su poder, en nadie más.  
			

			
				Todas las decisiones que pudiese tomar iban a redundar en pos de su bienestar, ese era el objetivo. Así que, arriesgarse era la opción y que saliese bien o mal era un desarrollo imprevisible. 
			

			
				Siguió recordando los tiempos de antaño, el pasar de los días entre mensajes, pensamientos y búsqueda de huecos para pasar unos eternos y escasos minutos de miradas, roces de manos y besos incontrolados.  
			

			
				Entonces le vino un pensamiento más que bonito. El día que su corazón estaba atacado, lleno de emociones.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aquel día se antojaba diferente por el simple hecho de que era diferente.  
			

			
				Estaba nerviosa. La situación lo requería.  
			

			
				Aunque no faltaron los mensajes de rigor de cada mañana, esta vez ella no prestó casi atención porque tenía prisa. Le había deseado suerte en su impronta a lo que ella respondió con un “gracias” acelerado. No podía detenerse. Urgía organizar el evento más importante de su vida. Leer una tesis no es una cosa que se haga de forma habitual.  
			

			
				Él no quiso insistir y tras el “mucha suerte, cariño” y añadir el emoticono por excelencia de la gente que se quiere, le dijo un “luego hablamos”. Ella no se entretuvo y con un “ok” dio por zanjada la conversación. Se puso un vestido precioso de color caqui que estrenaba para la esperada ocasión. Eso sí, después de una disfrutada ducha y de un buen rato de espejo y maquillaje. Estaba radiante aunque por dentro era un manojo de nervios.  
			

			
				Seguía repasando mentalmente una y otra vez el orden de su presentación, incluyendo las veces que se quedaba en blanco, pero cuando esto ocurría, volvía a empezar. Combinó el vestido con una especie de sandalias preciosas con algo de tacón que se compró a juego con el vestido. Le gustaba la combinación y le otorgaba seguridad. 
			

			
				Se cruzó por el pasillo con su madre que le intentó decir un “buena suerte” que se quedó atragantado con el beso que Sandra le dio a toda velocidad. Su madre quedó en silencio, casi sorprendida, y al verla irse, sacó una sonrisa llena de deseo de esa suerte que sabía que no iba a necesitar. 
			

			
				Llegó a la sala de proyecciones con capacidad para 400 personas.  
			

			
				Lo preparó todo minuciosamente.  
			

			
				Aún faltaba una hora. Es el momento jodido en el que sientes la mezcla explosiva de nervios e inseguridad, sí o sí.  
			

			
				A su derecha estaba el lugar donde iría sentado el tribunal, a modo de jurado de concurso televisivo, y a su espalda toda la grada donde se suponía irían amigos y familiares, aunque le habían confirmado algunos, sabía que al final vendrían sólo unos poquitos y las casi 400 butacas harían que aquello pareciese desangelado. Pero no era un obstáculo para el deseado éxito. Había trabajado duro, muy duro.  
			

			
				Saludó al decano y se fue a la biblioteca.  
			

			
				En el camino saludó a varios compañeros que le desearon suerte con energía y una amplia sonrisa, cosa que ella agradeció aunque casi no prestó atención.  
			

			
				Estaba nerviosa por dentro, concentrada por fuera. Necesitaba estar tranquila por todo.  
			

			
				En la biblioteca había silencio. Eso le calmó.  Se sentó en uno de los pupitres y sacó del bolso una pequeña agenda. Hizo unas anotaciones y pudo leer una nota que había escrito hace años, una especie de poema de amor. Sonrió. Estuvo relajada durante un buen rato hasta que llegó el momento de la verdad.  
			

			
				Estuvo hablando con varios profesores y con varios compañeros. Ahora estaba más tranquila que hace un rato aunque con ese pequeño nudo en el estómago que nos indica que estamos vivos y que no hay que bajar la guardia. 
			

			
				Volvió a la sala y vio que lo tenía todo preparado: las proyecciones, el ritmo de la presentación,… y estaba tan centrada en lo suyo que no se dio cuenta de que había llegado ya su familia.  
			

			
				El tribunal se iba sentando y ella se quería morir. O aquello empezaba de una vez o saldría corriendo de allí para no volver jamás.  
			

			
				El presidente del tribunal le hizo un gesto con la cabeza indicando que podía empezar.  
			

			
				Ella asintió.  
			

			
				Tenía la boca seca.  
			

			
				Respiró hondo y hubo silencio.  
			

			
				Estaba tan agarrotada por dentro que no salían las palabras y un nudo en el estómago presionaba su interior.  No recuerda muy bien cuánto tiempo estuvo así. Puede que una eternidad o eso le pareció. 
			

			
				De repente empezó a hablar, con un toque ronco a su voz que se fue aclarando conforme fluían las palabras. 
			

			
				Y fluyeron, vaya si fluyeron.  
			

			
				Tras acabar la exposición y las obligadas preguntas del tribunal, que contestó con una soltura y seguridad, se dio por finalizada la exposición.  
			

			
				El tribunal se retiró a deliberar y ella se giró viendo repleto el anfiteatro.  
			

			
				No se lo hubiese imaginado. Estaban sus padres, su hermano y alguno de sus primos.  
			

			
				Su vista se desplazó hacia la izquierda y estaba el grupito de sus mejores amigos, sus compañeros de estudios y aventuras universitarias. Conocidos y gente con la que había compartido estos últimos años también hacían acto de presencia.  
			

			
				Y, entre la multitud, lo vio. Alex estaba allí y eso que le había dicho que no podía acudir. ¡Qué mamonazo! Pero allí estaba. Elegante como siempre, guapo y sonriente. Daban ganas de comérselo.  
			

			
				-          ¡Tía, has estado fantástica!-, dijo una compañera de fatigas, estudios y charlas, que se acercó presurosa para abrazarla. 
			

			
				-          No ha estado mal, la verdad. Pero no me fío de este tribunal, es muy exigente. 
			

			
				-          Como tú. Pero ha sido una exposición excelente. Te iba a desear suerte pero creo que no la vas a necesitar. 
			

			
				En ese preciso instante entró el tribunal y los nervios volvieron a aflorar.  
			

			
				Se sentía como una adolescente cuando ve pasar al chico que le gusta, como cuando has esperado en la cola de la montaña rusa y te toca a ti.  
			

			
				-          Señorita Pérez,- dijo el presidente del tribunal con la sonoridad que otorgaba la megafonía de 
			

			
				la sala y que casi provoca una pequeña carcajada porque le sonó a llamada de la mujer del ratoncito Pérez-, gracias, en primer lugar por su buena exposición. Ha sido interesante, bien estructurada y con una ejecución que ha impresionado a este jurado. En segundo lugar darle la enhorabuena por su labor en la facultad. Vemos que no ha perdido el tiempo, tanto de forma académica como de forma humana y social. Y si no se lo cree, dese la vuelta y mire esta sala llena. Eso denota que hay una faceta humana que no ha descuidado. He estado en exposiciones donde estaba sólo el jurado y los padres del alumno.  
			

			
				Dicho esto, sin alargarme más, queremos comunicarle que ha obtenido usted un CUM LAUDE trabajado y merecido. Enhorabuena.  
			

			
				El aplauso fue atronador acompañado de algún chillido y silbido. Sandra dio un pequeño saltito y encogió los brazos como haciendo el símbolo de victoria para sí misma. Estaba que no cabía en sí.  
			

			
				Dio las gracias al jurado, estrechando cada una de sus manos y a partir de ahí no recuerda mucho más. Abrazos, lágrimas, felicitaciones por todas partes. Un cúmulo de sensaciones maravillosas que no podía asimilar en tan breve espacio de tiempo.  
			

			
				Estaba radiante, feliz. Prueba superada.  
			

			
				Ahora parecía que había sido fácil pero detrás había muchas horas de sueño, de estudio infinito y de fines de semana sin salir porque había que realizar un trabajo. Pero tanto esfuerzo había merecido la pena.  
			

			
				Fueron hacia el bar de la facultad.  
			

			
				Había preparado un pequeño ágape para celebrar el triunfo. Sí, lo tenía preparado de antemano. Era precavida y sobre todo confiaba en ella. Sabía que iba a ser un éxito.  
			

			
				Es cierto que las dudas, los miedos y los nervios suelen aflorar instantes previos a las cosas. Como un buen actor un poco antes de que se suba el telón, como el corredor a punto de escuchar el disparo de salida. Pensaba que eso nos da la vida, nos mantiene alerta y nos hace crecer. Somos humanos, se decía a sí misma… 
			

			
				El bar estaba concurrido de gente. Amigos, familiares, quizás algún curioso.  
			

			
				No paraba de saludar a gente, con una sonrisa de oreja a oreja y a veces con alguna lagrimilla. No obstante, lo buscaba entre la multitud. Sí, no podía evitarlo. Necesitaba verlo, necesitaba saber que estaba cerca. Pero todo era en vano. No lo había visto desde el momento de la exposición. Después le perdió la pista. Puede que se marchase, puede que su timidez le hubiera empujado a huir de allí, puede que fuese así aunque ella quería creer que no. 
			

			
				La gente se agolpó en la barra para pedir algo fresco. Hacía calor.  
			

			
				Los vasos de cerveza corrían de aquí para allá aunque las mesas donde había comida estaban intactas. Esa sensación de ser el primero en romper el hielo sólo está reservada a pocos valientes.  
			

			
				En una de las mesas del rincón, un grupo de distendidos compañeros estaban dispuestos a saltarse la restricción no escrita de no empezar cuando el golpeteo de una copa con un tenedor llenó de silencio el comedor. 
			

			
				-          Gracias a todos por venir, por acompañarme en este día tan importante pero, sobre todo, gracias por acompañarme en todo el camino y permitirme llegar hasta aquí. Por eso, gracias y empecemos a comer ya, que estamos aquí para celebrarlo. La gente aplaudió, al unísono, casi como si estuviese ensayado y de repente se oyó murmullo y masticar, risas y brindis.  Era feliz.  
			

			
				Pero no consiguió ver a Alex. Había desaparecido. Con lo que le he hubiese gustado cogerle la mano, oler su cuello, sentirlo cerca. No pasaba nada, era normal ya que no conocía a nadie y aparte estaba la familia.  No paraba de saludar a uno, a otro, amigos y conocidos, familiares y compañeros. Estaba contenta. No se hubiese imaginado tanta gente.  
			

			
				De repente le tocaron en el hombro y al girarse, pensando que era algún amigo o familiar, lo vio. Se le salió el corazón por la boca.  
			

			
				-          No podía irme sin darte la enhorabuena-, le dijo con un brillo especial en la mirada y con una sonrisa tímida y feliz. 
			

			
				-          Gracias por quedarte, gracias por tu presencia-, dijo ella tartamudeando.  
			

			
				Se paró el tiempo.  
			

			
				Aquel encuentro fugaz pareció una eternidad. Hasta que él le dijo que se tenía que marchar. Ella le dijo un “vale, ya hablamos” y lo vio desaparecer entre la multitud. 
			

			
				Si estaba contenta con el resultado obtenido, con los amigos y los familiares, había llegado al sumun al saber que él también había venido.  
			

			
				Era feliz, de una manera intensa, a la vez que sencilla. Felicidad en estado puro. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cerró los ojos y en un suspiro se quedó dormida. Despertó de nuevo y descubrió que eran las 11 y 15 de la mañana. Su cansancio acumulado, tanto físico como mental le había vencido y se había dormido sin remedio. Se levantó de un salto y se dirigió hacia el cuarto de baño.  
			

			
				Necesitaba una ducha que limpiase su dolor interior. Fue hacia la cocina. Había un olor extraño pero agradable. Parecían churros.  
			

			
				Al entrar en la cocina lo confirmó. Eran churros.  Supuso que Alex había ido a comprar, los había dejado y después se había marchado.  
			

			
				Estaban dentro de una bolsa aceitosa encima de un plato.  
			

			
				A su lado había una rosa, cortada de algún jardín cercano, apoyada en la encimera debajo de una pequeña nota doblada. 
			

			
				Cogió la nota y al abrirla leyó un “Lo siento”. No ponía nada más.  
			

			
				Al momento, sin remediar, sin querer hacerlo, se le escapó una lágrima y se fue a la ducha. 
			

			
				El agua resbalaba por su cuerpo. Estaba a la temperatura correcta, esa temperatura que no te deja salir de ella y que paraliza el tiempo. Ese calor en forma de lluvia que te relaja y te hace reflexionar.  
			

			
				Estaba convencida de que él estaba arrepentido. Lo tenía muy claro. No sabía muy bien que le debió pasar pero sí que era consciente de qué había cometido un error y que lo estaba intentando subsanar.  
			

			
				Lo de los churros, la nota y la rosa había estado bien, se lo había currado, según ella. Pero lo que más le había calado fue su presencia, de forma tranquila, con ese pedir perdón sin palabras expresado con el gesto suave de tocarle la cabeza.  
			

			
				Pensó que las personas cometemos errores y muchas veces somos reincidentes tropezando dos veces con la misma piedra. Esta vez había sido la tercera vez. Pensó si podría perdonarle, si podría darle un nuevo voto de confianza.  
			

			
				Intentó disculparle mentalmente pensando las cosas que ella hacía mal, las veces que decía que no lo volvería a hacer y volvía a recaer.  
			

			
				Quizás su cabeza buscaba excusas, motivos para exculparlo, para evitar condenarle.  
			

			
				Quería pensar que a la tercera venía la vencida, el momento perfecto para dar el giro y que Alex recapacitase y pudiese cambiar.   
			

			
				El hecho de pedir perdón podía ser un paso hacia ese cambio.  
			

			
				¿Por qué no intentarlo?  
			

			
				Ella lo quería y sabía que él también.  
			

			
				Había cometido un error, bueno tres, pero había demostrado arrepentimiento. Hablaría con él poniéndole las cosas claras y le daría una oportunidad, una última oportunidad.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El perdón 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Me gusta la vida que cuando la crees perdida encuentra siempre una salida para arrancarte la herida. Me gusta la vida, incluso en sus caídas,  a veces aburrida pero siempre aprendida. Y sí, me gusta la vida cuando está consumida,  cuando amanece dormida, cuando te da y no te quita. 
			

			
				Me gusta la vida con amores que empiezan y otros que terminan,  con dolor de existencia, con algo que germina,  con momentos preciosos en el día a día. Me gusta la vida, si es contigo me chifla,  en un brindis, en una comida,  y si la escuchas, palpita. 
			

			
				Me gusta la vida, en cada instante que vibra,  en un siempre, en cualquier esquina. Me gusta mi vida,  cuando me tiene, cuando me habita”. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Alex llegó a casa un poco más tarde de lo habitual.  
			

			
				Ella lo estaba esperando en la cocina.  
			

			
				Había decorado la mesa y cocinado una dorada a la sal, plato que les encantaba y reservado para las bonitas ocasiones. 
			

			
				Al entrar en la cocina se sorprendió ante el recibimiento inesperado. La miró y cuando ella le devolvió la mirada bajó la vista al suelo.  
			

			
				Dedujo que realmente estaba arrepentido con sólo observar su semblante. Mientras lo estaba mirando fijamente él dijo: 
			

			
				-          Quiero decirte… 
			

			
				-          Ssshhhh-, contestó ella mientras le tapaba los labios con su dedo índice. 
			

			
				Fue apartando el dedo a la vez que se iba acercando, como sigilosa, sin dejar de mirarle a los ojos, y dejando que los labios se fuesen aproximando. Sin que se mediase ninguna palabra, se besaron, suavemente.  Él respondió al beso algo desconcertado y con timidez, ya que no esperaba esa reacción. 
			

			
				-          No quiero que digas nada. He preparado una cena y quiero que hablemos de ello, de las cosas que quiero, de las que necesito. Pero eso lo haremos durante la cena. Ahora, si quieres, date una ducha mientras acabo de preparar todo. 
			

			
				-          Vale. Quería darte las gracias y este pequeño regalo. Voy a la ducha. 
			

			
				Sacó un paquete envuelto en un papel de colores muy llamativos con forma de libro. Ella supuso que sería eso, un libro. Lo dejó encima de la mesa, junto a las copas y se fue hacia la ducha. 
			

			
				En el momento que Alex desapareció de su vista, se apresuró para abrirlo y descubrió que era un libro, como imaginaba. Se trataba de un libro de poesía de Mario Benedetti, autor que le encantaba. Por eso, pensó que había reflexionado y, lo más importante, quería creer que se había cerrado un ciclo.  
			

			
				Puede que llegase el momento de empezar de nuevo, partir de cero.  
			

			
				Hacer esa raya y dejar atrás lo que había ocurrido.  
			

			
				Sí, era el momento de poner las cosas claras, marcar las pautas y empezar una nueva ruta sin guardar rencores ni miedos.  
			

			
				Para ello debería pedirle una explicación del porqué de su comportamiento. Le escucharía atentamente, le aconsejaría, le apoyaría y le haría entender lo que ella también necesitaba.  
			

			
				Alex se acercó a la cocina. Olía muy bien y estaba muy guapo, arreglado pero informal.  
			

			
				Vio que seguía con un poco de vergüenza y supuso que era algo normal cuando sientes arrepentimiento, quizás el tributo a pagar a posteriori tras una acción donde has descubierto que te has equivocado.  
			

			
				Sandra llenó las dos copas de vino y le entregó una de ellas. Al dársela, le cogió la muñeca y sin soltarla, hizo un chin y bebió un sorbo. Alex, al intentar beber vio que ella le cogía fuertemente sin dejarle maniobrar. Ella bebió mirándole a los ojos ante la sorpresa de Alex que se quedó con la copa en la mano fuertemente cogida por una decidida Sandra. Sin dejar de mirarle, le dijo: 
			

			
				- Tienes que saber que es la última vez que me tocas. Y cuando digo la última vez me refiero a que es la última. Si me vuelves a poner una mano encima de una forma diferente a una caricia, desapareceré de tu vida o a lo mejor te hago desaparecer a ti. 
			

			
				Y, dicho esto, le sonrió con una mueca provocativa y le soltó la muñeca a la vez que se daba la vuelta. Se quedó allí, sin saber reaccionar. No sabía si beber o dejar la copa. Simplemente la observó acercarse a la mesa y le dio morbo, mucho.  
			

			
				La cena fue distendida, interesante y divertida.  
			

			
				Alex estaba muy hablador, puede que necesitado de soltar todo lo que llevaba dentro, lo acumulado en los últimos días.  
			

			
				Empezó contándole sus miedos, sus cansancios, su estrés, asintiendo que no eran excusa para hacer lo que había hecho. Se autodefinió como un ser infantil, temeroso, sin madurar.  
			

			
				Fue el previo de la noche. A partir de ahí, el ambiente se tornó distendido.  
			

			
				La cena les sentó mejor que bien y el vino fue el trampolín para desinhibirse.  
			

			
				Hicieron bromas de todo, brindaron, rieron, contaron historias pasadas, pensaron en historias futuras y en los postres él se abalanzó sobre ella.  
			

			
				Empezaron a comerse a besos, como si todavía tuvieran hambre, como si el postre consistiese en dos cuerpos desenfrenados y deseosos de ser compartidos. Había subido la temperatura en la cocina, no se sabe si por el grado de excitación o simplemente por las dos botellas de Ribera de Duero que habían caído entre sorbos y risas.  
			

			
				Apartaron los platos y enseres de encima de la amplia mesa y Alex le subió el corto vestido con la intención de despojarle de sus bragas pero se dio cuenta de que no llevaba.  
			

			
				Dicen que cuando llevas a la cama a una mujer y su combinación interior es de una perfecta y exquisita armonía debes de saber que la que te ha llevado a la cama ha sido ella. En este caso, estaba predestinado muy de antemano que la que mandaba era Sandra.  
			

			
				No hubo preliminares, ni siquiera un precalentamiento. Sólo besos, descoordinados, como ráfagas, con dos lenguas resbalando.  
			

			
				Se bajó los pantalones de fino tergal y acercó su miembro erecto al húmedo sexo de Sandra que lo esperaba ansioso.  
			

			
				Ella gemía y en su fuero interno pensaba en su victoria, en su logro conseguido. Pensaba que con ello iba a cambiar de actitud, de proceder. 
			

			
				Él, sin parar de moverse, recordaba la escena tórrida de “El cartero siempre llama dos veces”. Le hubiese gustado incluso que se manchasen de harina, de chocolate o de miel, pero se concentró en sus quehaceres, en los gemidos de ella y en no pincharse con ningún utensilio que todavía estaba disperso encima de la mesa. Cuando acabó, cayó desplomado encima de ella. Sin fuerzas, derrotado, extasiado.  
			

			
				Ella apretó sus piernas cruzándolas sobre su espalda y acarició su nuca con ambas manos. Se sentía victoriosa, una sensación agradable.  
			

			
				Quizás era la forma de devolverle la moneda, de darle un toque moral de que las cosas debían de ser compartidas y no impuestas.  
			

			
				No había llegado al orgasmo, como otras veces, pero tenía la satisfacción de haber conseguido la ejecución perfecta de su plan.  
			

			
				Le gustó la sensación de sentirse poderosa al haber sabido manejar la situación y haber llevado a Alex hasta donde ella quería.  
			

			
				En el fondo, sin darse cuenta, había vencido los miedos, de momento.  
			

			
				Esa extraña sensación de auto protegerse había desaparecido.  
			

			
				Era, quizás, el paso que necesitaba dar. Darse valor, infundir respeto. 
			

			
				Sabía que hasta la fecha había sido la parte sumisa de la relación, sí, esa parte que baja la cabeza y era consciente de ello, asumiendo y aceptando ese rol estipulado porque siempre hay una parte que sucumbe a las decisiones de la otra parte. En este caso, su sumisión había sido provocada por el miedo a perder otra vez, a sentirse sola, a fracasar. Y estos miedos le habían llevado a esconderse en sí misma y, lo peor, a creerse que no valía nada. 
			

			
				Pero esa noche había sido diferente.  
			

			
				Una forma de tomar las riendas de su vida, en compañía, pero de su vida. 
			

			
				Estaba contenta, muy contenta.  
			

			
				Esa noche durmió como un lirón.  
			

			
				Él la abrazó sin descanso y ella tuvo un sentimiento de protección, protección de verdad y no como antaño, donde la protección se convertía en una extraña sensación de sentirse prisionera.  
			

			
				Descansó, de cuerpo, de mente, de sensaciones.  
			

			
				Puede que cuando algo catastrófico pasa, si sobrevives a ello, el inicio de lo nuevo es mejor y más potente. Notó que era un nuevo principio, el esperado hace tiempo, el principio. 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Bailar pegados 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Latidos enlatados, miradas sin mirar, sueños al despertar después de no haber dormido. 
			

			
				Locuras a la orilla del camino, saliendo de la senda prefijada, buscando lo que nunca perdiste, perdiendo lo que andas buscando. 
			

			
				Acordes de emociones, mientras me pisas los pies, mientras que no me dejas moverme. 
			

			
				Recuerdos de futuro que quieres vivir ahora, presentes disueltos en las imágenes que se desvanecen, esencias que sólo son eso, esencias de lo que llevas dentro y no te atreves a mostrar, cerrándolas con la herrumbrosa llave que escondiste en el jardín de la alegría, plantándole encima la planta del porvenir regada por las lágrimas saladas de tu desesperada impaciencia. 
			

			
				Bailando, dando vueltas y vueltas sin moverte del sitio, volviendo a pisarte los pies con ganas de que te den la libertad para salir corriendo, para cambiar la música y, con ello, encontrar la llave para abrir la caja y sacar el corazón acelerado y las locuras de niño que todavía conservan su inocente risa y abrir los ojos cerrados descubriendo la luz de la vida, de la pista de baile…”   
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Aquella mañana se levantó tarde, aunque se había despertado pronto.  
			

			
				Hicieron el amor al amanecer y después de un buen rato abrazados él se marchó a trabajar quedándose ella remoloneando en la cama, sin prisa, sin miedos. 
			

			
				Con su cuerpo estirado y entrelazado con las sábanas le dio por pensar sobre la vida, sobre ella.  
			

			
				Si esta reflexión la hubiese hecho hace algunos meses seguro que habría llorado de impotencia, de soledad. Cómo somos las personas, cómo fluctúan nuestras emociones, cómo se apoderan de nosotros los estados de ánimo. Hace un tiempo la cama hubiese sido un pequeño castillo donde cobijarse, al igual que la mecedora y la habitación cerrada donde se parapetaba. Ahora todo aquello era campo abierto, el primer paso a la liberación total.  
			

			
				Se dio cuenta de que sus miedos le habían paralizado.  A toro pasado era fácil decirlo, pero era sabedora de que los miedos nos atrapan y no nos dejan avanzar.  Pensó en que nos pasamos la vida llevando maletas, pesadas y llenas de cargas, que no nos permiten dar un paso y seguir el camino.  
			

			
				Nos empeñamos en llenar la maleta de pasado, de historias necrosadas, de rasgaduras internas y de opiniones ajenas que consideramos mucho más importantes que las propias, convirtiéndolas en un miedo al qué dirán, o a un qué debo decir para no hacer daño o, simplemente, a cargar con los problemas de los que nos rodean haciéndolos propios y que nos hacen sufrir por lo ajeno. Con todas estas cargas vamos llenando nuestra maleta. Al principio, y de una forma más o menos ordenada, ponemos ilusiones, risas y nos adaptamos a lo que tenemos.  
			

			
				Poco a poco se va desordenando, como cuando volvemos de viaje, llenando, de una forma irremediable, todos los huecos que vemos con frustraciones, tristezas, decepciones y de sueños inalcanzables…  
			

			
				Lo triste es que la maleta casi no se puede cerrar porque pesa demasiado y no queda casi nada de lo nuestro, de nuestra felicidad.  
			

			
				Pensó que para volver a la felicidad hay que parar de vez en cuando y vaciar la carga, empezar de nuevo, a mitad de camino, pero empezar. Y con ese reset volverla a llenar de ilusión, de nuevas vivencias, de alegrías. 
			

			
				Esa es nuestra labor.  
			

			
				Tras esta reflexión se le escapó una sonrisa.  
			

			
				Era el momento de empezar a volar.  
			

			
				Le apetecía un viaje, ver a viejos amigos y volver a trabajar.  
			

			
				Le apetecía y lo necesitaba.  
			

			
				Lo cierto es que todo esto se había quedado apartado con el tiempo y olvidado en el rincón de su memoria y por eso le sonaba lejano.  
			

			
				Por los celos y posesión de Alex ella había dejado de trabajar y de ver a los amigos de siempre.  
			

			
				Lo del trabajo no le sentó muy bien y no lo aceptó en su momento. Pero él insistía en que con su sueldo vivían mejor que bien. Con el tiempo se acostumbró a ser ama de casa, a llevar una vida rutinaria y acomodada.  
			

			
				Al principio estuvo muy bien.  
			

			
				Salían sin parar, a cenar, de viaje, con amigos o sin ellos.  
			

			
				Con el tiempo se fue convirtiendo en salidas los dos solos.  
			

			
				Incluso si ella coincidía con alguien, amigo o amiga, él se sentía molesto.  
			

			
				Habían hablado de ello y Alex le había contado que no podía soportar el hecho de compartirla. Era como unos celos posesivos internos. Luego, al verla reír o hablar con amigas no podía negar que le gustase la sensación de verla feliz.  
			

			
				Pero al principio le hervía la sangre por dentro. Nunca le había ocultado esa sensación y, aunque lo habían hablado una y otra vez, él no lo podía evitar. Por eso, con el tiempo, y por no discutir, se dedicaron a hacer cosas en pareja.  
			

			
				Sandra disfrutaba de ellos mismos, de sus escapadas, de sus instantes improvisados. Aunque tuviese en ocasiones la añoranza de amigos, reconocía que estaba genial disfrutar de él, de las locuras, de su aislamiento amoroso. 
			

			
				Ahora era el momento preciso de volver a conectar con los viejos amigos aunque lo de la pasada noche le paraba un poco los pies. Tendría que esperar un tiempo.  Sí, eso haría. No se podía arriesgar a otro numerito como el del otro día, y mucho menos que acabase en descarga machista.  
			

			
				Con el tiempo vería si podían salir en compañía, seguro que sí. Sólo era cuestión de esperar y a partir de esa espera sabía que iban a cambiar las cosas.  
			

			
				Necesitaba que así fuera.  
			

			
				Se levantó de un salto y se fue a la ducha.  
			

			
				Se sorprendió por la agilidad para salir de la cama pero suponía que esa vitalidad estaba provocada por el estado de felicidad en el que se encontraba y sobre todo porque la maleta ya no pesaba tanto. 
			

			
				La mañana fue amena.  
			

			
				Cierto que se había levantado tarde pero aprovechó para pintar un poco y sentarse en su mecedora a leer el libro que Alex le había regalado y que tanto había significado en la apertura de un nuevo capítulo.  
			

			
				Los pequeños detalles que hacen grande nuestra existencia, nuestros sueños.  
			

			
				La habitación de la mecedora estaba ampliamente iluminada. Pensar que no hace mucho era su refugio oscuro donde guardaba con recelo su miedo y ahora la luz imprimía alegría y cambios. La actitud nos hace ver las cosas de forma diferente y con una simple decisión la mecedora había pasado de ser castillo protector a montaña de disfrute.  
			

			
				Las cosas estaban empezando a cambiar. 
			

			
				 
			

			
				La semana había pasado volando, sin parar pero sin acontecimientos especiales.  
			

			
				En el ambiente se respiraba tranquilidad y eso suponía que Sandra estuviese sumida en un estado de alegría. Ambos estaban contentos por cómo estaban viviendo el presente tras un pasado no muy lejano demasiado tormentoso.  
			

			
				Alex llegaba del trabajo muy hablador y se mostraba de lo más cariñoso.  
			

			
				A ella se le había olvidado la idea de volver a trabajar, esa idea que revoloteó con insistencia por su cabeza, y Alex lo había percibido, o al menos eso creía Sandra, y eso le otorgaba esa serenidad reinante. Lo cierto es que estaba relajada.  
			

			
				El devenir de las últimas situaciones vividas le había recordado su necesidad de volver a sentirse ella pero sin saber muy bien el motivo, la idea de volver a trabajar se diluyó tras la tranquilidad que se respiraba. Sin darse cuenta, había cambiado la idea del trabajo por leer relajada y disfrutar de sí misma pintando.  
			

			
				Fue todo un acierto.  
			

			
				Hacía bocetos, láminas, pintaba lienzos y con toda esa creatividad se le pasaban las horas. Música, pincel, colores y no pensar.  
			

			
				Llegó el viernes por la noche y decidieron hacer una pizza y disfrutarla con un buen vino, sin más pretensiones, sin enfrascarse en cruzadas culinarias. Les pareció un buen plan.  
			

			
				Esta vez Alex le dijo que no se preocupase por nada, que se encargaba de todo y a Sandra le pareció genial. La única condición que le puso es que se encargase de decidir la película. Escogió una medio romántica y de humor fácil, sin complicaciones.  
			

			
				Cenaron una pizza casera, aunque la masa era comprada, los condimentos fueron improvisados por un Alex inspirado. El resultado fue satisfactorio, puesto que no quedaron ni las migas, incluso el maridaje fue acertado ya que cayeron un par de botellas de vino acompañadas de muchas risas. Menudo cambio de una semana a otra. Quizás el cansancio acumulado les llevó a un límite tal que les había hecho explotar por dentro y por fuera, dos bombas de relojería que al agitarse produjeron un choque de trenes. Pero esa noche era diferente.  Buen ambiente, muchas risas y sobre todo vino, mucho vino.  
			

			
				Y así, casi sin darse cuenta, se pusieron tontorrones y empezaron a jugar en el sofá.  
			

			
				Besos, metidas de mano, calor deseado, situación perfecta para abrasarse con el fuego emitido. Pero estando enfrascados, de una forma fortuita y de repente, Sandra lo apartó y le propuso un juego.  
			

			
				-          A ver qué se te ocurre-, le dijo Alex echándose a reír sin parar, sin control, fruto del grado etílico. 
			

			
				-          Quiero que me hagas un striptease. 
			

			
				-          ¡Estás de broma! ¡Ni de coña!  
			

			
				-          ¿Por qué no? Puede ser divertido y aparte me da morbo. 
			

			
				Alex se quedó en silencio, como pensativo y de repente soltó una afirmación enérgica e ilusionada. 
			

			
				-          Venga, vale, acepto, pero que sepas que lo hago porque me has emborrachado para aprovecharte de mí-, dijo mientras no paraba de reírse. 
			

			
				-          Por supuesto… soy mala, muy mala. 
			

			
				-          Ummm, eso me gusta. Y ¿Cómo quieres que lo haga? 
			

			
				-          Música, bailas, te vas insinuando. Es fácil-, dijo con una sonrisa picarona. 
			

			
				-          ¡Eso está hecho! 
			

			
				Empezó a quitarse la camiseta tarareando la famosa canción de Joe Cocker “You can leave your hat on”, instaurada en nuestra mente de una manera inconsciente para estas ocasiones.  
			

			
				Quién no recuerda aquella tórrida situación morbosa donde una sensual Kim Basinger hizo tambalear nuestro instinto más salvaje a mediados de los 80 y nos marcó a fuego la sintonía como la banda sonora perfecta de cualquier despedida, fiesta o simplemente un desnudo divertido e improvisado cuando el alcohol era reinante. Alex, que seguía con el movimiento poco acompasado, pensaba ir por el camino correcto para conseguir el pasaporte de la seducción perfecta, pero estaba bastante lejos de llenar expectativas por lo que ella le paró de golpe. 
			

			
				-          No, no, no. Así no. Vas a hacerlo como yo diga-, susurró mientras daba un sorbo a la copa de vino. 
			

			
				Se sentía poderosa al llevar la voz cantante.  No recordaba esa sensación, quizás nunca existió en la relación.  
			

			
				Él proponía, él decidía, él ejecutaba. Incluso en la intimidad era el macho dominante.  
			

			
				Pero esto iba a cambiar. Ahora le tocaba a ella.  La cena de la otra noche supuso un cambio inesperado, un cambio de sensaciones que le hicieron sentirse autoritaria y segura.  
			

			
				Mientras seguía degustando el vino a sorbos estaba decidida a no desaprovechar su oportunidad.  
			

			
				-          Ponte ahí, en mitad del comedor. 
			

			
				-          ¿Dónde?  
			

			
				-          ¡Ahí! Que te vea yo bien-, le dijo acomodándose en el sofá y poniendo una canción en el equipo de música.  
			

			
				-          Esto es una encerrona-, dijo un desangelado Alex al que se le escapaba una tímida sonrisa pero que se había ruborizado al sentirse observado.  Sonó la esperada canción de una forma previsible, aunque en vez de Kim estaba un Alex medio cortado y en vez de haber un trasluz como el del a película, simplemente Sandra había bajado la luz dejando un ambiente tenue. Ante los primeros acordes se notó que Alex estaba un poco acomplejado aunque echado para adelante fruto de la ingesta de alcohol. Empezó a moverse sin ritmo, sin compás, sin morbo y ella se echó a reír.  
			

			
				-          Pero qué mal lo haces. Así no me voy a excitar en la vida, jajajajaja. 
			

			
				Entonces él empezó a moverse de arriba hacia abajo, a contonearse, incluso a hacer como si diera azotes. Seguía descompasado y más que un striptease parecía un baile cómico. 
			

			
				Ella no paraba de reír, el vino que su cuerpo llevaba acumulado ayudaba, y Alex, ante tanta risa, intentaba ponerle más entusiasmo. Era inútil.  
			

			
				Al principio Alex se reía también, lo que producía más risa todavía. Aquello era un no parar de carcajadas y posturas raras. 
			

			
				-          Pareces un payaso, Jajajajajaja. Espera, no pares y sigue ensayando que ahora mismo vengo-, y desapareció instantáneamente del comedor.  
			

			
				Apareció con una chaqueta de color rojo brillante y una corbata amarilla con la intención de ponérsela pero Alex se echó para atrás. 
			

			
				-          ¿Dónde vas?-, le dijo extrañado mientras se le escapaba la risa tonta que seguía acompañándole. 
			

			
				-          Déjame tonto, que va a ser divertido. 
			

			
				Y le puso la chaqueta, la corbata y un sombrero tipo bombín que tenían de un viaje a Londres.  
			

			
				-          Hazme un baile personalizado, payaso mío. 
			

			
				Alex volvió a empezar con su improvisada coreografía aunque seguía igual de patoso o incluso peor que antes. Alcohol, falta de ritmo y un buen disfraz eran el cóctel perfecto para una situación divertida y desternillante. Él bailaba y bailaba y ella reía y reía. Morbo cero.  
			

			
				-          Me muero, me voy a mear de risa. 
			

			
				-          Pero, ¿esto no es para excitarte? 
			

			
				-          ¿Excitarme? Pero si me has quitado toda la libido. Muévete, no pares, sigue, sigue…-, y mientras lo observaba seguía con la carcajada. 
			

			
				Empezó a cansarse de tanta risa pese a intentar darle ese plus de morbosidad. Su objetivo estaba bien claro. Baile erótico, por decirlo de alguna manera, y sexo desenfrenado en el sofá, pero la cosa no estaba saliendo según lo planeado. Seguía empeñado en sus movimientos, pensaba él, sensuales, con el fin de ponerla a tono. Era imposible. 
			

			
				En un momento de esta incertidumbre sensual ella, sin parar de reír, subió un poco la voz y le dijo entre carcajadas: 
			

			
				-          En vez de un stripper pareces el payaso de Micolor. 
			

			
				Dicho esto Alex paró en seco. Incluso, de una forma impulsiva y sin pensar, se miró los pies para verse los calcetines.  No llevaba.  
			

			
				Se quedó ahí, inmóvil, sonrojado.  
			

			
				Ella seguía sumida en la divertida y cómica situación, o al menos para ella lo era. Le había parecido grandiosa la actuación y, su manera incesante de reír no le había permitido percatarse de la situación. 
			

			
				Alex tenía la mirada perdida, ausente y en su cabeza seguía resonando la frase que lo comparaba con el payaso de Micolor.  
			

			
				Le subió a su autoestima una rabia incontenida, desmesurada.  
			

			
				Ella seguía sin parar de reír, sin maldad alguna pero sin parar de burlarse de su inutilidad.  
			

			
				La cabeza de Alex le proyectó, como si se tratase de una vieja película de cine mudo, imágenes de su infancia, de su timidez, de su desnudez, nunca mejor dicho. Recordó aquel día donde se prometió no volver a sentirse así, rompiendo la barrera que marcaba su sensación de ridículo con la liberación.  
			

			
				Recordó sus calcetines de cada color, su miedo a salir al patio y sobre todo recordó el puñetazo que noqueó al grandullón.  
			

			
				Pero lo que más le golpeteaba en su memoria era la sensación de poder al marcar su territorio.  
			

			
				Recordó su supremacía, su golpe en la mesa de su historia llena de timidez y la capacidad para dar la vuelta a la tortilla y mandar, sin que nadie rechistase, mandar y controlar, tomando las riendas de su pisoteada vida.  
			

			
				Lo recordó muy bien.  
			

			
				Ella seguía con su risa, él seguía con su silencio.  
			

			
				Le dijo, casi de forma ininteligible, que se callase. 
			

			
				-          Cállate, te lo pido por favor, cállate. 
			

			
				-          Perdona, pero es que estás muy gracioso-, seguía riendo sin poder contener las lágrimas. 
			

			
				Alex no dijo nada más, no hizo falta que lo dijese.  Se acercó a ella con aplomo, con tranquilidad, seguro de sí y le propinó un tortazo seco, duro y rápido, como si se tratase de una estocada precisa.  
			

			
				-          ¡He dicho que te calles! ¿Me oyes? ¡Qué te calles! 
			

			
				Sandra quedó muda y perpleja después de dar un pequeño chillido sincronizado con el guantazo. Estaba abatida, sin más. 
			

			
				-          Pero… 
			

			
				-          No hay peros que valgan. Si te digo que te calles, te callas y punto.  
			

			
				-          Me has pegado-, le dijo llorando y no precisamente de dolor físico, que también. 
			

			
				-          He dicho que te calleeeeees-, gritó a dos centímetros de su cara. 
			

			
				Ella se tapó la cabeza como si estuviesen cayendo piedras, agazapada en el sofá, como un avestruz que mete la cabeza en la tierra pensando que así evitará el peligro. Pero el peligro no pasaba de largo, aquello no servía de nada, ya que él estaba allí, acechándola.  ¿Qué había pasado? Se estaban riendo hace unos instantes.  
			

			
				¿Le habría afectado el alcohol? Se había vuelto loco de repente.  
			

			
				Se dio cuenta de que cada vez que tenía una actitud violenta, ésta se iba acrecentando y llenando de un desprecio y una agresividad cada mayor que la vez anterior.  
			

			
				Estaba asustada, mucho, más que nunca.  
			

			
				Alex seguía gritando, como un poseso, como un loco salido de sí.  
			

			
				Pese a estar tapada con sus brazos podía sentir el calor de su respiración, el aliento en cada grito.  Se orinó encima. 
			

			
				-          ¿Ahora te meas? Eres una niña mal criada. No vales nada. 
			

			
				-          Déjame por favor. Déjame. 
			

			
				-          ¿Qué te deje? Hace un momento te pedía que te callases y no hacías caso. No querías que parase mientras te reías de mí, mientras me ridiculizabas. Eres una hipócrita niña mimada.  
			

			
				Ella seguía tapada. Llorando. Asustada. 
			

			
				-          ¿Sabes lo que te digo? Ahora ha llegado mi turno de diversión. Tú te has reído de lo lindo, ahora me toca a mí-, y echó un trago directamente de la botella de vino que tenían abierta. 
			

			
				De fondo seguía la música del disco de Joe Cocker, pero para ellos era un segundo plano, algo imperceptible. 
			

			
				-          Ponte de pie. Ahí donde estaba yo.  
			

			
				-          Alex, por favor. Para ya. 
			

			
				-          ¿Quieres que pare? Voy a parar cuando bailes para mí. Toma la chaqueta de payaso. Ahora me toca pasármelo bien, reírme a gusto.  
			

			
				-          Pero ¡si yo no me he reído de ti!  
			

			
				-          ¡He dicho que te calles y bailes para mí!-, y dicho esto subió el volumen del equipo de música.  La agarró del brazo, fuerte, ante la oposición de Sandra que se defendía inútilmente como gacela a punto de ser apresada. Le estiraba para levantarla del sofá, aunque ella se resistía.  
			

			
				-          ¡Levántate! ¡No quieras que te levante yo!  
			

			
				Sandra seguía forcejeando para no tener que hacerlo.  No era el hecho de no atreverse, simplemente eran las formas, el comportamiento de Alex y, sobre todo, el miedo.  
			

			
				Mientras la música sonaba, ellos bailaban un agarrado violento.  
			

			
				Él le estiraba del brazo, ella lo intentaba apartar.  
			

			
				Él cada vez más enfadado, ella no paraba de llorar.  Él intentaba levantarla del sofá, ella seguía lo más acurrucada posible.  
			

			
				La música seguía sonando pero no había nadie en la pista de baile.  
			

			
				Él seguía insistiendo, cada vez más violento.  Pese a estar sentada, recogida y a la defensiva, seguían bailando como cazador y presa.  
			

			
				Y sin levantarse del sitio, sin bajarse del sofá, le estaba pisando los pies. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Amor al revés no es Roma 
			

			
				 
			

			
				“Todos tenemos un pasado, una historia. Puede que algunas veces lo consideremos bagaje, otras veces aprendizaje y otras veces, camino desagraciado de piedras. Sea como sea, ese pasado nos marca.  
			

			
				Esa marca, en ocasiones y sin saberlo, puede ser muy honda, muy insalvable, muy arraigada, tanto que nos construya internamente barreras inconscientes que nos generen miedos, inseguridades, caparazones defensivos que no nos permiten ser nosotros mismos. No queremos sufrir, no debemos hacerlo. 
			

			
				Muchas veces pensamos que la historia se va a volver a repetir y volveremos a caer en el precipicio de la infelicidad. 
			

			
				Nos hacemos incrédulos y desconfiados por el simple hecho de no querer sentir de nuevo dolor, frustración o desengaño. 
			

			
				Lo ideal sería pasar página ya que cada situación es nueva aunque pensemos que se va a volver a repetir nuestra desdicha anterior. 
			

			
				La historia se repite porque nosotros permitimos que así sea. 
			

			
				Dudamos pensando que va a volver a pasar lo mismo sin que esto haya pasado todavía. Incluso cuando nos proporcionan felicidad pensamos que llegará el momento en que nos vuelvan a hacer daño. 
			

			
				Y la marca florece para volvernos a hacer sufrir con el solo pensamiento de que vuelva a suceder. Va con nuestra identidad, es inevitable.” 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Estaba de pie en mitad del salón con la cabeza baja y cara grisácea fruto del rímel corrido por unas insistentes lágrimas desesperadas.  
			

			
				Ojos hinchados, rojos, cansados de haber llorado de una forma provocada.  
			

			
				La música sonaba pero ella parecía ajena.  
			

			
				Alex estaba sentado en el sofá, como un rey en su trono, con semblante victorioso y con la botella de vino en la mano.  
			

			
				Tenía una cara rara, nunca se la había visto así. No parecía él, ni físicamente, ni psíquicamente.  Era como si se hubiesen diluido sus emociones positivas, su cordialidad, su ternura.  
			

			
				Aunque entre ellos sólo había dos metros de distancia realmente estaban más separados que nunca. 
			

			
				Ella seguía de pie, sin bailar.  
			

			
				Él le hacía gestos con el brazo derecho para que empezase la función y sobre todo con la mirada, autoritaria y desencajada, para que iniciase ese particular pase privado.  
			

			
				Ella no se movía.  
			

			
				No tenía fuerzas, no quería tenerlas. 
			

			
				Alex volvió a hacer el ademán de invitarla a que se contonease, aunque esta vez denotaba algo más de enfado por no ser satisfecho.  
			

			
				Al verlo, casi de forma fugaz porque seguía con la cabeza agachada, empezó a mover su entumecido cuerpo, fruto del extraño pánico que se había generado.  
			

			
				Y pensar que hace unos minutos estaban disfrutando de una alocada noche de pareja, donde ella había tomado el control para proponer una diversión diferente con el único propósito de un encuentro carnal, aderezado de pasión y risas desenfadadas.  
			

			
				Pero el plan se había torcido de forma inesperada. No entendía muy bien qué es lo que había pasado, no lo llegaba a comprender.  
			

			
				Su cabeza no estaba para pensar, estaba para ordenar a su cuerpo que se moviese, que hiciese lo posible por no cabrear más a la bestia.  
			

			
				Empezó a moverse de forma muy suave, casi imperceptible, con un baile acompasado pero sencillo. Un vaivén en plan olas en calma llegando a la orilla.  
			

			
				Él la observaba, en silencio, con una mano apoyada en su rodilla flexionada y en la otra la botella de vino a punto de agonizar debido a los últimos tragos que había dado de forma desbocada. 
			

			
				-          ¿Eso es lo que sabes hacer? ¿Sólo eso? Así no me podré reír de la misma forma que lo estabas haciendo tú. Porque… ¿te lo estabas pasando en grande, verdad? Ay, mi pequeña egoísta que sólo se lo pasa bien ella. Ahora vas a hacer lo que yo te diga. Antes de seguir con ese contoneo infantil vas a ponerte la chaqueta de payaso, esa chaqueta que te parecía tan divertida, y me vas a hacer un striptease como Dios manda. ¿Te has enterado? 
			

			
				Ella asintió con la cabeza, tímida y temerosa.  Se puso la chaqueta mientras le caía una lágrima más, una lágrima llena de rabia, dolor e incomprensión y empezó a moverse. 
			

			
				La cabeza seguía mirando al suelo.  
			

			
				Alex puso la canción de Joe Cocker desde el principio. 
			

			
				-          Venga, alegra esa cara mujer, que lo estamos pasando genial. 
			

			
				-          ¿Por qué me haces esto? 
			

			
				-          Para que lo pasemos bien. Ya verás como sí. Seguía observándola, ahora de pie y con un estado de embriaguez que le daba un aspecto enajenado.  
			

			
				Ella bailaba sin casi hacerlo.  
			

			
				Le indicó que se desnudase.  
			

			
				Ella lo empezó a hacer mientras Alex se volvía a sentar en el sofá. 
			

			
				-          No, no, no. Más sensual. ¡Ponme cachondo, joder! Se iba desnudando sin estilo, sin método y con lágrimas.  
			

			
				Alex, como un director de obra de teatro al que no le gusta lo que hacen los actores, se levantó del sofá y le pegó un tirón a la chaqueta de payaso, bajándosela bruscamente como arrancándole la piel.  
			

			
				Ella gritó aunque su grito no se oyó ya que la música estaba un poco alta. Le hizo daño.  
			

			
				-          He dicho que me pongas cachondo. ¿Entiendes? ¡¡Qué me pongas cachondo!! 
			

			
				Sandra seguía sin reaccionar, sin ser consciente de dónde se encontraba. No quería desnudarse, no le nacía hacerlo.  
			

			
				Si la noche se hubiese desarrollado conforme ella lo tenía planeado seguro que le estaría haciendo el mejor de los bailes sensuales.  
			

			
				Puede que lo hubiese desnudado a él, con la boca, rompiendo la ropa, siendo mala, muy mala. Pero no era así. 
			

			
				Ahora sólo había frialdad y miedo. Demasiado.  
			

			
				Estaba desconcertada.  
			

			
				¿Habría sido el alcohol? Era una posibilidad ya que se había comportado de la misma forma en casa de los amigos la noche que jugaron a adivinar.  
			

			
				O, quizás, era el sentir que ella había cogido el control y eso anulaba su supremacía, su autoridad, su ego, su yo más autoritario.  
			

			
				Todos esos pensamientos rondaban de forma rápida por su cabeza mientras se concentraba en poder satisfacer al alterado Alex.  
			

			
				En el fondo tenía claro que eso no iba a poder ser. Estaba más que asumido.  
			

			
				El baile había quedado en un segundo plano. No prestaba atención a sus propios gestos y movimientos sin compás. Se movía por inercia con la única intención de salir huyendo de allí.  
			

			
				Él se volvió a sentar en el sofá intentando tener un espectáculo que llenase sus expectativas.  
			

			
				Cada vez que Sandra se movía Alex hacía un no con la cabeza. Entonces ella parecía reaccionar y se contoneaba de una forma un poco más exagerada.  
			

			
				-          Mira Sandra, ¡ya está bien! ¿A qué estás jugando? A lo mejor te crees que soy tonto. He dicho que bailes, que bailes bien y me pongas cachondo. ¿Acaso piensas que estoy cachondo con esa chorrada que haces? 
			

			
				-          Por favor, para, de verdad, Alex, para. 
			

			
				-          No voy a parar y lo sabes-, y conforme dijo esto le dio otro bofetón, aunque éste menos contundente.  
			

			
				Ella se movió más rápido mientras sus lágrimas no le dejaban pronunciar palabra.  
			

			
				-          ¡Qué no llores!  
			

			
				-          Para, para, para-, decía de una manera casi inentendible tapándose la cabeza con ambos brazos, a modo de cabaña.  
			

			
				-          ¿Te tapas? Soy Alex. ¿Sabes quién soy? Sí, el payaso del que te reías, ¿Te acuerdas? 
			

			
				Dicho esto, echó el último trago de vino que quedaba en la botella y empujó a Sandra contra el sofá.  
			

			
				Le pilló desprevenida ya que esperaba otro bofetón. Puede que aquello fuese un alivio, una pequeña tregua, aunque intuía que no.  
			

			
				Cayó de lado y cuando intentaba incorporarse, Alex cayó encima de ella como un bloque de cemento. Intentó girarse, pero él la redujo con un simple movimiento de pierna.  
			

			
				Ahora sí que estaba atrapada. Atrapada y asustada.  
			

			
				-          No sabes bailar, no sabes hacer nada. Solo sabes reírte de mí. No sirves ni para eso. Inútil. Estoy harto. Te voy a enseñar quien manda aquí. Estaba borracho, se notaba. Supuraba violencia en las palabras, en los gestos, en el tono de su voz.  No sabía si dejarse hacer o intentar oponer resistencia hasta que él tirase la toalla. Pensaba que la tiraría en un período breve de tiempo debido al estado de embriaguez. Eso esperaba. Intentaría ganar tiempo oponiendo algo de resistencia.  
			

			
				Ese fue su plan improvisado, pero Alex seguía imponiéndose. Era más fuerte y estaba crecido.  
			

			
				Decidió agazaparse acurrucándose en el sofá. Seguía improvisando ante la insólita nueva situación. 
			

			
				-          Ahora quiero que me hagas el amor y me digas que me deseas. Ya que no me has estimulado bailando espero que me hagas gozar con tu cuerpo y con todo lo que sabes hacer. Hoy tengo ganas, me lo he ganado.  
			

			
				No dijo nada. Sabía que la cosa no pintaba bien.  Era el momento de dejarse llevar, de dejar que la bestia descontrolada en que se había convertido se desahogase y le dejase tranquila. Sí, era el momento preciso de fingir para deshacerse de él. Después decidiría como escapar o de qué forma huir sin que se notase. Era el momento de la supervivencia. 
			

			
				Pero antes de poner en práctica su plan de sumisión, Alex le arrancó el pantalón de seda de un tirón, desgarrándolo y dejándolo destrozado.  
			

			
				Intentó acurrucarse aún más, cerrar las puertas ante la dura realidad que se le venía encima, nunca mejor dicho.  
			

			
				Seguían forcejeando, Alex intentando conseguir su propósito, su botín, su trofeo de aquella extraña cacería y Sandra intentado salir dignamente y sin hacer ruido. La gacela no tenía escapatoria y el león estaba furioso.  
			

			
				El plan de dejarse hacer se había venido abajo ya que no quería dejarse llevar porque el dolor, tanto físico como moral, le había desbordado.  
			

			
				Ahora no quería que él entrase en su interior, no le apetecía, no le nacía.  
			

			
				Le agarró el tanga con la mano derecha, estirando hacia sí, mientras que ella pataleaba como podía. Con la mano izquierda intentó cogerle los pies para evitar que le diese alguna patada más de las que ya le había propinado. Al ver que era imposible, le volvió a pegar otro bofetón a la vez que tiraba hacia abajo del tanga. Tiró con tanta fuerza que lo rompió.  
			

			
				Ella estaba dolorida, peleando, pero dolorida. Sabía que si Alex no desistía pronto en su empeño no podría aguantar mucho más.  
			

			
				Se estaba quedando sin fuerzas y él estaba cada vez más desbocado. Intentaba mantener las piernas juntas, impidiendo cualquier conato de penetración y él seguía insistiendo salvajemente.  
			

			
				Soltó una patada con el propósito de darle un golpe certero que lo noquease o al menos lo dejase dolorido para poder escapar, pero la patada fue al aire, momento que aprovechó Alex para meter parte de su cuerpo entre las piernas. En su pensamiento sonó un “¡Mierda!” ya que había conquistado un trocito más de ella. Estaba cerca, demasiado.  
			

			
				Seguía haciendo fuerza, queriendo poner el pie en su pecho para hacer palanca y tirarlo para atrás, pero el avance de su cazador era más firme.  
			

			
				Mientras la reducía por la parte de las piernas, ella con las manos intentaba dar golpes sin ton ni son, sin destino fijo, hasta que sus manos cayeron prisioneras. Las cogió por sorpresa, sin costarle mucho esfuerzo, con sus manos grandes. Las manos de Alex le encantaron desde la primera vez que las vio, esas manos que le dieron placer, que le sacaron a pasear, eran ahora rebeldes y estaban cargadas de fuerza, violencia y desesperación.  
			

			
				Estaba reducida sin poder poner oposición, y mira que lo intentaba.  
			

			
				Él estaba encima, atrapando su cuerpo y cogiendo sus manos. No tenía opción de escapatoria.  
			

			
				Cuando notaba que él se relajaba hacía un esfuerzo por salir de su prisión a lo que Alex respondía con un toque de poderío que anulaba su intención.  
			

			
				Mientras la tenía amarrada intentaba besarle, insistente, aunque ella cada vez que se acercaba giraba la cara. Él se reía con una risa que daba miedo, propia de una película de terror. 
			

			
				En un descuido, Alex le besó. Pero no un piquito o un beso fugaz, consiguió meterle la lengua a lo que ella respondió con un mordisco. Le abofeteó una vez más.  
			

			
				- ¿Por qué no te estás quieta, si sabes cómo va a acabar esta historia? De todas formas, me gusta que te defiendas. Al final sí que estamos jugando, un juego improvisado e inesperado-, le comunicó sus intenciones sin soltarla.  
			

			
				Sandra permanecía en silencio, con inmovilidad impuesta y sin protección en su parte más íntima que soportaba el peso poderoso de su secuestrador.  
			

			
				Se dio cuenta de que se bajaba el pantalón y eso no era buena noticia. En otras circunstancias hubiese sido algo más que placentero, como siempre, ya que en el tema sexual no tenía rival, pero esta vez no había un caldo de cultivo satisfactorio.  
			

			
				Notó como su miembro erecto le rozaba la entrepierna y entonces ocurrió lo impensable, lo inesperado.  
			

			
				Pegó una patada al aire, sin mucha fuerza, dándole de lleno en sus partes más nobles. Le hizo daño y Alex dio un grito. De una forma instintiva se encogió llevándose una mano hacia la zona afectada.  
			

			
				Ella se sintió algo más libre por lo que aprovechó a dar otra patada que impactó contra la cara de Alex. Era su salvación.  
			

			
				Conforme se fue para atrás fruto de la inercia del golpe, Sandra aprovechó para zafarse de él y escapar del sofá.  
			

			
				Salió corriendo, de una forma patosa, pensando rápido.  
			

			
				Necesitaba un escondite, un refugio, una vía de escape. Lo ideal hubiese sido el cuarto de baño, donde había pestillo y allí ganar tiempo. Pero Alex se recuperó demasiado rápido.  ¿Cómo podía ser?  
			

			
				Iba borracho o al menos lo parecía.  
			

			
				A veces, el odio, la ira y las emociones fuertes segregan tanta adrenalina que le dan un chute de energía a nuestro cuerpo. Eso es lo que podría haber pasado, al igual que le ocurrió al protagonista de la película CRANCK, adrenalina para que su cuerpo no absorbiese el veneno de su interior. 
			

			
				De una forma intuitiva, sintió sus pasos detrás de ella que corría medio ahogada en dirección a la cocina.  Sí, tenía que llegar allí fuese como fuese. Puede que hubiese una posibilidad de apaciguarlo.  
			

			
				Conforme entró en la cocina rodeó la isla que estaba en medio y se abalanzó sobre la madera que había en la encimera y que contenía un juego de cuchillos de diversos tamaños.  
			

			
				Cogió el primero que pudo, sin elegir, sin pensar.  Era un cuchillo mediano, muy afilado y que utilizaban para cortar la verdura. Ahora era su arma protectora.  
			

			
				-          ¿Qué haces? No empeores las cosas. Me has hecho daño y me estoy enfadando. 
			

			
				-          No te acerques a mí-, dijo Sandra con el cuchillo alzado a modo de amenaza. 
			

			
				-          Vamos a tranquilizarnos. Esto se nos ha ido de las manos.  
			

			
				-          ¿Me dices que se nos ha ido de las manos después de pegarme y de intentar violarme?-, chillaba Sandra, toda sofocada, sin bajar el cuchillo. 
			

			
				-          ¡Baja el cuchillo! ¡No me hagas enfadar! 
			

			
				-          ¡Ah! ¿Qué todavía no te has enfadado? 
			

			
				Cada vez que él se acercaba un poco a ella, el cuchillo cogía la forma de escudo, con movimientos enérgicos, apuntando hacia su cara. Alex, al verse amenazado, daba un pasito para atrás y levantaba los brazos como indicando que no iba a hacer nada.  
			

			
				Ella jadeaba nerviosa, tremendamente alterada, inquieta y temerosa de que se pudiese acercar y volver a neutralizarla.  
			

			
				La cocina se había convertido en un ring de boxeo donde ambos púgiles iban rodando alrededor de la isla, de un lado al otro, pero a modo de semicircunferencia ya que Alex custodiaba la puerta que daba paso al pasillo. Parecía, y así lo era, no querer dejarle la opción de escapar. 
			

			
				-          De verdad, tranquilízate. Perdona si antes me he puesto como me he puesto. Tienes que entender que me he sentido ridículo y me ha dado un ataque de pánico y lo has pagado tú. 
			

			
				Alex estaba intentando suavizar la situación mientras que no dejaban de jugar al gato y al ratón. Cada vez que se acercaba a Sandra, ésta movía el cuchillo en dirección a su cuerpo marcando la distancia.  
			

			
				-          No te acerques, por favor. Ni lo intentes. 
			

			
				-          Déjame hacerlo, me he equivocado. Tienes razón. Te pido mil perdones. 
			

			
				-          ¿Me pides mil perdones? Te dije que era la última vez que pasaba, ni una más, y lo has vuelto a hacer. Pero esta vez me he sentido ultrajada-, lloraba y lloraba. 
			

			
				-          Te he pedido perdón, ¿qué más quieres? 
			

			
				-          Te dije lo que quería, te lo dije. Hoy has pasado la raya. Ya no te creo. Tengo miedo.  
			

			
				-          Cariño… 
			

			
				-          No me llames cariño, hoy no. 
			

			
				-          Cariño, soy yo, tu Alex, tu chico de siempre. No tengas miedo, estoy aquí para protegerte-, y mientras hablaba se iba acercando poco a poco. 
			

			
				Sandra había bajado un poco la guardia.  
			

			
				Seguía con el cuchillo amenazante pero no tan rígido. Mientras hablaba no paraba de llorar, impotente, incrédula.  
			

			
				Cada vez que notaba que él hacía un acercamiento, ella se volvía a poner en alerta.  
			

			
				Era una situación angustiante, un querer y no poder. Le gustaría bajar el cuchillo, hablarle, llegar a un entendimiento, hacer la maleta y salir de allí, pero sabía que él no lo consentiría. Si había sido celoso y posesivo ahora era violento y manipulador. Lo sabía y no estaba dispuesta a que se aprovechase de ella.  Cada vez que se movían de un lado al otro, como un péndulo de movimiento rítmico, había intento de explicaciones, de hacer entrar en razón al otro.  
			

			
				Eran dos desconocidos que sólo hablaban sin escuchar, sin querer hacerlo.  
			

			
				-          Sandra, escucha por favor. Es verdad que en estos últimos tiempos he sido egoísta y he estado un poco violento. No ha sido culpa tuya, he sido yo. No sé cómo pedirte perdón, no tengo excusa. 
			

			
				-          ¿Quieres callarte? ¡Déjame salir de la cocina! ¡Déjame marcharme de casa! 
			

			
				-          Tranquila cariño, vamos a relajarnos, de verdad. Hagamos un reset. 
			

			
				Mientras hablaban, Alex seguía avanzando, poco a poco, sin prisa pero sin pausa.  
			

			
				Sandra seguía en guardia, cuchillo en mano, levantándolo cada vez que él daba un pequeño paso.  
			

			
				-          ¿Qué quieres que haga para demostrarte mi arrepentimiento? 
			

			
				-          Quiero que me trates bien, que me cuides, pero de verdad. No quiero que seas un machista manipulador… 
			

			
				-          ¿Así es como me ves? No soy así, me conoces. 
			

			
				-          Pues últimamente lo has sido, cada vez más. Y ¡deja de acercarte! Vete a la habitación, enciérrate allí y déjame escapar. Mañana hablaremos. 
			

			
				-          No digas eso, vamos a solucionarlo ahora. Quiero té. 
			

			
				Al escuchar su frase cómplice, su pequeño código amoroso, Sandra rompió a llorar, más que en toda la noche. Lágrimas de tristeza, de lejanía.  
			

			
				En ese preciso instante, Alex se abalanzó sobre ella, raudo, certero y la cogió por su brazo derecho, a media altura, intentando neutralizarla y que no pudiese utilizar el cuchillo.  
			

			
				Ese movimiento le pilló desprevenida y le sorprendió de tal forma que quedó medio a su merced.  
			

			
				Forcejearon, uno por conseguir el dominio sobre el cuchillo y poder controlar la situación y otra por seguir defendiéndose de aquel desconocido al que tiempo atrás le había dado todo.  
			

			
				En el forcejeo, fruto de la fuerza de Alex, ella salió perdiendo. Temerosa por su vida, así se sentía tras cómo se había desarrollado la noche, intentaba no soltar el cuchillo, su comodín, su seguro de vida. Cuando estaba a punto de arrebatárselo, sabiendo que si lo hacía estaba perdida, sacó un poco de fuerzas de flaqueza y al intentar girarse le cortó en la parte del antebrazo. Alex empezó a sangrar de una forma algo escandalosa para lo que realmente era el corte. Al ver la sangre ella soltó el cuchillo mostrando las palmas de sus manos a modo de “yo no he hecho nada” o quizás un “ha sido sin querer”. 
			

			
				-          ¡Me has cortado, zorra!-, gritó enfadado Alex. 
			

			
				-          Perdona, perdona, no quería hacerlo. Perdóname.  Y sin decir nada, le golpeó fuertemente dejándola medio inconsciente.  Cayó al suelo.  
			

			
				Alex cogió el cuchillo y lo tiró al fregadero. Cogió papel de cocina para tapar el pequeño corte y poder cortar la hemorragia. Realmente no había sido nada pero era tan aparatoso que parecía que allí se había hecho una matanza. 
			

			
				Durante los minutos que duró esa cura improvisada Sandra se medio incorporó, a lo que Alex aprovechó para decirle. 
			

			
				-          ¿Estarás contenta? Mira lo que has conseguido. De todas formas, me ha sorprendido tu coraje y tu forma de afrontar el problema. Por fin me he dado cuenta de que no eres tan mojigata, aunque, como siempre, al final la has cagado. Siempre la cagas. Pero te voy a decir algo, me has puesto cachondo, mucho. Esa leona que luchaba por subsistir me ha excitado. Todavía lo estoy y quiero que me compenses por este corte que me has hecho, así que sube a la isla. 
			

			
				Ella, medio aturdida todavía, no daba crédito a lo que había escuchado.  
			

			
				Quizás no lo entendió bien.  
			

			
				¿Quería que follasen ahora después de todo lo que había pasado?  
			

			
				Y encima seguía tratándola como una mierda. Estaba flipando tras incorporarse del tremendo golpe que le había propinado. Le había hecho daño, bastante.  
			

			
				Sin darse cuenta, ni poder reaccionar, Alex la cogió de los dos brazos, sin suavidad, incorporándola y alzándola hasta la isla.  
			

			
				Ella se intentó resistir, aunque en vano. Todavía descolocada por el golpe, dolorida y anulada por la fuerza usada de una forma brutal y desmesurada.  
			

			
				Al levantarla, le cogió una muñeca y con el brazo le inutilizó la otra mano apretando brazo y cintura.  Estaba atrapada, esta vez sí que estaba perdida, sin escapatoria.  
			

			
				Empezó a pedir clemencia, a pedir una tregua. 
			

			
				- Por favor Alex, por favor, suéltame-, lloraba desconsolada deseando que escuchara su plegaria.  
			

			
				Pero Alex no escuchaba o no quería hacerlo. La tenía a su merced, a su voluntad. Era suya, sin más, y quería hacer efectiva esa posesión.  
			

			
				Ella no llevaba tanga y él se había bajado los pantalones. La tenía anulada, podía hacer lo que quisiera y quería hacerlo.  
			

			
				Sandra seguía lanzando un por favor al aire, deseosa de que él lo cogiese del ambiente, esperanzada a que en última instancia pudiese obtener el perdón, la libertad, pero era consciente de que ya era demasiado tarde. Su miembro erecto había penetrado a traición en su zona íntima depilada, sin los previos, sin el baile amoroso de querer entrar poco a poco. Entró sin llamar a la puerta, sin lubricar los sentimientos, cambiando los gemidos placenteros por un dolor seco y despiadado. Un dolor que rasgó su alma, su intimidad, su vida. Dolor en esa parte profanada y en el corazón humillado. Dolor por todos lados.  
			

			
				Ella intentó, ya a la desesperada, defenderse, mover las manos que estaban inutilizadas, las piernas que estaban ya sin fuerzas e incluso inclinó la cabeza hacia adelante buscando su cara para poder morderle. Todo fue inútil.  
			

			
				Él seguía dando embestidas, como un toro salvaje que acaba de salir desbocado al ruedo, dando cornadas con fuerza, desgarrándole el corazón.  
			

			
				No supo el tiempo que duró el coito. Sólo notó que él se corría al sentir en su interior su semen caliente, o a lo mejor era su propia sangre fruto de aquella violación. Durase lo que durase estaba agotada, destrozada. Él se quedó inmóvil, encima de ella que, también inmóvil no dejaba de llorar, sin lágrimas, sin voz para pregonar su desdicha.  
			

			
				Pasaron sin apenas moverse unos segundos, largos y eternos, ella secándose las lágrimas con la mano derecha ya que tras eyacular pudo sacarla de su prisión y él, intentando recuperar fuerzas tras la batalla librada.  
			

			
				Alex se levantó y Sandra respiró un poco ya que le estaba ahogando con su peso. Cogió las llaves y, dirigiéndose a la entrada, cerró la puerta dando un par de vueltas a los cerrojos de seguridad. 
			

			
				- Y esta noche, la pasamos juntos, cariño. 
			

			
				Sandra permaneció en silencio, incrédula.  
			

			
				Se tocó y descubrió que sólo había sido semen y que la sensación de ser desgarrada había sido únicamente emocional. Se dio cuenta de que le había dicho cariño, sin inmutarse, después de lo ocurrido, después de tanta violencia generada. Le había violado sin tener compasión, sin piedad, ninguneando el amor de todos estos años, malgastando todas las oportunidades que le había dado y lo peor, desgarrando su intimidad. Eso es lo que había hecho. Desgarrarla de cuerpo, de mente, de sentimientos.  
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Historias de Amor 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Todos tenemos miedos, de forma consciente o de una forma desconcertante e inconsciente. Miedo a la incerteza del futuro o revivir situaciones pasadas, a lo desconocido o simplemente a no saber vencer al miedo.  
			

			
				Miedo a nosotros, a nuestra historia, a nuestros complejos, a nuestras frustraciones. 
			

			
				Miedo al qué dirán, al cómo lo dirán, miedo a las decisiones, a volver a tropezar, miedo a sufrir. Miedos. 
			

			
				Y la intensidad del miedo dependerá de tu actitud, de tus ganas, de tu olvido, de ponerte en pie y seguir tu camino.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Estaba acurrucada en la cama, como atrincherada, enroscada en sí misma, impermeable.  
			

			
				Le había obligado a compartir habitación y lecho conyugal. Sus espaladas habían estado enfrentadas y sus ojos abiertos como dos luceros.  
			

			
				Aparte de estar encerrada, estaba atrapada.  
			

			
				Lo peor de su cautiverio era sentirse dolorida. Ese dolor extraño donde no te duele nada pero te duele todo. Había pasado la delgada línea entre el perdonar y odiar.  
			

			
				Ahora estaba furiosa y, para colmo, su luz interior se había apagado tras los últimos días de carga energética. Así se sentía, apagada y furiosa.  
			

			
				Le había violado y eso es lo que le dolía. Le dolía la vida, sus sueños frustrados, su amor desvanecido.  Ella se sentía apagada y el que había sido su ídolo se había difuminado de sus sueños por momentos.  
			

			
				Sabía que no era un ángel pero ella le quería, por lo menos hasta esa noche.  
			

			
				Ahora ya no lo tenía claro, lo único que tenía era dolor y desconcierto.  
			

			
				Entraba algo de luz por la puerta proveniente de la lámpara del comedor que, tras la dura batalla, se había quedado encendida.  
			

			
				Pudo ver, aunque primero fue intuición hasta que focalizó el objeto, el pequeño peluche que le había regalado aquel extraño aniversario no aniversario. El hecho de ser y no ser el aniversario venía producido por un no tener claro el día exacto de inicio de la relación. Y eso incidía en no estar de acuerdo, quizás como en la noche de hoy.  
			

			
				En aquel tiempo, que le sonaba lejano, recuerda que estaban enamorados y podía reafirmar el dicho ese de que cualquier tiempo pasado fue mejor. Quizás fuese verdad aunque en estos momentos cualquier tiempo pasado fue mejor, con poco.  
			

			
				Seguía con la mirada fija en el peluche que llevaba a sus espaldas un cúmulo de recuerdos, de sueños que quería cumplir pero que quedaron simplemente rotos por el paso del tiempo.  
			

			
				El peluche había cogido polvo, como ella. En sus inicios tuvo el pelo brillante y mirada divertida pero abandonado en un rincón había apagado su luminosidad. Lo que fue una inesperada sorpresa bien recibida, pasaba ahora como desapercibido objeto olvidado, sin alegría y sin previsión de volverla a tener.  
			

			
				Cerró los ojos y le vinieron pensamientos de antaño, cuando era una ingenua, ingenua pero feliz. Recordó las locuras que hicieron, las noches de sexo descontrolado, las mañanas de domingo de no hacer nada, los proyectos por realizar, los hijos que iban a tener…  
			

			
				Pensó que a lo mejor fuese aquello, el hecho de no haber tenido hijos. Puede que eso les fue minando, desgastando como la gota que cae en el mismo sitio.  Aquella extraña situación sacó su furia interior, su frustración, él en forma de posesión machista desfasada y ella en forma de sentirse inútil y no valer para nada. Se hicieron pruebas que no declararon culpable a ninguno de los dos, lo intentaron de todas las maneras posibles pero al final bajaron los brazos y dejaron correr las ganas y el deseo, aburguesándose por no poder concebir la vida, asintiendo, conformistas a no sentirse realizados de verdad, a no poder completar una familia con todas sus letras.  
			

			
				Puede que aquello les hiciese daño de una forma inconsciente, o a lo mejor consciente, o simplemente él era así y su ceguera enamorada no quiso aceptar que siempre había sido ese ser déspota con problemas de autoestima que quiso suplir su desdicha con un hacerse valer e imponer su fuerza en forma de ego subido, defendiendo lo que para él era su objeto propio e intocable, su apoyo necesario para sentirse realizado, querido, aunque fuese de una forma posesiva.  
			

			
				Con los ojos cerrados pensó en historias bonitas vividas juntos, en historias de amor. Esas historias que se tatúan en tu mente y que no se borran con el paso de los años, impregnándose en ti en forma de recuerdos, de aromas que no se olvidan o de espasmos que producen una piel de gallina receptora de esas emociones con tan solo pensarlas y evocarlas.  
			

			
				Eran historias de amor, pasadas y añoradas, pero que son parte de nuestro existir moldeando nuestra forma de ser y de percibir la vida. Experiencia y bagaje.  Recordaba la primera vez que quedaron y el aroma de aquel té mágico que acabó siendo la chispa que encendió la pasión en un coche empapado por la lluvia, donde dos cuerpos estaban mucho más mojados por el flujo del placer que por la lluvia en sí. Eso se clava en tu memoria y no se olvida. No se lo puede llevar ni el odio, ni el rencor aunque te ultrajen y anulen tu esencia. 
			

			
				Quería pensar bonito, necesitaba hacerlo.  
			

			
				Había que borrar de la forma que fuese los últimos instantes, sanar la herida machacada por lo animal, por los instintos de supervivencia.  
			

			
				Necesitaba volver a nacer y sentir que todo estaba bien.  
			

			
				Seguía de espaldas a él, sintiéndolo cerca, en la lejanía de un camino que ya no caminaban juntos, en la soledad de una cama que fue cómplice de intensas y placenteras guerras cuerpo a cuerpo, de abrazos y arrumacos, de risas y sueños con los ojos abiertos.  Ahora sólo quería huir de allí, de su corazón, de lo que hasta hace poco era su proyecto de vida futuro e inmediato.  
			

			
				Estaba decidida a seguir de espaldas, pero de verdad. No valdría que le rogase, que le agasajase con remilgos y con posturas carnales que le hiciesen caer rendida a sus pies.  
			

			
				Esta vez no, no iba a sucumbir. 
			

			
				En otras ocasiones había sido su técnica, conocedor de sus puntos débiles, de sus rendiciones ante un roce de piel, pero esta vez no lo iba a conseguir. No le dejaría ni intentarlo. 
			

			
				Recordó su frase mágica y cómplice. Son esas palabras que tienen todos los enamorados, que les evocan recuerdos bonitos y que suelen hacer propias para sus momentos importantes. La suya era “Quiero Té”, divertida y llena de significado propio, con matices, sencilla e intensa. 
			

			
				A veces la otra parte respondía “yo también, pero al revés” y a ambos se le escapaba una ligera sonrisa acompañada de brillo de ojos y de alma.  
			

			
				Pero el cuento había cambiado.  
			

			
				Puede que el quiero té al revés, fuese simplemente eso, querer al revés y no a ti, más bien a uno mismo. Que no fuese un te quiero sino un me quiero. Como si el amor dado fuese un regalo hedonista que nos proporcionamos a nosotros mismos.  
			

			
				Puede que fuese simplemente eso, auto querernos y eso no significa amor.  
			

			
				Puede que ayer al revés significase querer con su acepción completa y hoy, con el paso del tiempo, fuese subsistir, dar cariño por sobrevivir, por no romper la rutina, lo que creemos que nos hace felices.  
			

			
				Quizás el inconsciente siempre les dijo que su té no era el té que ellos imaginaban y tras dejar de tomarlo se había enfriado. Pero no era así, era simplemente un quiero té al revés, pero al revés de verdad. Porque… al revés, simplemente, no es querer.     
			

			
				Volvió a mirar al peluche.  
			

			
				Seguía igual de triste, igual de solo.  
			

			
				Pensó en cogerlo y abrazarlo, arroparlo y decirle al oído que estaba con él, que compartía su sentirse ignorado, olvidado, pero había que levantarse de la cama y no le apetecía en absoluto.  
			

			
				Sintió frío, más frío que nunca.  
			

			
				Sintió desolación.  
			

			
				Sintió soledad.  
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El inicio de la partida 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Cada día que empieza es la posibilidad de una nueva aventura. La única condición es que depende de ti.  
			

			
				Si tú juegas a que sea una aventura, lo será. Si juegas a que sea un día más, lo será. 
			

			
				Tú pones las reglas, tú tiras los dados, tú la haces propia.”   
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Sandra se había levantado temprano, más que de costumbre.  
			

			
				Se había hecho café de una forma literal, se había hecho pero para ella sola, punto.  
			

			
				Hoy no tocaba compartir, no tocaba satisfacer a nadie excepto a ella misma. Complacer a la otra parte se había convertido en una lejana utopía. Para ella sola, la mejor compañía, sin más.  
			

			
				La noche había sido dura y necesitaba un buen café cargado, negro y con espuma, para despejarse, para que le insuflara un chute de energía consumida, que la recargase, que le hiciese salir de la reserva.  
			

			
				La casa olía de maravilla. Le encantaba ese olor intenso. Siempre pensó que un buen café se toma dos veces, uno cuando disfrutas de su aroma y otra cuando disfrutas de su sabor.  
			

			
				Pese a no haber dormido casi, estaba bastante despejada y sobre todo tranquila, muy tranquila.  
			

			
				Degustó despacio el café, sorbo a sorbo, sin prisa, sin pausa. Le encantaba saborearlo así. Era su mejor momento del día, siempre lo había sido.  
			

			
				Desde pequeña le había encantado el desayuno. En el pueblo, en casa de su abuela, disfrutaba con ese ColaCao calentito acompañado de unos sobados caseros que hacía la “yaya”. O incluso los días que había hecho madalenas (o magdalenas, nunca supo cómo se decía), cuando aún estaban calientes y no podía resistirse a darle un bocado a la parte superior que tenía pegada el azúcar. Recordaba la regañina de la abuela con un “no te la comas caliente que te va a sentar mal”, pero luego hacía la vista gorda para que ella se la comiese entera. Lo recordaba como si fuera ayer, pero ya no era ayer, era mañana.  
			

			
				El tiempo no había perdonado, nunca lo hacía. Pasa sin piedad y tenemos que aprender a marchas forzadas porque nos produce cambios continuos.  
			

			
				Solía decir que los cambios son necesarios, aunque no siempre. En esta ocasión habían sido necesarios y, lo peor de todo, decisivos.  
			

			
				Estaba acabando el último sorbo, el mejor, cuando lo oyó despertarse. En otras ocasiones se hubiese activado para recibirlo en la cocina, para preparar la mesa como a él le gustaba, con su café hasta media taza encima de un plato, pero esta vez siguió a lo suyo, sin inmutarse, saboreando el maravilloso último sorbo. Se recreaba como siempre y hoy mucho más. Eran unos segundos de un placer incalculable, de un orgasmo de sensaciones, de un manjar de dioses.  
			

			
				Mientras, Alex se despertaba emitiendo una serie de sonidos ininteligibles. Parecían gemidos mal pronunciados, como intento de habla de una persona a la que han operado de las anginas y acaba de recobrar la consciencia después de la anestesia.  
			

			
				Ella seguía tranquila, sin alterarse. No le importaban los intentos de Alex por emitir algo que se entendiese.  Acabó el café y dejó la taza en un fregadero limpio como una patena pese a que por la noche había gotas de sangre. Le gustaba el orden y la limpieza, quizás era demasiado obsesiva, y había aprovechado su no dormir para dejarlo todo impoluto.  
			

			
				Se acercó parsimoniosa a la habitación apoyando el codo en el marco de la puerta dejando caer la cabeza contra su brazo a modo de almohada improvisada. Desde ahí lo observó, en silencio, escuchando sus gemidos quejosos, sus alaridos mudos.  
			

			
				Estaba allí, atado a los cabezales de la cama, a modo de aspa, con un pañuelo de seda en la boca. Era el pañuelo que le regaló en una ocasión que acabó en sexo salvaje y desenfrenado. No puede asegurar si el regalo fue deseado y luego se desató la pasión o fue el fin planeado para conseguir su objetivo. Fuese como fuese el objetivo se consiguió y de qué manera. Lo recordaba muy bien.  
			

			
				Pero ahora lo tenía en su boca, tapando sus quejas, sus palabras nocivas. 
			

			
				- ¿Qué dices? Es que no te entiendo-, dijo Sandra de forma irónica con una sonrisa amplia. 
			

			
				Él intentaba hablar, emitir cualquier palabra, algo que le hiciese entender que no entendía nada.  
			

			
				Le dolía todo, como cuando has hecho muchísimo ejercicio y tienes agujetas por todas partes.  
			

			
				Aparte, le dolía la cabeza una barbaridad, todo le daba vueltas. Dejó de intentar sacar algo inteligible de su boca y de repente se desmayó. 
			

			
				Ella seguía apoyada en la puerta, observándolo.  Sabía que la mezcla de calmantes machacados que le había puesto en su vaso de agua de la mesita iba a dar su resultado. Y encima, mezclado con alcohol resultó ser una bomba efectiva 100%.  
			

			
				Tenía que pensar el modo de vengarse, de dejarle las cosas claras de una vez.  
			

			
				Antes de que ocurriese todo ya se lo había dejado claro: si lo volvía a hacer se iba a arrepentir. En estos años había ido de menos a más.  
			

			
				Recordó la historia de aquella mujer que sufría malos tratos y tras cada maltrato, al día siguiente, el marido se disculpaba regalándole un ramo de flores, hasta que el último ramo fue el que le llevaron a su tumba. Por eso, tras haber pasado miedo, miedo de verdad, se juró a sí misma que no le pasaría ni una más.  Lo mejor de todo es que le avisó y en esta ocasión había pasado la raya.  
			

			
				Le había perdonado infinidad de veces.  
			

			
				Primero las pequeñas cosas, los pequeños enfados que imponían su machismo oculto y sus celos desmesurados. Después, anular sus decisiones y ejercer un despotismo posesivo que hacía que tuviese pánico de hacer y decir las cosas, acabando con el desprecio de hacerla sentir una mierda en mayúsculas. En eso consistió la primera fase.  
			

			
				No quería olvidar los momentos intensos y maravillosos que fueron muchos, pero el tiempo fue quitando la careta que enmascaraba al frustrado Alex que al final acabó utilizando la fuerza bruta para sentirse dominador. Eso era algo que no iba a tolerar.  
			

			
				La violación de la pasada noche le hizo pensar, le había hecho actuar y por eso lo drogó. Quería anularlo para demostrarle que estaba equivocado. En el fondo quería enseñarle lo que era el miedo, lo que iba a ser el arrepentimiento. Por eso, aprovechó la noche para atarlo a la cama, amordazarlo a su deseo y que se sintiese anulado de verdad, como nunca. 
			

			
				Puede que los seres humanos no aceptemos el cambio o incluso no queramos cambiar.  
			

			
				Hay gente que sufre malos tratos de tal manera que ya forman parte de su rutina. Han llegado de tal forma a su ADN interior que lo llevan impreso a fuego. Es difícil de explicar pero es así. Es como el que dice que va a cambiar pero nunca lo hace.  
			

			
				En su fuero interno sigue bullendo lo que le ha marcado, lo que le ha hecho llegar hasta ahí. El que maltrata tiene una falta de cariño desde antaño y es difícil que pueda suplirlo. No porque no pueda ser, más bien porque su subconsciente no quiere, no lo acepta. Si alguien le profiere un amor desmesurado puede que no lo crea o que piense que otra vez le van a engañar.  Por eso, sacan de sí su mecanismo de defensa e intentan superponer su desdicha con el regocijo de sentirse dominadores.  
			

			
				Aquí viene la parte increíblemente desconcertante, la otra parte lo acepta, sin saber muy bien porqué, pero lo acepta y asume. Quizás con la intención de que son la llave para que se produzca ese cambio y aguantan lo inaguantable como fruto de una misión suicida.  Maltratador y maltratado, un tándem imperfecto, la simbiosis perfecta.  
			

			
				En el fondo ella no era así.  
			

			
				No tenía motivos, ni aceptación de esa realidad y por eso se había revelado.  
			

			
				Lo había pensado bien, con detenimiento, mientras cada una de sus lágrimas que le acompañaron durante la noche se había convertido en el valor necesario para sentirse la dueña de la situación.  
			

			
				Lo observaba atado en la cama dormido como un bebé, aunque de bebé tenía poco y más tras lo acaecido la noche anterior.  
			

			
				Había sufrido una pequeña tortura afectando psicológicamente cada movimiento de huida, de intento de escapar, de defensa. El esperado encuentro había tenido un final muy cercano a un desencuentro pleno. 
			

			
				Le había hecho daño, mucho.  
			

			
				Se sentía sucia y dolorida pero ahora tenía el control, el poder de decidir y elegir qué hacer, cómo vengarse, cómo poner de una vez los puntos sobre las torcidas íes.  
			

			
				Se despegó del marco de la puerta y se fue hacia la habitación de la plancha. Ella le llamaba la habitación de la plancha porque allí es donde la guardaba aunque le gustaba planchar en el comedor con la música a toda pastilla. A casi nadie le gusta planchar, a ella le encantaba, le relajaba.  
			

			
				Rebuscó por las cajas que estaban en la estantería y encontró lo que estaba buscando, su colección de agujas de coser. En un pasado cosió bastante, incluso hizo bordados. Ahora lo tenía olvidado. Se recreaba en la pintura o incluso, a veces, en escribir.  
			

			
				Estaban allí, intactas. Cogió algún utensilio más y se puso cómoda para la ocasión. Estaba lista para empezar a jugar, a jugar de verdad.     
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Alex entreabrió los ojos.  
			

			
				Estaba muy cansado. Le dolían brazos y piernas y algo la cabeza.  
			

			
				Se acordó de que estaba atado de pies y manos, a modo de aspa y que tenía un pañuelo en la boca. No sabía cuánto tiempo llevaba así y mucho menos cómo le habían atado.  
			

			
				Conforme fue recuperando la visión de sus ojos entornados, y algo legañosos, descubrió una silueta a los pies de la cama. Al principio le extrañó pero, poco a poco, supo de quién se trataba.  
			

			
				Era ella, vestida de cuero negro, con un traje muy parecido al de catwoman y con un antifaz que le tapaba ojos y nariz dejando al descubierto sus labios carnosos pintados con un rojo pasión que tiraba de espaldas.  Pero, ¿por qué iba así vestida? y ¿por qué lo había atado a la cama? Lo cierto es que no entendía nada.  Recordó la noche anterior y se dijo a sí mismo que no había estado bien, nada bien.  
			

			
				Alcohol y bajada de autoestima habían contribuido a un extraño cóctel que acabó de una forma violenta.  
			

			
				Lo recordaba con algunas lagunas, pero se avergonzó. Duda aclarada sobre sus ataduras y su mordaza.  Ella seguía allí de pie, observándolo, con un pie subido en la cama y apoyado entre medias de sus piernas abiertas. El pie estaba enfundado en unas botas negras hasta casi la rodilla terminadas en un finísimo tacón de aguja. Lo cierto es que estaba más que sexy aunque en un principio le transmitía incertidumbre.  
			

			
				-          Ya va despertando el príncipe, el rey de la casa, el macho-, dijo ella con tono más irónico que la frase anterior.  
			

			
				No respondió porque seguía en shock y, sobre todo, porque el pañuelo de seda le impedía hacerlo.  
			

			
				-          A partir de ahora vas a disfrutar, pero disfrutar de verdad. Te voy a enseñar lo que es mandar, llevar las riendas, bailar para ti, para que te excites, para que se te grabe en la memoria como el fin de semana más cañero de tu vida. 
			

			
				Y le dio un puntapié de forma suave en la entrepierna.   
			

			
				Alex ni se inmutó. Seguía medio aturdido.  
			

			
				Pensó que pudiese ser fruto de algún medicamento o droga porque no podía ser del alcohol (aunque había ingerido lo suficiente como para que la cabeza le diese vueltas).  
			

			
				La tenía delante, vestida de cuero, el sueño de cualquier mortal, un deseo morboso hecho realidad.  No entendía por qué estaba atado y mucho menos el hecho de estar amordazado. Si por él fuese estaría libre de manos para hacer y dejarse hacer y poder disfrutar del momento.  
			

			
				Era consciente de no haberse portado bien y puede que éste fuese su castigo. No obstante, iba a intentar disfrutar. Sí, sería cuestión de eso, dejar jugar y participar de forma pasiva. De vez en cuando ella desaparecía de su vista y eso hacía que estuviese algo más desconcertado.  
			

			
				Volvió a aparecer en la habitación, majestuosa, con semblante seguro, sexy, con una especie de cubo metálico entre sus brazos. No podía hablar para pedirle una explicación y a la vez decirle que se sumaba a la partida.  
			

			
				El cúmulo de acciones y emociones de la noche pasada se había entremezclado de tal forma que ahora estaba agotado y algo perdido.  
			

			
				Lo único que esperaba era una continuación del juego, un pase de pantalla al siguiente nivel, pero lo más importante, una placentera continuación para poder cerrar heridas y, sobre todo, abrir el futuro. 
			

			
				- Veo que ya te estás despertando. Espero que hayas descansado, porque te va a hacer falta-, comentó Sandra con una sonrisa irónica mientras se acercaba. 
			

			
				Y diciendo esto le dio una tremenda bofetada.  
			

			
				Él no dijo nada, no podía.  
			

			
				No daba crédito a sus ojos.  
			

			
				Ella, la chica sumisa, su amor acomodado, la que le rendía pleitesía se había revelado y tenía la sartén por el mango.  
			

			
				Por una vez la veía venida arriba y en el fondo le gustaba, le atraía. La bofetada le había pillado de improviso pero no le había dolido, es más, le había gustado.  
			

			
				-          Te dije que no me tocases nunca más y te has pasado. Ayer estuve a punto de irme, de huir, pero no quiero, no necesito eso. No me apetece tener miedo el resto de mi vida. Otra opción fue matarte, así de claro, pero me dije que no, que no lo merecías. Pero sí merecías saber qué se siente cuando uno es dominado, cuando a uno lo atemorizan y ningunean. Ahora es mi turno. Van a ser las 50 sombras de Grey pero con una salvedad, la que pone los límites soy yo. Y quiero anunciarte que comienza el juego. 
			

			
				Al decir esto, le echó una serie de cubitos de hielo por su cuerpo.  
			

			
				Ante esa sensación térmica que le produjo una quemazón, le entró un escalofrío. Aquello estaba helado pero parecía la mezcla perfecta de uno de esos geles que anuncian con el lema de frío y calor.  
			

			
				-          ¿Te ha gustado? ¿Tienes frío?-, y mientras le hacía las preguntas, encendió con un mechero plateado una vela aromática que estrenaba para la ocasión.  
			

			
				Olía súper bien, pero ese olor no podía hacer olvidar a Alex la sensación de congelación en su parte frontal. Aguantaba perfectamente los trozos de hielo que estaban en la tripa aunque un poco menos los que estaban en el pecho y los pezones. Pero los que estaban al lado de su miembro viril le producían una congelación total y eso sí que era inaguantable.  
			

			
				Se retorcía, como rabo de lagartija cortado, con la poca movilidad que le otorgaba su atadura. El frío era casi insoportable y de repente sintió un calor enorme en su pecho, como una ráfaga a modo de latigazo.  
			

			
				Fue un chispazo breve e intenso.  
			

			
				Se dio cuenta de que ella le había echado un chorro de cera caliente y caldosa en la zona donde estaban los hielos.  
			

			
				Ahora tenía una sensación extraña en su cuerpo con zonas congeladas y un calor abrasador. Algo raro pero en el fondo placentero. Ese dolor al límite, como cuando te dan un azote en cada embestida en el momento de más intimidad. Una mezcla de dolor y placer, en su justa medida.  
			

			
				Le había quemado, estaba seguro, pero le había gustado.  Seguía sintiendo frío en otras partes del cuerpo y cuando llegaba el instante de ser insoportable, el momento de morir por culpa del dolor que provoca el hielo, sentía un chorro caliente que le quemaba y que le producía aún más dolor del que ya estaba soportando.  
			

			
				La mezcla perfecta, placer y dolor de la mano.  La parte del pecho fue muy soportable. Conforme fue bajando se tornó algo más duro. Lo de la tripa fue algo más doloroso pero no supuso ningún problema. La parte de la ingle fue más preocupante.  
			

			
				Al sentir el líquido caliente soltó un chillido interior debido a que seguía teniendo el pañuelo en la boca. Ella, al escuchar ese sonido sordo, se acercó a él, con la vela encendida acercándola a la cara y le susurró en voz muy baja: 
			

			
				- ¿Te duele o te gusta?-, y con esas palabras le arrancó de golpe el pañuelo de la boca. 
			

			
				Se sintió liberado y quiso lanzar un grito de verdad dolorida, un grito de desahogo. Lo de pedir explicaciones lo dejaba para dentro de un rato. Pero no pudo sacar ni un grito ni una mínima palabra ya que su boca estaba como dormida. Quizás tanto tiempo en esa postura le había agarrotado la mandíbula. No dijo nada.  
			

			
				La miraba incrédulo pero deseoso.  
			

			
				Le estaba dando una lección de mandar, de saber llevar la situación, de andar sobre el alambre en la justa medida de ir al límite. O eso pensaba. 
			

			
				Alex intentaba poner la boca en su sitio y ella, de una forma violenta pero sensual, le dio un beso salvaje metiéndole la lengua que contactó con la suya medio dormida. A la vez que hacía esto, le tiró un chorrito más de cera hirviendo en la zona de la tripa donde todavía quedaban hielos. Su tímido quejido se oyó de forma suave, casi imperceptible.  
			

			
				Ella, volviéndolo a besar, le susurró un: - Sssssshhhhhhh  
			

			
				Estaba a su merced. Mandaba ella.  
			

			
				Él era un sumiso obligado aunque cada vez con menos resistencia. Totalmente a su merced.  
			

			
				Ambos lo sabían.  
			

			
				Cuando parecía recuperarse del frío y del calor, ella removía de nuevo los hielos por las diferentes zonas del cuerpo y eso hacía que Alex se estremeciese, retorciéndose en sí mismo. Lo curioso es que no decía nada, ni protestaba, ni se quejaba. Nada. Solo algún quejido a modo de gemido de dolor pero de una forma suave y casi para disfrutar en la intimidad.  
			

			
				Y cuando el hielo se había asentado echaba un poco más de esa cera hirviendo. Estaba tatuando su cuerpo con rodales de cera que se secaban al instante al contacto con el hielo. Eso había hecho que su piel se hubiese enrojecido como si tuviera picaduras de mosquito tigre. Había momentos que no lo soportaba más, creía morir. Pero en otros momentos estaba deseando que cayese ese líquido traicionero que le iba a producir esa extraña, pero maravillosa, sensación jamás antes sentida.  
			

			
				Cuando ya se estaba acostumbrando a esos vaivenes de frío y calor ella rompió las reglas del juego y dio un giro a su rutina de sensaciones echándole calor infernal en sus testículos a la vez que le restregaba un hielo. No le dio tiempo a que se quemase de una forma literal pero sí a que experimentase la sensación única del frío y del calor a la vez, todo de una. 
			

			
				Esta vez sí que gritó. Su voz ronca rebotó por todas las paredes de la habitación. Sólo fue un grito, sin protestas, sin más palabras. Grito de dolor, quizás de placer, o a lo mejor, un simple grito de vía de escape.  Ella observaba la escena desde fuera, entrando cuando tocaba y apartándose para no perder detalle.  Estaba disfrutando de una forma que jamás hubiese imaginado. Por culpa de su actitud había despertado a una bestia interna que vivía latente y que, tras lo sucedido en los últimos meses, tenía ganas de salir al exterior. Y había salido a lo grande. Esa bestia había devorado a la empequeñecida Sandra.  
			

			
				Lo cierto es que a ella le gustaba ese nuevo rol, esa nueva forma de comportarse, de ser libre sacando a pasear sus deseos más perversos, su venganza más deseada, su perversidad más vengativa.  
			

			
				Disfrutar del dolor, del placer, de mandar, de sentir el control.  
			

			
				Cada trozo de hielo, cada cascada de magma de cera lo había disfrutado como un orgasmo provocado por sí misma, como una sesión intensiva de vibradores específicos, como una onza de chocolate afincada en el paladar y que va soltando su aroma y sabor en pequeñas dosis. Un placer jamás antes sentido, una liberación que había tardado demasiado.  
			

			
				A veces, cuando las cosas se tuercen, son la llave para abrir una puerta, el viento que nos hace cambiar el rumbo, el empujón que nos hacía falta para dar un puñetazo en la mesa y sacar de nosotros el valor para dar el primer paso. 
			

			
				Allí estaban los dos, ella revoloteando alrededor de una cama que aprisionaba a un Alex sometido y desconcertado.  
			

			
				Él cada vez más descolocado. Era maravilloso.  Entonces Alex dijo algo de forma espontánea.  
			

			
				-          ¿No crees que ya es suficiente? Ya te has divertido, ya me has castigado. Me lo merezco, pero creo que deberías acabar con esto de una vez. 
			

			
				-          Claro que sí cariño, creo que ya has tenido suficiente. 
			

			
				Y dicho esto, le echó un chorro más grande de cera en su tripa.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Las reglas del juego 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Nos quejamos de las rutinas, de las reglas marcadas, de lo prefijado, de lo que nos mueve como rebaño. Nos quejamos una y otra vez sin poner solución a nuestras derrotas. 
			

			
				Pongámonos nuestras mejores galas, nuestra sonrisa picarona, nuestra mirada feliz y salgamos a la calle a marcar nuestras reglas, las que lleven la partida por donde queremos, las que empujen a nuestros deseos a ser nosotros mismos. 
			

			
				Cerremos nuestra agonía ventilando nuestro coraje y juguemos con ganas, con destreza, haciéndonos valer.  
			

			
				Y demostremos que somos valientes guerreros con ganas de cambiar el sentido de la partida para salir sabedores de nuestra victoria.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Hay cosas que dan mucho morbo, sin encontrar explicación lógica, pero dan morbo.  
			

			
				Una de ellas es morbo por aquel que manda, que está seguro de sí mismo, que ordena y que te obliga a hacer algo. Lo asumes, sin más, porque te excita hacerlo.  Se llama la erótica del poder. Es erótico para el que lo sufre y, a la vez, para el que lo prodiga.  El que está en lo alto del escenario, si está seguro de sí mismo, puede obtener la misma satisfacción que consigue alguien que llega al orgasmo. Cuando un actor acaba una función tiene una dosis de endorfinas en su cuerpo que le produce un subidón de adrenalina equivalente a la felicidad plena.  
			

			
				Eso es lo que había pasado en la habitación.  
			

			
				Alex se había visto desbordado por sensaciones jamás sentidas, jamás imaginadas.  
			

			
				Nunca se hubiese planteado que ella, su hembra, la que buscaba la protección que él le proporcionaba, o eso creía, se hubiese posicionado de esa manera.  Sí, es cierto, le había sorprendido. Pero lo más curioso es que le había excitado incluso al sentir dolor. Su excitación, que no era poca, estaba muy por encima del dolor carnal. Era algo indescriptible.  
			

			
				Sandra también se había visto desbordada.  
			

			
				No se hubiese imaginado, ni en sus mejores sueños, tomar ese tipo de iniciativa y mucho menos con esa seguridad calculada y fría.  
			

			
				No sabía si asustarse por su comportamiento o regocijarse del mismo.  
			

			
				La erótica del poder. Sí, estaba excitada. Mucho.  Cuando se llega a ese punto, la razón se desentiende de la realidad y entonces no importa lo que estás haciendo ya que el deseo se apodera de ti. En esos momentos, ella estaba poseída por un deseo y un morbo fuera de lo común.  
			

			
				Con un cubito de hielo intentó aliviar la zona donde había caído la última cantidad generosa de cera.  Mientras que le aplicaba hielo con una mano, con la otra cogió su miembro viril. Estaba en una posición intermedia, ni de forma esplendorosa ni en modo letargo. 
			

			
				La encontró apetitosa.  
			

			
				Seguía aplicando hielo pero estaba centrada en su nuevo trofeo.  
			

			
				Alex sintió, de forma inesperada, la boca ardiente de Sandra en su miembro que pasó en décimas de segundo de un semi-reposo a estar a punto de explotar. Atrás había quedado el dolor por la cera o por el hielo ya que ahora era otra dimensión la que surcaba su cuerpo. Placer infinito.  
			

			
				Pese a estar atado de pies y manos lo estaba disfrutando con una plenitud que le había hecho olvidar sus ataduras y esclavitud.  
			

			
				Tras la sorpresa de verla como ama desbocada, estado que le había chocado y descolocado al principio, llegó el momento de que cada sensación era diferente y más morbosa, si cabe, que la anterior.  
			

			
				Ella no dejaba de chupar su miembro, de arriba para abajo, a veces sólo la parte superior, succionando y en ocasiones dando mordisquitos.  
			

			
				Alex se retorcía de placer.  
			

			
				Incluso, de una manera inconsciente, hacía fuerza por desatarse para poder acompañar sus movimientos con las manos. Su intento quedaba en vano ya que era imposible al estar bien atado. Al darse cuenta de que era un no, seguía gimiendo en voz alta.  
			

			
				De repente ella le mordió.  
			

			
				Le hizo daño, aunque fuese de una forma fugaz.  
			

			
				Sandra le miró de reojo y sonrió.  
			

			
				- Del placer al dolor hay un paso así que espero que te portes bien y te dejes hacer. ¿Lo has entendido? 
			

			
				Asintió con la cabeza sin decir nada, cosa que podía hacer pero puede que ya ni recordase que tenía la boca libre para poder expresarse a su antojo aunque sus antojos iban por otros derroteros. Morbo a ser sorprendido.  
			

			
				Ella siguió jugando con su miembro erguido y se notaba que  estaba disfrutando de su mandato. 
			

			
				Cuando lo tenía a punto de caramelo, cuando percibió que iba a poner los ojos en blanco e iba a explotar de placer, paró en seco, se levantó de la cama y salió de la habitación sin decir nada.  
			

			
				El desconcierto para Alex fue total. No entendía nada. 
			

			
				Le había dejado a medias, sin contemplaciones.  Salió con aplomo de la habitación, sin girarse, sin decirle nada.  
			

			
				Sintió que estaba jodido, que el juego iba en serio, sin pesar en la otra parte, con la intención de satisfacer sus deseos perversos y obviar los deseos ajenos. Sandra llegó a la cocina y se sirvió una copa de su vino blanco favorito. Siempre tenía una botella de “La Trucha” en la nevera, un albariño que reservaba para situaciones especiales. Era un vino asequible pero de un sabor exquisito cuando estaba fresco y para esta ocasión estaba a la temperatura idónea.  
			

			
				Pensó en coger la botella y ponérsela en sus partes para bajarle el ardor, pero se quedó en la cocina degustando la copa de la victoria.  
			

			
				Lo escuchó gritarle desde la habitación. No le hizo caso. Estaba en su quehacer, en su regocijo, en el morbo de tener el control. Disfrutando. 
			

			
				Lo cierto es que no se hubiese imaginado haber llegado a este punto.  
			

			
				La noche anterior fue el detonante, la gota que colmó un vaso que se había ido llenando de frustraciones generadas por un machismo insoportable acrecentado con el paso del tiempo. Esta anulación constante, poco a poco, había llegado al culmen con la violación. Ahora le tocaba a ella.  
			

			
				La noche le hizo ordenar ideas, ordenar un plan estudiado para vengarse de la anulación a la que había estado sometida casi sin darse cuenta, casi sin percibirlo, casi sin saber de la existencia de ese poco a poco que al final es un mucho. Sí, le tocaba a ella y él se iba a arrepentir de haber llegado hasta ahí.  
			

			
				Volvió a la habitación con la copa de vino en la mano. Lo observó en silencio. Lo notó desconcertado de verdad.  
			

			
				Quizás Alex pensó que era un leve juego de una niña algo despechada pero que no iba a pasar de eso, de un pequeño juego momentáneo. Pero el momento estaba durando demasiado y el morbo del principio, las nuevas sensaciones que tanto le habían excitado, se habían convertido en pequeños miedos de no saber por dónde iban a salir los tiros que pudiesen quedar en la recámara.  Cada vez que la veía en la puerta sin decir nada pensaba que algo nuevo iba a pasar y lo cierto es que no se equivocaba.  
			

			
				Notó que le miraba de una forma inquisitoria.  Sandra rompió el silencio adelantando la copa hacia él como ofreciéndole.   
			

			
				-          ¿Quieres un poco? 
			

			
				-          Quiero que me desates de una vez. Esto está yendo demasiado lejos. 
			

			
				-          ¿Demasiado lejos? ¿Eso crees? Pues esto, cómo tú dices, todavía no ha empezado. 
			

			
				Le miró con asombro. No esperaba la respuesta.  
			

			
				Estaba tan segura de sí misma que no la reconocía.  Vio la cara de asombro de Alex y denotó que estaba descolocado.  
			

			
				En los últimos días había descubierto a ese ser insignificante que se hace valer humillando a los que le rodean para sentirse imparable, valorado, invencible. Por fin había descubierto al verdadero Alex, un ser que hace poco no reconocía y que ahora sabía perfectamente quien era.  
			

			
				-          ¿Quieres nuevas emociones? 
			

			
				-          ¿Cómo puedes ser tan cínica? Me has drogado, me has atado y te estás aprovechando de mí. No puedo opinar. Sólo te estoy pidiendo que lo dejes ya. 
			

			
				-          Es lo mismo que te dije anoche ¿recuerdas? Pero llegaste al final para satisfacer tu ego en forma de hedonismo. Llegaste al final sin pensar nada más que en ti. Te hago memoria por si lo habías olvidado. 
			

			
				Se acercó a él, hacia su boca.  
			

			
				Él seguía desconcertado.  
			

			
				Se puso a dos centímetros y echó un trago de un refrescante vino. Le besó y le pasó el trago a su boca. 
			

			
				-          ¿A que está rico? Esa es la clave para saber mandar. Dar caña, apretar hasta asfixiar hasta que la otra persona no puede más y entonces soltar, acariciar, dar un besito y volver a apretar. Eso hacen los buenos mandamases. Llegar a ese equilibrio no está al alcance de cualquiera y, ¿sabes? No tienes ni puta idea de mandar. Piensas que sí pero lo tuyo es esclavizar.  
			

			
				Alex estaba flipando.  
			

			
				Tenía las muñecas muy rojas fruto de las rozaduras. Era una venganza, así, sin más pretensiones. Lo había entendido.  
			

			
				Es cierto que no se había comportado de forma correcta y lo asumía, pero interpretó que esta situación era sólo una venganza.  
			

			
				-          Sé lo que estás pensando. Lo sé porque lo llevas escrito en la cara-, le dijo Sandra con semblante serio y la mirada fija en sus ojos.- Lo sé porque te conozco. Te he ido conociendo con el paso del tiempo. En el fondo Alex no acepta no ser nadie y tenía que ser alguien de la manera que fuese. Ahí entraba yo, el juguete perfecto. La chica a la que querías y que, para rizar el rizo y satisfacción tuya, dominabas. El problema es que no la dominabas como líder sino como tirano. Eso lo he descubierto con el tiempo y ayer lo confirmé. Te avisé en una ocasión que como me maltratases iba a ser lo último que hicieses. Sabes que me gusta cumplir mis promesas, de hecho lo estoy haciendo. Y que sepas que lo voy a hacer, hasta el final, ya que cuando te dije que esto acaba de empezar, no te mentía.   
			

			
				-          Estás loca. 
			

			
				-          Estaba loca, por ti. Ahora estoy más cuerda que nunca. Tan cuerda que vamos a pasar a la siguiente pantalla.  
			

			
				Se acabó la copa de un trago y contoneándose de forma segura y elegante fue a la cocina a por más vino. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				La ley del Talión 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Si haces cosas que te satisfacen sin importarte lo que genera en los demás, no pidas clemencia cuando te hagan cosas que no te gustan pero que complacen a los que te las hacen.”   
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Entró en la habitación, en silencio, con la mirada fija en su rostro. Se acercó, sin prisa, como recreándose. 
			

			
				- ¿Te acuerdas de la pizza? ¿Del café? ¿De cuando me hacías callar delante de tus amigos? ¿De lo bien que te comportabas en casa de mis padres y de vuelta a casa me chillabas y me decías cómo me tenía que comportar? ¿Te acuerdas? ¿Y de los golpes que me diste? ¿De esos moratones que nunca supiste que estaban? ¿Te acuerdas? Pues si no te acuerdas te lo recordaré yo, pero no contándotelo. Te lo voy a recordar en cada centímetro de tu piel.  
			

			
				No hace mucho te dije que no me tocases nunca más. Aceptaste y brindamos en la cocina. ¡Ah! por si no lo recuerdas hicimos el amor en la mesa. ¿Te acuerdas? Pues yo sí. Me acuerdo de todo, de lo bueno y de lo no tan bueno. De cada polvo, de cada grito, de cada orgasmo, de cada golpe, absolutamente de todo. Ya sabes que no me gusta dejar nada a medias y en estos momentos tengo varias cosas a medias, un cuadro que estoy pintando, una botella de vino y un cuerpo a mi disposición para demostrarle lo que es el placer y el dolor para inmediatamente pedirte perdón, tal y como lo has hecho conmigo en estos últimos años-, y con total tranquilidad, tras el monólogo bien calculado, bebió el refrescante vino.  
			

			
				Alex estaba callado.  No tenía nada que decir.  
			

			
				Pensó que no debía de hacerlo.  
			

			
				Estaba en un punto en el que le habían hecho un jaque mate y no podía enrocarse, era demasiado tarde. Tenía razón y ambos lo sabían. Por eso, lo mejor era permanecer en silencio.  
			

			
				Puede que no se atreviese a cumplir su promesa o puede que fuese un juego a modo de lección. Pero en este punto lo único que tenía era la esperanza de que pasase pronto. 
			

			
				Sandra lo miró fijamente mientras se acercaba con tranquilidad, sin prisa, con serenidad.  
			

			
				-          Pero, ¿qué es lo que pretendes? ¿Quieres vengarte? Hazlo, no puedo reprocharte nada. Tienes razón. Me he comportado como un cerdo machista. Lo reconozco. Te pido perdón. De verdad, perdona. Pero acaba pronto con esta historia-, le dijo mirándole a los ojos, como pidiendo clemencia. 
			

			
				Sandra no dijo nada, parecía estar en su mundo.  
			

			
				Mientras que él hablaba le pasó un pañuelo de seda por detrás de su cabeza y lo fue deslizando hasta taparle los ojos haciendo un nudo no muy apretado pero sí consistente para que se quedase fijo. 
			

			
				-          ¿Qué vas a hacer? 
			

			
				Ella seguía sin decir nada, sólo hacía, sin más, sin prisa pero sin pausa, poco a poco, haciendo camino. 
			

			
				-          Me estabas diciendo que has sido un chico malo. ¿Sabes que no me gustan los chicos malos? Es más, cuando uno se porta mal tiene que ser castigado-, y dicho esto le golpeó con una especie de fusta en el bíceps. 
			

			
				Alex se sobresaltó y emitió un ¡ay! como respuesta al golpe inesperado. Le había hecho daño.  
			

			
				Enseguida notó los labios de ella que besaron el lugar donde le había propinado el seco latigazo. No sabía muy bien con qué le había atizado.  
			

			
				Se imaginó que era una fusta de cuero, de esas que se utilizan cuando hay prácticas sadomasoquistas.  Recordó cuando vieron la película de 50 sombras de Grey que a ella le llamó la atención el famoso cuarto del dolor. Puede que se hubiese inspirado en ello para esta venganza. Mientras estaba recordando algunas imágenes de la película sintió otro latigazo en el otro brazo, aunque un poco más fuerte.  
			

			
				-          ¡Joder, me haces daño!  
			

			
				Sandra seguía sin decir nada.  
			

			
				Le dio otro beso en la zona afectada.  
			

			
				Sin darle tiempo a recuperarse le propinó un tercer latigazo en el pecho. Un golpe con fuerza y seco.  
			

			
				Esta vez Alex se retorció de dolor.  
			

			
				El único movimiento que podía hacer era levantar el cuerpo hacia arriba y volverlo a bajar porque Sandra lo había atado a conciencia. Pero el beso no fue en la zona afectada sino que ella le besó en la boca. Mientras le besaba le propinó un certero golpe en sus testículos, algo más flojo que los anteriores pero más doloroso. Ella se apartó. 
			

			
				- ¿Pero de qué vas, joder? Me estás haciendo daño. Ya te he pedido perdón.  
			

			
				Y dicho esto le asestó un golpe certero en el miembro viril. Esta vez le hizo un daño atroz.  - Puta, puta, puta… 
			

			
				Pero en lugar de darle un beso, le volvió a golpear por segunda vez.  
			

			
				- ¿De qué vas? Déjame por favor, te lo suplico. No aguanto más-, le regaló esta súplica entre sollozos. 
			

			
				Estaba llorando. El hombre, el macho, el que humillaba a los demás, el que no hace mucho había usado la fuerza para violarla, estaba llorando y suplicándole clemencia.  
			

			
				Qué extraña es la vida, no escuchamos las quejas de los demás pero queremos que sean atendidas las nuestras.  No recordamos cuando la situación era al revés, cuando teníamos el control y no pensábamos en la otra parte. Recordó la famosa ley del Talión, ojo por ojo, diente por diente.  
			

			
				Sí, de eso se trataba. Un golpe y un beso como había hecho él todos estos años.  
			

			
				Una humillación y un pedir perdón posterior pensando que con eso se arreglaba.  Lo cogió como costumbre.  
			

			
				Un desprecio, una anulación para luego compensar su ofensa con un polvo satisfactorio que cerrase la puerta de la desilusión. Y vuelta a empezar.  
			

			
				Ella estaba haciendo lo mismo. Golpe y beso, ojo por ojo, diente por diente.  
			

			
				Alex seguía entre sollozos, pidiendo un fin para aquella tortura, deseando que llegase el punto y aparte de su merecido escarmiento.  
			

			
				Pensó que, a lo mejor, con sus lágrimas y alaridos, a veces ininteligibles, ella ablandaría su corazón y le levantaría el castigo.  
			

			
				Mientras seguía llorando ella se había subido a la cama y empezó a manosear su pene. Sus ojos tapados no le permitían saber los movimientos que Sandra estaba haciendo y tenía que estar atento a cada improvisación. Cuando el miembro estaba erguido ella se lo introdujo y empezó a moverse de arriba hacia abajo, de forma rítmica y perfectamente ordenada.  
			

			
				Se imaginó que estaba de cuclillas ya que no notaba sus piernas rozando las suyas.  
			

			
				La escuchó gemir. Aunque pareciese algo incoherente, se excitó.  
			

			
				Hace un momento estaba llorando, suplicando para que cesase aquel suplicio doloroso y ahora estaba disfrutando de lo lindo con los ojos tapados y arrastrando el picor de los latigazos en diferentes puntos de su cuerpo.  
			

			
				Cúmulo de sensaciones, dolor y placer, desear que acabe y desear que no.  
			

			
				En el fondo, la experiencia se había convertido en un regalo inesperado, mezcla emocional y carnal.  La venganza estaba siendo una grata sorpresa pese a sentir un dolor, en ocasiones, casi insoportable.  Sandra seguía moviéndose y gimiendo. Elevó el ritmo de una forma desmesurada y Alex pensó que estaba a punto de correrse. Él también estaba a punto de caramelo.  
			

			
				De repente, ella emitió un gemido gigante, un jadeo victorioso que indicaba de forma inequívoca que había llegado al orgasmo. Fue recíproco. Explotaron a la vez. Y en ese preciso instante, ella golpeó sus testículos con la fusta.  
			

			
				Él gimió y gritó. Placer y dolor, todo en uno.   
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Punto y aparte 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Somos el valor incalculable de alguien que no supo calcular, el calor de la candela que ha llegado a su final, el último bocado, exquisito, al saber que ya no quedan más, el baile agarrado cuando ya no queda nadie con quien bailar. 
			

			
				Somos la ignorancia deseada, el deseo más ignorado, la cara y cruz sin salir nada, el inicio sin final casi acabado, el último trago, el hola que significa adiós. 
			

			
				Somos la razón que sin razón nos mueve, el paraguas olvidado el día que más llueve, los besos aparcados, el silencio en cada ruido, el tú y yo sin lo que fuimos, los sueños que se van mientras dormimos. 
			

			
				Si te vas, llévame contigo. 
			

			
				Si te quedas, seguro, me despido.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				En muchas ocasiones pensamos que las cosas nos pasan por culpa de los demás o de las situaciones de la vida o porque sí, y tal vez sea así. Aunque no solemos ver el factor más importante de la historia, nosotros mismos.  
			

			
				Por eso, hay gente infeliz a lo largo de su existencia que se queja de su situación laboral, de las relaciones personales, amorosas o incluso familiares, pero no hace nada por cambiar el rumbo. Vive arrastrando los pies culpando al mundo de su situación.  
			

			
				No solemos llegar nunca a una evidente conclusión pero que pasa desapercibida por nosotros mismos: si la gente no se relaciona contigo de la forma que tú esperas puede que sea por tu forma de comportarte. Si en tu trabajo no estás a gusto puede que sea por las expectativas o por la forma de afrontarlo. Al final, se pueden producir giros si lo permitimos.  
			

			
				Quizás Sandra sufría uno de estos trastornos inconscientes.  
			

			
				El hecho de haber permanecido tanto tiempo junto a Alex pese a la forma en que la trataba podría deberse a que ella estaba enganchada emocionalmente a un sentirse dominada.  
			

			
				Quizás, sin saberlo, había entrado en una rutina peligrosa, en un intento suicida de intentarlo con la única perspectiva de que al final todo iba a salir bien y por eso siempre perdonaba, siempre volvía. Era como un reto de querer enderezar lo que ya estaba torcido. Alex tenía un problema, lo sabía y era más que consciente, pero ella tenía dos, el suyo y el de Alex. Cada golpe, cada grito, cada lágrima no eran más que su historia repetida, su forma de hacerle ver que no era feliz y que tenía que cambiar. Es cierto que lo quería, con locura, pero a qué precio.  
			

			
				Ella se negó a soltar lastre, su propio lastre, y por eso el vaso se había desbordado.  
			

			
				Alex no iba a cambiar precisamente porque nadie le había ayudado a hacerlo. Se sentía poderoso y seguro en un castillo donde ella le daba sentido a su existencia, una princesa que era a la vez su ama de llaves, su esclava, su mamá. El refugio que le permitía ser lo que no le dejaban ser en el exterior y que día tras día estaba perfectamente custodiado por su Rapunzzel particular.  
			

			
				Poco a poco el Alex tímido fue engullido por Mr. Hyde y se convirtió en el ogro que le permitía que nadie se riese de él.  
			

			
				Ella fue su víctima perfecta.  
			

			
				La quería, mucho, pero realmente la quería porque le dejaba ser lo que no podía ser por sí mismo. Una maldita simbiosis donde ambos salían beneficiados por ser los protagonistas de una película personal e intransferible.  
			

			
				Ella sufría pero aguantaba, él se sentía viril pero sufría en silencio.  
			

			
				Entre ambos construían un mundo subterráneo donde el dolor y las lágrimas se mezclaban con excusas para decir que se querían.  
			

			
				A lo mejor era su forma de quererse o quizás la forma de justificar su infelicidad. Por eso buscaban en el otro la excusa perfecta para demostrar que eran felices en su desdicha.  
			

			
				Y así había pasado su relación.  
			

			
				Al principio miel, con el tiempo miel y limón, ahora limón sólo.  
			

			
				Pero Sandra no se atrevía a cortar el vínculo. Mecedoras, miedos y oscuridades eran su evasión para poder cargar pilas y seguir a su sombra.  
			

			
				En el fondo, era miedo. Miedo a la soledad, a que tuviese razón y realmente no valiese nada, a que fuese una inútil con todas sus letras.  
			

			
				Miedo a no saber qué hacer, miedo a huir, miedo a quedarse.  
			

			
				Por eso se evadía, se refugiaba en sí misma y se recomponía una y otra vez para seguir diciéndose al oído que iba a cambiar y que ella estaría ahí porque lo quería.  La vida nos muestra señales para que nos demos cuenta hacia donde tenemos que ir y en qué punto estamos. Lo que ocurre es que no sabemos escuchar y la vida nos lo vuelve a repetir las veces que haga falta. Ahí ya decidimos si salir corriendo o quedarnos. Ella se quedó simplemente por miedo. 
			

			
				Él no había cambiado en todo este tiempo y ella, en el fondo, sabía que no iba a hacerlo.  
			

			
				Alex cada vez se sentía más fuerte porque había descubierto la debilidad de una Sandra temerosa de sentirse sola y abandonada. Esa fuerza se había convertido en rutina, en un no parar de hacer prevalecer su personalidad oculta al mundo.  
			

			
				Así vivían los dos, engañados, engañándose, infelices.  Quizás Sandra entendió que era el momento justo de dar un puñetazo en la mesa y salir de su cascarón, de decirle a su corazón que la felicidad dependía de ella misma, sin más, sin buscar una dependencia emocional en factores externos y, sobre todo, el momento preciso para tomar sus propias y necesarias decisiones.  
			

			
				La última vez que Alex le trató mal ella le hizo una advertencia con todas sus letras. Dijo que si se volvía a producir las cosas iban a cambiar. Lo dijo con un tono impregnado de seguridad. Ahora las cosas habían cambiado, tanto que lo había arrastrado hasta que pudiese beber de su propia medicina y lo tenía a su merced.  
			

			
				Era la oportunidad para liberarse de esa niña miedosa que no quería bajar de la cama por si el monstruo le cogía un pie.  
			

			
				Ahora estaba tranquila, segura, dándole una lección de autoestima a su propio ego y lo más importante, una lección de humildad al desbocado Alex.  
			

			
				Lo miró detenidamente.  
			

			
				Estaba como dormido, quizás dolorido por el golpe de fusta acompañado de un orgasmo brutal. La dicotomía perfecta jamás sentida. Parecía cansado pero analizando lo ocurrido supuso que era normal.  
			

			
				Sandra se sentía victoriosa, satisfecha, pero aún quedaba la puntilla final.  
			

			
				Había pensado en desatarlo y desaparecer.  
			

			
				Sí, era un buen final. Un portazo y adiós. Cerrar puerta, heridas y dejar que se airease el corazón.  Le vino un pensamiento que en ocasiones le sobrevolaba y que le hacía pensar.  
			

			
				Solía decir que solemos ser el valor incalculable de alguien que no sabe calcular, somos el calor de la candela que te das cuenta de su valía cuando casi se está apagando y buscas desesperadamente yesca para poderla avivar.  
			

			
				Solemos llegar tarde a los sitios, como el coyote detrás del correcaminos.  
			

			
				No le damos valor a lo que tenemos, incluso tenemos miedo de perder lo poco que tenemos.  
			

			
				Nos queremos lo justo, hasta que nos damos cuenta de la espiral en la que estuvimos metidos.  
			

			
				Añoramos aquel bocado exquisito que ya no supimos degustar nunca más y cuando la pista de baile se vacía es cuando más nos apetece un baile agarrado que suele coincidir con estar solo. 
			

			
				Así se sentía.  
			

			
				Se había dado cuenta de todo el tiempo que había tragado, perdonando convencida de que lo quería y de que iba a cambiar.  
			

			
				Había sentido ignorancia deseada o deseo ignorado, no lo tenía muy claro, pero algo así.  
			

			
				Por eso comprendió que era el momento de cerrar la puerta y ventilar su interior.  
			

			
				Sí, eso era.  
			

			
				Si seguía allí era por él, por lo vivido, intenso y bonito, aunque también hubiese estado lo sufrido, intenso y dolido.  
			

			
				Había llegado el momento justo para echar a volar, venciendo al miedo de que si las cosas iban mal habría un paracaídas, aunque no se abriese, aunque cayese al vacío.  
			

			
				Necesitaba salir, huir, encontrarse, empezar de cero ahora que se sentía más segura que nunca, más querida por sí misma.  
			

			
				Coger el corazón del rincón, de ese desguace de latidos que se conformaba con migajas, y despedirse.  
			

			
				En el fondo, pensó, le quería.  
			

			
				¿Cómo se puede querer a alguien que te hace daño?  
			

			
				Pues sí, se puede.  
			

			
				Y más cuando has compartido tantas cosas.  
			

			
				No siempre fue oscuridad. Hubo sinrazones que tenían razón, días de lluvia con el paraguas olvidado pero que sirvió para sacar risas mientras se mojaban hasta los huesos, una calada compartida y conjunta. Tardes de aburrimiento que acababan en sexo salvaje y llamadas de teléfono interminables sin apenas decir nada.  ¿Por qué cambiamos? ¿Qué es lo que hace girar nuestro rumbo prefijado?  
			

			
				Quizás no nos conocemos de verdad hasta que llegan las cosas complicadas.  
			

			
				Quizás sale nuestro yo más oculto cuando tenemos la confianza necesaria para que se desenvuelva con la persona que está a nuestro lado.  
			

			
				No es justo, pero es así.  
			

			
				Pensó que era hora de irse. Pero irse de verdad, sin dejar la puerta entreabierta. Salir para no volver, dejando la mochila en tierra, sin llevarse nada de peso. También pensó que era la hora de quedarse, ahora que había puesto las bases de su libertad, despidiendo a la chica desprotegida que mendigaba cariño por doquier. Tenía que decidir.  
			

			
				Era como lanzar la moneda esperando la cara o la cruz pero sabiendo que no iba a salir nada, que seguro caería de canto.  
			

			
				Lo seguía observando medio dormido, agotado. Puede que hubiese aprendido la lección o puede que no.  
			

			
				-          ¿Tienes sed? 
			

			
				Alex no contestó. Parecía desvanecido. 
			

			
				Se acercó a su cara y le quitó el pañuelo de los ojos. Era como una premonición inesperada. Quitarle la venda de los ojos para que se diese cuenta de cómo era, del daño que le estaba haciendo de una forma inconsciente o quizás conscientemente.  
			

			
				Tenía los ojos cerrados al igual que la boca. Lo encontró atractivo. Guapo como un bebé cuando duerme, inofensivo e inocente. Hace unas horas era un lobo salvaje y ahora parecía un corderito.  
			

			
				-          ¿Estás bien? 
			

			
				Pero seguía sin contestar.  
			

			
				¿Se habría excedido en la venganza? ¿Le habría hecho daño de verdad?  
			

			
				A lo mejor sí, aunque nunca tanto como el que le había hecho él con el paso de los años.  
			

			
				-          Sí, estoy bien-, contestó Alex con una voz suave y casi imperceptible. 
			

			
				-          Me alegro. Pensaba que te habías desmayado. 
			

			
				-          Era para desmayarse. Te has excedido.  
			

			
				-          Venganza merecida. 
			

			
				-          Cierto, merecida. Me gustaría que me soltases. Estoy agotado y me duelen los brazos. Te prometo que no haré nada. Me he comportado como un gilipollas y puede que me haya merecido todo esto y más. Ya lo he pillado. ¿Podemos hacer un reset y empezar de nuevo?  
			

			
				-          Claro, eso es lo que estamos haciendo, empezar de nuevo.  
			

			
				Y, acercándose, le dio un beso.  
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Empezar a ser 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Lo único que cambia es la máquina de tabaco” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Se sentó a los pies de la cama. Parecía pensativa.  
			

			
				Alex estaba cansado.  
			

			
				Le había pedido por favor que le soltara. No le iba a hacer nada, se lo juraba.  Ella no le contestó.  
			

			
				Puede que fuese verdad o puede que no.  
			

			
				Dicen que cuando te engañan una vez recuperar la confianza es casi imposible. Siempre habrá un algo que no te deje tener un estado de tranquilidad.  Se suele decir que una persona no cambia.  
			

			
				Ella no estaba segura de esa afirmación, no lo tenía nada claro.  
			

			
				Todos evolucionamos, reflexionamos, aprendemos y cambiamos. Pero puede que la esencia siga dentro. El que es ludópata, siempre será ludópata. Otra cosa es que aprenda a controlarse pero siempre lo será. Así pasa con todo, la esencia está, lo otro se llama aprendizaje. 
			

			
				Ella se sentó a su lado en la cama. Tenía que pensar. Podría soltarlo, podría. Pero, ¿y si la tomaba con ella? ¿Y si la cabra volvía al monte?  
			

			
				Era un riesgo.  
			

			
				Puede que hubiese aprendido la lección o puede que su venganza fuese mayor.  
			

			
				En el fondo estaba insegura, tenía miedo.  
			

			
				Aunque pareciese que dominaba la situación, que realmente creía tener controlada, siempre había un punto de no saber. 
			

			
				Se levantó de repente, como sobresaltada.  
			

			
				Le cogió la mano izquierda y se la desató.  
			

			
				Alex hizo un gesto de recogida acompañada de un grito de queja. Se le había agarrotado, dormido o a saber. 
			

			
				Demasiado tiempo en esa postura.  
			

			
				-          Me duele. ¿Cuánto tiempo he estado así? 
			

			
				Ella no contestó.  
			

			
				-          Me gustaría ir al baño, de verdad. Lo necesito.  
			

			
				Seguía sin contestar.  
			

			
				Estaba en el extraño punto de tomar una decisión.  Puede que la lección hubiese llegado a su fin, con un escarmiento ya colmado, suficiente y aprendido, llegando la hora de la liberación o puede que fuese el momento de seguir machacándolo, sin prisa, remarcando su postura convincente.  
			

			
				Lo cierto es que no sabía qué hacer.  
			

			
				Se levantó seria y fue hacia el otro extremo de la cama soltándole un pie y después el otro.  
			

			
				Alex lo agradeció encogiéndolos. Lo necesitaba.  Al hacerlo, parecía que se le iban a romper las extremidades. Fue un dolor profundo, entumecido. Las piernas se habían dormido y tenía marcas en los tobillos provocadas por sus ligaduras.  
			

			
				Pese a ser unos pañuelos de seda, todo el esfuerzo realizado intentando soltarse le habían provocado unas marcadas y rojizas rozaduras.  
			

			
				Encogió las dos piernas agradeciendo esa postura.  Ahora estaba con ambas piernas encogidas, la mano derecha sujetándolas y la mano izquierda todavía atada.  Si lo mirásemos desde arriba parecería la figura del Discóbolo de Mirón.  
			

			
				Le desató el otro brazo. Este sí que le dolió al moverlo, tanto que soltó un chillido como si le hubiese caído algo pesado en un pie descalzo.  
			

			
				Se encogió como un bicho bola, acurrucándose y soltando alaridos. Estuvo así unos minutos mientras ella le observaba en silencio cerca de la puerta.  
			

			
				Después de esos minutos empezó a estirarse, poco a poco, como un perezoso, de forma pausada y profiriendo pequeños gritos de dolor.  
			

			
				Se estiró todo lo que pudo.  
			

			
				-          Sandra, ¿me ayudas a levantarme? Necesito ir al baño. 
			

			
				Accedió. Lo asió por la cintura poniendo su brazo por encima de su hombro y le ayudó a incorporarse. Le acompañó hasta el baño y le dejó apoyado en el lavabo. 
			

			
				-          Ahora es cosa tuya. Si necesitas ayuda, me avisas-, dijo con una pasividad absoluta mientras se giraba y se marchaba. 
			

			
				Desde la cocina lo oyó quejarse a la vez que sonaba el chorro de orina golpeando en el agua de la taza del váter.  
			

			
				Pensó que a lo mejor se había excedido en tenerlo tanto tiempo atado aunque enseguida ese pensamiento se desvaneció puesto que estaba tranquila con la metodología que estaba llevando.  
			

			
				Ahora iba a empezar la segunda parte del plan, había sido como una pequeña tregua, aunque pensó que a lo mejor no había sido buena idea lo de soltarlo.  
			

			
				¿Y si intentaba hacerle daño?  
			

			
				Era fuerte e imprevisible.  
			

			
				Escuchó que había acabado y fue hacia el baño. Estaba sentado en la tapa del váter con las rodillas juntas y sus codos apoyados en ellas. Las manos le tapaban la cara. Estaba derrotado, o al menos eso parecía. 
			

			
				-          ¿Sabes que estaba pensando que lo que has hecho lo tengo bien merecido? Sí, es cierto, más que merecido. Me he comportado como un idiota. Por una parte me alegra haber recibido esta lección y me gustaría convencerte de que no lo voy a hacer más. Sé que puedes no creerme, estás en tu derecho. Quiero que sepas que te quiero, de verdad, con todo.  
			

			
				-          Quiero que te calles. No me apetece escucharte. Estoy harta de tus mentiras, de tus historias. No dudo que me quieras, pero lo has hecho a tu modo, queriéndote a ti, sin más. Yo formaba parte de tu sentir egoísta, de tu sentirte bien. He tragado para que tú ensalzases tu esencia que te permitiese ser simplemente tú pero te has aprovechado de mi inocencia, de mis miedos, de mis inseguridades. En el fondo te lo agradezco. He crecido gracias a ti. Me siento valorada, simplemente por mí. Te he querido, mucho, no lo voy a negar. Pero ahora es diferente. Ahora me quiero a mí misma por encima de todo.  
			

			
				Alex estaba escuchando con las manos tapándole la cara. Se sentía desprotegido y avergonzado.  
			

			
				No sabía muy bien por qué se había comportado así con ella o consigo mismo.  
			

			
				Había sido su particular forma de auto protegerse, su muralla inconsciente que le otorgaba su poder, su ser, su prevalecer por encima de los que le querían hacer daño.  
			

			
				Quizás ella no tenía la culpa pero había pagado su prepotencia.  
			

			
				Su pequeña voz interior quería convencerle de que tampoco actuó mal.  
			

			
				Ella le había ninguneado en algunos momentos importantes cuando lo que necesitaba realmente era el apoyo de la persona cercana. De ahí su autodefensa, su lucha interna plasmada en gritos y fuerza. Puede que ella también se lo mereciese.  
			

			
				Se quitó una de las manos de la cara y le cogió la muñeca, quizás demasiado fuerte, a lo que ella respondió con un golpe certero con su otra mano.  
			

			
				Sandra intentó dar un paso hacia detrás pero él se tiró al suelo y la cogió del tobillo haciéndole caer de espaldas.  
			

			
				La caída duró unos segundos, donde su mente valoró mil posibilidades antes de impactar contra el suelo.  
			

			
				Su cabeza golpeó el suelo de una forma seca.  
			

			
				Se desvaneció.  
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				La delgada línea roja 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Si te vas, vete, sin más.  
			

			
				Si te quieres quedar, dime la verdad, que no tenga que adivinar tus intenciones, tus pensamientos, tus sentimientos. 
			

			
				Pero vete de una vez, no te quedes en la puerta entreabierta, no me robes latidos para sentirte dueño de lo que te rodea. 
			

			
				Vete, sin contemplaciones. Atrévete, con todas las consecuencias. 
			

			
				Y cuando lo hayas hecho, intentaré cerrar de golpe y no volver a dejarte entrar, aunque golpees con insistencia la puerta de mi corazón, aunque intentes robarme sueños y aparecer en ellos diciéndome que mi vida sin ti no es nada. 
			

			
				Cierra, de verdad, de un portazo violento y decidido y déjame olvidar sin remordimientos, sin excusas. 
			

			
				Y, tras cerrar, no vuelvas más.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Abrió los ojos.  
			

			
				No sabía muy bien dónde estaba.  
			

			
				Le dolía la cabeza y eso le hizo recordar su caída.  Se incorporó de repente acompañando el movimiento con un suspiro temeroso.  Estaba en la cama.  
			

			
				Se tocó las muñecas y descubrió que no estaba atada y eso le alivió.  
			

			
				Se llevó la mano a la nuca. Le dolía bastante ya que el golpe debió ser duro, aunque no lo recordaba con exactitud.  
			

			
				Se encontraba sola en la habitación.  
			

			
				Sin rastro de Alex, cosa que le hizo estar en guardia y realmente no saber cómo gestionar la situación actual. Se había producido un giro inesperado de la partida.  
			

			
				La ausencia de Alex le hizo estar temerosa pero pensó que podría ser algo bueno ya que ni la había atado ni amordazado. Si eso hubiese ocurrido le habría hecho reflexionar y empezar con el contador a cero, como un reset en toda regla, sin saber si Alex estaba en modo Doctor Jekyll o Mr. Hyde. 
			

			
				Se levantó de la cama comprobando que se encontraba bien y no iba a perder el equilibrio.  
			

			
				Tras unos pasos titubeantes se dirigió al baño con la intención de lavarse la cara y despejarse lo suficiente para poder aclarar ideas.  
			

			
				-          Hola cariño, ¿cómo te encuentras?-, sonó la voz alegre y desenfadada de Alex. 
			

			
				Sandra se sobresaltó al no esperar el saludo pero no contestó. Tenía que pensar con detenimiento midiendo los pasos, las palabras, lo que iba a hacer.  
			

			
				La historia podía cambiar como lo había hecho en las últimas 48 horas.  
			

			
				En estos momentos de la partida no sabía si Alex estaba enfadado o había enterrado el hacha de guerra.  
			

			
				-          ¿Estás bien? Espero que sí. Yo me encuentro mejor. Te has caído, te he metido en la cama y me he pegado una ducha que me ha sentado mejor que bien. Has dormido casi dos horas y seguro que te ha venido genial.  
			

			
				Sandra seguía sin reaccionar. Su cabeza iba a mil.  
			

			
				Puede que fuese el momento de firmar la tregua y de zanjar la discusión, la situación, la relación.  
			

			
				Si, quizás era el momento perfecto para hacerlo. No de la forma que ella tenía pensada, pero había que tomar una decisión.  
			

			
				El problema estaba en Alex.  
			

			
				No sabía ni cómo decírselo ni cómo iba a reaccionar.  Si todo hubiese seguido su plan establecido habría soltado el discurso mientras él estaba a su merced, sin turno de réplica y saliendo de su vida de una forma extraña y jamás pensada, pero con la seguridad de que era para no volver. Ahora tenía que estar alerta, a la defensiva.  
			

			
				Se encontraba en ese momento clave donde hay que medir las palabras para no traspasar la línea, esa línea delgada donde el quedar bien o mal penden de un hilo.  Pero era el momento. Lo tenía claro. 
			

			
				-          Sí, me encuentro bien, gracias-, contestó Sandra sin mirarle a la cara.  
			

			
				-          ¡Qué bien! Menudo susto me has dado.  
			

			
				-          ¿Estás molesto con lo que ha pasado? 
			

			
				-          ¿Quieres sinceridad?  
			

			
				-          Por supuesto. 
			

			
				-          Por una parte sí, molesto conmigo mismo por haberte tratado así y molesto contigo por haberme tratado así también. Ha habido momentos de rabia, de mucha rabia, donde hubiese usado toda mi fuerza en defenderme pese a ser tú. Pero también ha habido momentos en que me has excitado, mucho. Me he sentido más que atraído por ti, por tu seguridad. Me has puesto muy cachondo, ni te imaginas cuánto. Ha sido increíble la sensación de sentirse dominado mezclando dolor y placer. Lo cierto es que me has sorprendido y me he sorprendido. 
			

			
				-          A veces las cosas no salen como uno quiere, incluso la vida. Pensaba que nuestra vida sería de otra manera, siempre lo he pensado. Crees conocer a la persona con la que estás dispuesta a pasar todas las emociones que tienes que vivir y te das cuenta de que cuando más tiempo estás con ella 
			

			
				hay más cosas que desconocías. Eso me ha pasado contigo. Pasé de la ilusión de sentir que eras diferente a saber cómo realmente eras, de la intención de hacerte cambiar a vivir atemorizada, de seguir queriéndote pese a lo que pudiese pasar a intentar huir de ti.  
			

			
				Alex bajó la cabeza, puede que dolorido por la verdad de las palabras, puede que avergonzado o puede que fuese porque no quería escuchar el sermón de siempre, el sermón que le haría sentirse un fracasado, un don nadie. Lo cierto es que bajó la cabeza intentando evadirse de su realidad. 
			

			
				-          Es duro querer demostrar a la otra parte que está equivocada y no obtener respuesta, de intentar tragar para ver si para la tormenta y sentirse culpable por no poder seguir caminando. 
			

			
				Mientras hablaba se dirigió hacia la habitación seguida de Alex a una distancia prudencial y con pasos cortos. Sandra abrió el armario y sacó la maleta. Estaba dispuesta a zanjar la relación, salir de allí para siempre. Por una vez se había dado cuenta de que a quien tenía que querer era a ella, sin más dilaciones, sin más historias. 
			

			
				-          ¿Qué haces? 
			

			
				-          Acabar lo que debería haber acabado hace tiempo.  
			

			
				-          Pero, yo te quiero, lo sabes. 
			

			
				-          No, tú te quieres. Fin. 
			

			
				-          No te vayas por favor, no lo hagas. Sí tú te vas me muero. 
			

			
				-          Pues lo siento. Si te mueres, resucitas. La que no está dispuesta a morir soy yo. Alex la cogió del brazo. 
			

			
				-          Por favor, te lo pido, si quieres, de rodillas. No te vayas, no me dejes. No es justo. 
			

			
				-          ¿Qué sabrás tú de lo que es justo? Acaso ¿ha sido justo sentirse humillada? ¿Ha sido justo pasar noches en vela con lágrimas en los ojos con miedo a que me pusieses una mano encima? ¿Era justo estar en mi mecedora temerosa de que llegase la ho-
			

			
				ra en que volvías a casa? Eso no es justo, nada justo. No me voy, has hecho que me vaya.  
			

			
				-          Eso no es verdad y lo sabes. No he actuado así para hacerte daño.  
			

			
				-          Me lo has hecho y también lo sabes, y cada vez con más intensidad. - Eres una exagerada. 
			

			
				Sandra seguía sacando ropa y metiéndola de una forma desordenada en la maleta.  
			

			
				Alex pululaba a su alrededor, como una mosca de verano, intentando evitar lo inevitable, y cerrando cada cajón que habría ella.  
			

			
				No quería que se fuese. No debía irse ya que si se iba suponía un fracaso más en su vida.  
			

			
				Pese a tener un buen trabajo, pese a desenvolverse en él como pez en el agua, el resto de su vida había sido sentirse fracasado. Ella había sido su logro, su demostrar que podía conseguir lo que se proponía.  
			

			
				Le vino a la mente las palabras de su padre cuando no tomaba decisiones o no hacía nada para conseguir algo: 
			

			
				“Eres y serás siempre un fracasado”.  
			

			
				Eso había resonado en su cabeza como un eco en las montañas. Lo cierto es que su padre tenía esa forma arcaica de motivarle y después de tirarlo por el suelo le alentaba con otras frases como “lo digo por tu bien”, “tienes que espabilar ya que ahí afuera no tendrán compasión de ti”.  
			

			
				Y así se fue forjando o así fue como lo intentó.  Por eso, no permitía que nadie se riese de él, que nadie lo tomase como sentido de burla. Puede que su comportamiento fuera encaminado a no querer fracasar, a no volver a escuchar de su yo interior “ves como tienen razón y no vales para nada”. 
			

			
				-          Sandra, dame una última oportunidad, por favor. 
			

			
				-          Ni hablar. Te la di hace unos días, te avisé. Me dijiste que no lo volverías a hacer y lo multiplicaste por dos. Lo siento, tengo que salir de aquí o acabará mal. Me harás daño o simplemente me lo haré yo. 
			

			
				-          Estás de broma, lo sé. No te vas a ir. Ha sido para asustarme y te puedo asegurar que lo has hecho. Pero para ya y empecemos de nuevo-, seguía insistiendo interponiéndose entre la maleta, los cajones y ella.  
			

			
				-          Déjame en paz, de verdad. Está decidido. Es mejor para los dos, bueno, es mejor para mí.  
			

			
				-          ¡No te vas a ir! Y no es porque crea que no lo vayas a hacer es porque no te voy a dejar que lo hagas-, y diciendo esto le dio un bofetón y la empujó contra la cama. 
			

			
				Ella se quedó inmóvil. Se llevó la mano a la mejilla. Le había vuelto a pegar. No podía ser.  
			

			
				-          Mira cariño, lo que has hecho ha estado bien. Me ha gustado como te he dicho, pero ya te has divertido bastante. Somos una pareja, una bonita pareja. Tenemos tanto en común, tanto que compartir, tanto que construir, que no estoy dispuesto a dejarte marchar. Te lo he dicho por las buenas y si lo tengo que hacer por las malas, lo haré. Te he pedido perdón pero parece que no quieres escuchar. Me he comportado mal y lo he reconocido. He pasado una mala racha en el trabajo, los estresantes proyectos y el cansancio me han hecho actuar así. Pero te quiero. Te quiero tanto como para no dejarte marchar. 
			

			
				Le estaba hablando nervioso, moviéndose de aquí para allá, como si fuese la última oportunidad, como si se tratase de un último tren.  
			

			
				Ella estaba tumbada en la cama en actitud de defensa, de alerta. León y gacela, aunque no sabría muy bien quién era quién.  
			

			
				Puede que él tuviese tanto miedo que había pasado a un ataque desesperado de la única forma que sabía.  Puede que ella fuese el león esperando que la leona saliese de la maleza para defender a las crías. El rey de la selva egoísta que come el primero después de que haya cazado ella.  
			

			
				Se tiró encima de ella y se puso a 4 patas dejándole aprisionada bajo su cuerpo, sin escapatoria.  
			

			
				La miraba fijamente con la cabeza a medio metro de la suya. Ella permanecía inmóvil, temerosa.  
			

			
				-          Te quiero, quiero té. 
			

			
				-          Tú no me quieres, tú te quieres. 
			

			
				-          Nunca te ha faltado nada, te he dado todo y así me lo agradeces, marchándote. ¿A dónde irás? ¿A dónde? Nadie te tratará como yo, recuérdalo. 
			

			
				-          Eso espero-, replicó ella. 
			

			
				Estaba prisionera.  
			

			
				Sus brazos, apoyados en la cama, la envolvían como los barrotes de una cárcel. Estaba sentado encima de ella sin dejarle apenas movilidad.  
			

			
				Necesitaba salir de allí, tenía miedo.  
			

			
				La escena de la noche en la cocina con el cuchillo fue simplemente supervivencia. Ahora era miedo.  
			

			
				Le miró a la cara y percibió que sus ojos reflejaban la tristeza y la impotencia del que no sabe a dónde ir, del que no sabe qué hacer.  
			

			
				Se notaba que estaba en un punto de desesperación en el que haría cualquier cosa para retenerla, como el que no tiene nada que perder.  
			

			
				Pero no era así, tenía mucho que perder. A ella. 
			

			
				-          Se me ha ocurrido una cosa, algo divertido-, y mientras le decía esto cogía uno de los pañuelos de seda con los que Sandra le había atado. 
			

			
				Ella intentó moverse, pataleando, apretando los brazos. Era inútil.  
			

			
				Alex le cogió por el brazo derecho y le ató la muñeca con el pañuelo mientras que Sandra le pegaba con todas sus fuerzas con la mano izquierda. Él no se inmutaba, estaba centrado en su objetivo.  
			

			
				Le apretó demasiado la muñeca y le estaba haciendo daño. Estirándole la mano la consiguió atar en el cabecero.  
			

			
				-          ¡Suéltame! ¡No lo hagas! 
			

			
				Pero Alex no escuchaba.  
			

			
				Seguía apretándole asegurándose de que su presa no iba a escapar.  
			

			
				Cuando consiguió atar su muñeca al cabezal apareció en su cara una sonrisa vengativa, una sonrisa mezcla de rabia y prepotencia, como un rey victorioso tras la batalla y sintió mucho más miedo todavía. 
			

			
				Con la otra mano tuvo menos problemas. Incluso ella ofreció menos resistencia por lo que no apretó tanto. Obvió los pies.  
			

			
				-          ¿Ahora qué? Ya me tienes aquí. No me puedo ir. 
			

			
				¿Estás ya feliz? Prueba superada.  
			

			
				-          Cállate. No digas nada. 
			

			
				-          Eso, no diré nada, como siempre. La sumisa que llora en silencio, la sumisa que tiene que estar agradecida a su príncipe azul que ni es azul ni es príncipe. ¿Ahora que harás? ¿Violarme otra vez? 
			

			
				Alex no dijo nada.  
			

			
				Se bajó de la cama y salió de la habitación.  Ahora sí que estaba asustada.  
			

			
				¿Se vengaría de lo recibido? ¿Le haría daño?  
			

			
				Eran incógnitas.  
			

			
				Pensó en qué hacer, buscar un buen plan para salir de allí. Una huida en toda regla.  
			

			
				Intentó deshacerse de alguno de los nudos. El derecho estaba súper apretado y era imposible de soltar. Movió el izquierdo y pudo sentir que no estaba tan apretado. Con paciencia y maña podría soltarse, pero no tenía tiempo.  
			

			
				En cualquier momento podría aparecer y a saber de qué era capaz.  
			

			
				Podría decir que no le reconocía pero con el paso del tiempo había descubierto cómo era en realidad y sobre todo en estos últimos días había conseguido conocerle de verdad. Sabía de lo que era capaz para defender su ego, para no tener que reconocer que no era nadie. La delgada línea entre lo que eres y lo que crees ser.  Apareció en la habitación con una vela y un cigarro encendido.  
			

			
				Enseguida vio que no era un cigarro sino que se trataba de un porro.  Se miraron.  
			

			
				Ella sabía que el juego iba a ser de riesgo. Él también lo sabía. 
			

			
				-          Que comience el espectáculo-, y le dio una profunda calada a un preparado a conciencia cigarrito de la risa. 
			

			
				Ella tragó saliva y mirándolo desafiante le dijo: 
			

			
				-          Estoy preparada.       
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				Paciencia 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Ahora necesito sexo, sin más.  
			

			
				Cuerpos desnudos luchando por conseguir placer, por darlo, por moverse acompasados, cómplices. A veces lento, otras más rápido, intercambiar fluidos. 
			

			
				Ahora quiero sentirte dentro de mí. No pares, abrázame fuerte y vuelve a empezar.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				La vela era aromática.  
			

			
				Una bonita vela de color azul que habían comprado durante un viaje a Galicia en una tienda mística de esas dedicadas a la brujería, muy adornada con motivos espirituales y con un lema claro y divertido “No creo en las meigas pero haberlas hailas”.  
			

			
				Cogieron la vela de la sección de ungüentos y brebajes. La dependienta indicó que era para espantar malos espíritus. Parecía una perogrullada pero era el momento idóneo para encenderla.  
			

			
				Alex la encendió y la dejó sobre la cómoda y se sentó en una butaca que tenían en la habitación que al principio fue decorativa y con el tiempo se convirtió en el punto donde se dejaba la ropa.  
			

			
				Dio una calada enorme al porro que debía de estar muy cargado por el simple olor que desprendía. Era tan intenso que casi anulaba a la olorosa vela.  
			

			
				-          ¿Qué voy a hacer contigo?-, dijo desde la butaca sin mirarle. 
			

			
				-          ¿Por qué no cambias la pregunta y la haces bien? 
			

			
				Pregunta ¿Qué vas a hacer contigo? 
			

			
				Alex permaneció en silencio.  
			

			
				Tenía la mirada hacia el suelo, como pensativo, dando caladas de una forma tranquila y saboreándolas poco a poco. A saber qué es lo que se rumiaba en esa loca cabecita.  
			

			
				En ese rato de relajación ella había estado moviendo su muñeca izquierda con movimientos circulares y constantes aflojando bastante el nudo. Si seguía con ese movimiento, su pequeña mano, con un hábil giro, quedaría libre en breve. La paciencia era su fuerte. Sabía que él no tenía y eso podría ser una buena baza.  Alex seguía fumando, a su ritmo, calculando.  
			

			
				Se levantó poniéndose en pie delante de ella.  
			

			
				Dio una última y larga calada tragándose el humo.  
			

			
				Cerró los ojos y emitió un pequeño gemido de placer. Tenía el torso desnudo, con las marcas rojizas producidas por las gotas de cera, y unos calzoncillos negros ajustados.  
			

			
				Se fue acercando a ella, inclinándose sobre la cama. Sus pantalones de cuero negro le hacían atractiva y apetecible.  
			

			
				Le cogió las piernas que no hicieron fuerza para intentar defenderse.  
			

			
				Quizás el porro le había relajado de tal forma que había agudizado sus sentidos y le había indicado a su cerebrito que hiciese caso a sus deseos y apetencias. Y en ese momento lo que le apetecía era ella, sin más, como siempre. 
			

			
				Le desabrochó el botón del pantalón y ella empezó a patalear aunque era demasiado tarde ya que Alex había cogido el control.  
			

			
				Bajó el pantalón hasta casi las rodillas dejándola inmovilizada por completo.  
			

			
				Entonces Alex se metió por la abertura que quedaba entre el pantalón y las piernas, dejando sus piernas en su espalda. Sandra se resistía una vez más intentando aprovechar lo que para ella era una última oportunidad. Mientras tanto Alex le arrancó las bragas con un mordisco fuerte y agresivo, mientras se reía con una carcajada tonta y casi imperceptible, dejando a su merced su monte de venus depilado que empezó a masajear con sus dedos. La situación era extraña. Era como si en un combate de boxeo los contrincantes empezasen a besarse. 
			

			
				De locos.  
			

			
				Entonces él metió su lengua en su sexo.  
			

			
				Sensación rara.  
			

			
				Le gustó, demasiado.  
			

			
				De repente bajó sus defensas. Le estaba produciendo placer, mucho.  
			

			
				Quizás cuando vas al límite es cuando sientes más placer. Es como si pusiesen en práctica una hipoxifilia en toda regla aunque en este caso se trataba de una asfixia mental y emocional.  
			

			
				Alex no paraba, era su especialidad.  
			

			
				Ella había sucumbido y gemía. No entendía nada.  Quería huir de allí y a su vez estaba enganchada sexualmente.  
			

			
				Mientras gemía, subiendo cada vez el tono de su voz, seguía con los movimientos circulares para poder liberar su mano.  
			

			
				Le estaba haciendo el mejor cunnilingus de su vida. Su sexo se humedeció y estaba a punto de tener un orgasmo. Alex seguía, cegado por la maría que había llegado a su cerebro y que le había puesto como una moto. Su lengua se movía en todas direcciones, de arriba hacia abajo, una y otra vez, acompañada de los gemidos incontrolados de Sandra. Y, cuando le parecía movía la lengua de dentro hacia afuera. Era delicioso.  
			

			
				De vez en cuando paraba y cambiaba su lengua por sus dedos índice y corazón.  
			

			
				Llegó al orgasmo. Era inevitable.  
			

			
				Al hacerlo, y sin darse cuenta, su mano salió como una serpiente escurridiza del nudo del pañuelo de seda.  Él volvió a centrarse con la lengua en su trofeo deseado y conseguido. Se le notaba excitado. Mucho.  
			

			
				Ella miró hacia la mesita de noche.  
			

			
				Estaba el reloj despertador, una pequeña virgencita fluorescente, que le regalaron cuando iba al colegio, junto a un cenicero de bronce que Alex utilizaba alguna vez para dejar el cigarro ocasional que se fumaba después de un buen polvo y una buena ducha.  
			

			
				Lo tenía claro. 
			

			
				Alex seguía a lo suyo.  
			

			
				Ella estaba complacida y nerviosa. Tenía que ser precisa y certera. No podía fallar.  
			

			
				Hizo un movimiento rápido aprovechando que Alex sólo miraba lo que tenía entre manos. Y en ese movimiento cogió el cenicero que rápidamente metió debajo de la almohada. Al hacerlo volvió a levantar el brazo y se cogió al pañuelo.  
			

			
				Alex levantó la vista y la vio ahí gozando.  
			

			
				Estaba orgulloso.  
			

			
				Sabía que se quedaría, no lo podría remediar. Sus movimientos coordinados de lengua producían una humedad incontrolada.  
			

			
				Ella gemía, él también.  
			

			
				Ayudó a la lengua con los dedos. Dos dedos por delante y el pulgar masajeando por detrás.  
			

			
				Sabía que ella no lo resistiría y estaba en lo cierto. Ella gemía, se retorcía en la medida que podía, atrapada de pies y manos.  
			

			
				Se bajó los calzoncillos porque era el momento idóneo, el instante perfecto para culminar su faena.  
			

			
				Ella seguía gimiendo y Alex se coló entre sus piernas. Hizo un movimiento hábil y certero introduciéndose en ella.  
			

			
				Sandra no podía resistir aquel envite. Atada de manos, o eso es lo que él creía, atrapada de pies con el hueco preciso para que él la abordase, en una situación violenta a ratos y placentera en otros, estaba en la situación más absurda que había vivido jamás. La definición de aquella locura era placer en estado máximo.  Alex estaba como loco, bombeando de arriba para abajo, de una forma rítmicamente salvaje.  
			

			
				Ella apretaba sus piernas, como queriendo que no se escapase.  
			

			
				Era un polvo inusual, impensado, loco y salvaje.  Alex estaba gozando como nunca y entre gemidos decía algún “esto es brutal” a lo que ella contestaba un “sí” inevitable.  
			

			
				No sabría decir el tiempo que llevaban con el encuentro amoroso daba igual, era intenso y satisfactorio cien por cien.  
			

			
				Ella notó que él estaba a punto. Sí, le faltaba un suspiro.  
			

			
				Alex apretó con fuerza, como un último aliento.  Ella iba a llegar al orgasmo, él también. Orgasmo sincronizado. Se corrieron a la vez. Maravilloso.  Y en ese instante, en ese mágico e indescriptible instante donde Alex la inundó, ella le golpeó fuertemente en la cabeza con el cenicero de bronce.  
			

			
				Cayó desplomado, al igual que ella.  
			

			
				Fue un último suspiro donde el dolor y dos orgasmos confluyeron.  
			

			
				Ella estaba exhausta y agotada.  
			

			
				Él, inconsciente y desfondado.  
			

			
				La batalla había terminado.  
			

			
				Ambos satisfechos, aunque ella victoriosa.  
			

			
				Había ganado por KO.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Se había soltado con dificultad. Soltarse una mano había sido lo fácil pero desatarse la otra con Alex encima y con el nudo apretado no fue una tarea sencilla. Cuando lo hubo conseguido desplazó el cuerpo de Alex a peso muerto, y no es que lo estuviese, era peso muerto literal.  
			

			
				Tenía que pensar de forma rápida por si volvía en sí. El polvo y la escapada la habían dejado sin fuerzas. 
			

			
				Había sido magnífico.  Algo extraordinario. 
			

			
				Había follado con su enemigo.  
			

			
				Realmente era alguien importante en su vida pero en estos momentos era el imprevisible enemigo.  
			

			
				Pensándolo en frío era curiosa la situación, odio y amor, deseo y repulsa.  
			

			
				Una mezcla perfecta llena de ironía. 
			

			
				Lo ató a la cama. Esta vez un poco más fuerte pero atado a los laterales del somier, tanto los pies como las manos. Así no se le dormirían y no tendría que padecer por su estado.  
			

			
				De momento respiraba y no le había hecho herida y eso era tranquilizador ya que le había propinado un buen golpe certero.  
			

			
				Salió hacia la cocina con la necesidad de un vaso de agua.  
			

			
				Tenía la boca seca debido al esfuerzo realizado, tanto sexualmente como de atención para conseguir escapar. Sacó una botella de agua fresca de la nevera y llenó el vaso. Se lo bebió de un trago, sin respirar, sintiendo esa bocanada fresca como un alivio. Le apetecía comer algo dulce.  
			

			
				Recordó que había una bolsita de pasas de corinto que de vez en cuando comía si su cuerpo le pedía azúcar. Al abrir el armario vio que estaban allí, como esperándole. Pero también descubrió al fondo unas pastillas que utilizaba para dormir. Eran muy eficaces, incluso, a veces, producían un cansancio inusual y un dolor de cabeza muy molesto. Las cogió y se las metió en el bolsillo. Comió un puñado de pasas y volvió a engullir otro vaso de agua sin casi respirar.  
			

			
				Le gustaba mucho el agua fría, incluso en invierno.  
			

			
				Fue a la habitación de invitados.  
			

			
				Necesitaba descansar pero primero pegó un vistazo a Alex. Estaba profundamente dormido. Notaba su pecho subiendo y bajando, cogiendo y expulsando aire. Supo que estaba dormido de forma intensa ya que se le escuchaban unos ronquidos, no muy graves, pero ronquidos. Debía de estar rendido. Normal. 
			

			
				Llegó a la habitación elegida. La cama no era muy grande pero sí muy cómoda.  
			

			
				Sacó una de las pastillas y la miró como queriéndole pedir una explicación. Se tumbó en la cama y cerró los ojos.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				El fin del principio 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“No supe a dónde ir cuando seguía mis pasos, me perdí dentro de mí con mi careta de payaso.  
			

			
				Cabriolas de amor, golpeos del corazón y un alma libre. 
			

			
				Los pasos de sin razón, escuchar de nuevo la canción, sentido de no sentirse. 
			

			
				Aquí estamos, añorando los besos de verdad, las risas sin fingir, sin descanso y sin dormir, dormidos sin despertar, ardientes como el hielo, radiantes sin radiador, arranque sin motor, tan sin ti y tan yo.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				Se despertó de repente debido a unos gritos ensordecedores.  
			

			
				Provenían de la otra habitación.  
			

			
				Eran de Alex. Parecía nervioso y enfadado.  
			

			
				Se fue incorporando lentamente.  
			

			
				No estaba segura del tiempo que había dormido.  Tenía la pastilla, algo mojada, en su mano derecha que había permanecido cerrada durante el sueño.  
			

			
				No le había dado tiempo a tomársela.  
			

			
				Se levantó de la cama, con parsimonia, sin prisa.  
			

			
				Se asomó a la habitación.  
			

			
				Alex estaba como loco intentando soltar las manos, dando botes, estirándose para arriba, para abajo, intentando patalear cosa que era imposible por la forma que ella lo había atado.  
			

			
				- ¡Suéltame! ¿No crees que ya he tenido suficiente? Menudo golpe me has pegado. Me duele la cabeza. 
			

			
				No sé qué pretendes pero ¡para ya, de una vez! 
			

			
				Sandra no decía nada, no le apetecía hablar.  Parecía que estaba en una noria sin fin. Quejas, reproches, sexo, te ablandas, piensas en huir, te quedas, quejas, reproches, sexo… un verdadero círculo vicioso.  Se sentó en la banqueta donde Alex se había fumado el porro de la excitación. Todavía olía intensamente.  Le gustaba el olor a hierba, era agradable. De vez en cuando daba alguna calada pero no mostró nunca interés por ello. Alex sí.  
			

			
				Recordó cuando salían a la terraza a relajarse.  
			

			
				Él fumando y ella bebiendo té. Era su momento favorito. Té y alguna galletita de mantequilla. Era una locura. Lo que daría ahora por estar ambos sentados en la terraza, mirando al jardín, sin decirse nada pero sabiendo todo. Ahora estaban sin decirse nada porque no tenían nada que decir, porque ya estaba todo dicho. Alex seguía a su rollo, blasfemando contra ella, contra él, contra el mundo.  
			

			
				Se levantó de la butaca y se acercó a él con semblante serio. Se le quedó mirando un buen rato.  
			

			
				-          ¿Qué haces? ¿Por qué me sigues haciendo esto? Ya me he disculpado, ya te he follado como a ti te gusta, ¿qué más quieres? 
			

			
				-          No quiero nada. Lo quise pero ahora no. Quería que me quisieses, que me tratases bien, que no me humillases. Eso es lo que quería y lo que necesitaba, que me quisieses. Quería que ese quiero té al revés fuese un te quiero en toda regla y no en lo que se ha ido convirtiendo, en un te quiero al revés de verdad que se podría traducir en un me quiero o en un no te quiero.  
			

			
				-          Pero no digas eso. Yo te quiero, ni te imaginas cuánto. 
			

			
				-          ¿Cuánto? 
			

			
				Alex quedó en silencio, mirándola. No se esperaba la pregunta. 
			

			
				-          Pues mucho-, contestó titubeante. Te quiero mucho, con locura. Si te llegas a ir me muero, te necesito, no sabes cuánto. Aunque a veces no me he comportado bien, me arrepiento enseguida porque no te quiero ver triste. Por ti daría mi vida, sin dudarlo. 
			

			
				Sandra sacó del bolsillo las pastillas que se había guardado.  
			

			
				-          ¿De verdad darías la vida por mí? ¿Por hacerme feliz? 
			

			
				-          No lo dudes. 
			

			
				-          No te creo y mucho menos después de lo que hemos pasado en estos últimos días. 
			

			
				-          Pues créeme. Daría todo por no perderte, por que seas feliz. 
			

			
				-          Te lo voy a preguntar una vez más ¿darías tu vida por hacerme feliz? 
			

			
				-          Sí, sí, sí y mil veces sí. 
			

			
				Le mostró varias pastillas que tenía en la mano. Eran de un color azulado.  
			

			
				Le miró fijamente y su corazón empezó a acelerarse. Se podía escuchar la respiración, acelerada. 
			

			
				-          ¿Qué es eso? 
			

			
				Ella no decía nada y seguía mirándolo fijamente. 
			

			
				-          Sandra, no me asustes ¿qué son esas pastillas? 
			

			
				-          Sabes que siempre te he dicho que me gustan los hechos y no las palabras. Las palabras pasan rápidas, los hechos permanecen para siempre. Aquí tienes la prueba definitiva. Quiero saber si de verdad me quieres como dices. 
			

			
				-          No entiendo nada… 
			

			
				-          ¿Ves estas pastillas? Son pastillas de etilenglicol. ¿Sabes lo que es eso? 
			

			
				-          Sí, eso es lo que se echa como anticongelante. 
			

			
				-          Pues he conseguido estas pastillas por medio de un amigo. Quería quitarme la vida, no podía más, porque estaba sufriendo, estaba hundida. Tenía miedo de hacer algo que te pudiese molestar, miedo de ti. Por otra parte, es un sentimiento enfrentado porque te quiero, o eso creía. Me tenías enganchada y no podía huir. Por eso, decidí quitarme la vida pero soy cobarde hasta para eso. Ahora quiero saber si realmente me quieres. Dicho esto salió de la habitación y Alex se quedó más desconcertado que nunca.  
			

			
				Apareció al instante con una botella pequeña de agua en una mano y una pastilla en la otra.  
			

			
				-          Ahora te la vas a tomar. Simplemente porque me quieres. Podré decir que te suicidaste, que te iban mal las cosas. Lo bueno de esta historia es que lo habrás hecho por mí, por mi felicidad. La prueba de amor más bonita de tu vida. Así que, aquí tienes la pastilla que me hará feliz. Porque supongo que decías la verdad, ¿no? 
			

			
				Alex estaba en silencio.  
			

			
				Ahora sí que no sabía qué decir. Se había metido en la boca del lobo.  
			

			
				Si decía que era un decir ella le acusaría de ser un mentiroso que sólo pensaba en él, y si por el contrario decía que sí, que se la diese, ella, conforme iban los acontecimientos, era capaz de dársela.  
			

			
				¿Qué hacer? Prefirió permanecer en silencio esperando a que ella diese el paso de decir que había sido una prueba, una pequeña broma para saber hasta dónde era capaz de llegar.  
			

			
				Permaneció callado. Le pareció lo más prudente.  
			

			
				Sandra abrió la botella.  
			

			
				Le miró con una sonrisa picarona y le acercó la pastilla a la boca. Alex movía la cabeza de un lado al otro intentando evitar que ella lo hiciese. 
			

			
				Hizo varios intentos pero acabó desistiendo.  
			

			
				- Espera, todavía no. Se me ha ocurrido algo mejor. Quiero que experimentes lo que es sentirse ahogado, asfixiado y a la vez con ganas de sentir a la otra persona dentro de ti. Quiero que estés atrapado por alguien que en el fondo te hace daño. Quiero que me pidas clemencia, que me digas que pare y quiero no hacerte caso. 
			

			
				Salió de la habitación dejando a un Alex confundido y asustado. Cada vez entendía menos esta vorágine en la que se habían metido.  
			

			
				Apareció ella con una bolsa de plástico transparente. La dejó al lado de él, encima de la cama, mientras desnudaba su parte inferior ya que de torso para arriba ya estaba desnudo.  
			

			
				Empezó a masajear su miembro que estaba en posición media, morcillona como se suele decir.  
			

			
				El miembro fue cogiendo tono. Ella no dejaba de moverlo, con sensualidad, mirándole a los ojos y mordiéndose el labio de forma lasciva.  
			

			
				Era una situación placentera aunque algo incómoda. No poder mover las manos a tu antojo no es del todo satisfactorio pero sentirse dominado sí. Dualidad perfecta.  Cuando ya estaba en un grado de excitación elevado ella le puso la bolsa transparente en la cabeza.  
			

			
				Se intentó oponer pero no lo consiguió.  
			

			
				Sandra cogiendo con una mano la bolsa para evitar que le entrase aire seguía con la otra con la masturbación sincronizada. Se sentía complacida.  
			

			
				Alex se estaba quedando sin aire y del estado de placer había pasado al estado de agobio.  
			

			
				Seguía masturbándolo mientras notaba que él se iba poniendo rojo. En el fondo estaba disfrutando viendo su ahogo y su placer simultáneo.  
			

			
				Aceleró en su masturbación al percibir que estaba a punto, debía de estarlo ya que notaba que no aguantaría mucho más con la bolsa en la cabeza.  
			

			
				En un gesto rápido, Sandra le quitó la bolsa y él cogió una bocanada de aire. Se sintió aliviado a la vez que se corrió, placer con mayúsculas. Su cara sudada era una mezcla extraña de odio, complacencia y agobio.  Casi sin poder respirar ella le ofreció agua y Alex aceptó gustoso sin decir ni una palabra.  
			

			
				Pero al darle agua, en un movimiento veloz, le introdujo la pastilla en la boca que tragó con el ansia de beber agua. Su cara colorada se tornó blanca. Sus ojos parecían salirse de las órbitas.  
			

			
				¿Cómo había sido capaz de hacer eso?  
			

			
				Estaba irreconocible. La bolsa, la masturbación, ir al límite y ahora esto. No le salían las palabras, no sabía qué decir y mucho menos cómo decirlo. 
			

			
				-          Ahora quiero verte morir lentamente, como me has hecho morir a mí, poco a poco, como un calabobos incesante y constante que te empapa sin darte cuenta, sin percibirlo.  
			

			
				-          Dime que es mentira. Dime que no lo has hecho. Pero, ¿Por qué? Yo te quería. 
			

			
				-          Tú lo has dicho. Me querías de la única forma que sabes querer, queriéndote a ti. Tu forma de quererme era tenerme sometida, atemorizada. No voy a negar que tuvimos momentos maravillosos, momentos de plenitud. Y en el sexo eras el mejor y lo sabías. Pero en otras circunstancias de la vida, de nuestra vida no eras nadie y también lo sabías. Por eso, anulándome te hacía sentir poderoso. Ahora vas a morir sabiendo cómo me llegué a sentir. Es tu despedida, tu final y lo harás dominado, ahogado, satisfecho carnalmente y solo. Vas a morir porque tú te lo has buscado. Mañana llamaré a la policía. Habrás muerto tras una dura noche de sexo y una discusión. Suicidio por no aguantar la presión, ni del trabajo ni de tu hogar. 
			

			
				-          No, por favor. Dime que no-, Alex lloraba, impotente.  
			

			
				-          Poco a poco se te cerrarán los ojos, te sentirás cansado. No te va a doler, será placentero. 
			

			
				 
			

			
				Alex lloraba, impotente, incrédulo.  
			

			
				Era un final inmerecido. Se había cavado su propia tumba. Era el rey de cabeza de oro, torso de plata, piernas de bronce y pies de barro que se había mojado lo suficiente como para caer desplomado.  
			

			
				Por una parte se había merecido el escarmiento, por otra no merecía morir. 
			

			
				Sentía miedo, miedo de verdad. Miedo a la muerte, miedo a que fuesen sus últimos instantes. Ya no haría nada más, ya no la tendría ahora que se sentía más atraído que nunca por su seguridad, por su mandato autoritario. Se había convertido en un sumiso total, un sumiso completo que acabaría simplemente muerto porque ella lo había decidido. La sumisión perfecta.  
			

			
				En el fondo, lo ocurrido en la noche sintiéndose descontrolado, sin saber qué iba a pasar, mezclando olores y sabores, dolor y placer, había sido lo mejor de su relación.  
			

			
				Ahora que estaba enganchado, sumiso y temeroso, y con un deseo de seguir así, le daba pánico la idea de que esa sensación maravillosa se acabase.  
			

			
				Empezó a sudar. 
			

			
				No tenía fuerzas para decir nada, no tenía palabras para despedirse pero quería decir su último deseo, lo necesitaba, pero sus ojos se fueron cerrando. Estaba agotado.  
			

			
				No sentía los brazos y las piernas parecían dormidas. Notó que su corazón latía acelerado, como una taquicardia.  
			

			
				Se estaba agobiando a la vez que se sentía relajado.  
			

			
				Se desvanecía por momentos.  
			

			
				Casi susurrando la miró fijamente con una mirada entrelazada con pedazos de ternura y perdón, una mirada de amor delicado y sensual y soltó un entendible y maravilloso. 
			

			
				- Quiero té.     
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		




			
				 
			

			
				La mecedora 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Todo final es una marca para volver a empezar. 
			

			
				Todo lo circular te lleva de nuevo al punto de partida.” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				“Te deseo mil sonrisas, 
			

			
				Te deseo mil, 
			

			
				Te deseo, 
			

			
				Té” 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		
		


 

		
			
				La habitación estaba en penumbra, casi rozando la oscuridad. Podría ser normal pero no lo era. Una habitación a oscuras a las 12 y pico de la mañana de un día soleado era la antítesis de la normalidad. 
			

			
				Se encontraba en la mecedora, la bonita mecedora que adornaba el rincón de una acogedora habitación.  
			

			
				Estaba perfecta, impoluta, restaurada.  
			

			
				Tenía los pies descalzos mientras que la mecedora seguía con su acompasado vaivén, con un pie colgando y el otro subido en las típicas rejillas bien trenzadas y que le servían de apoyo para su cabeza.  
			

			
				Con sus manos cogía la pierna mientras su barbilla yacía en la rodilla.  
			

			
				Su cara pensativa intentaba relajarse con aquella posición cómoda aunque más bien se trataba de una postura de recogida, de defensa, de barrera natural, de muralla inconsciente. 
			

			
				Su alma estaba tocada por no decir tocada y hundida.  No quieres pensar que has tocado fondo porque siempre piensas que hay un punto de esperanza, una salida.  Esta vez pensó, fin de la partida, derrota auto ganada, game over. 
			

			
				De vez en cuando era consciente de la postura que tenía y con el pie que le quedaba fuera daba un ligero empujoncito y la mecedora volvía a coger el ritmo agradable. 
			

			
				Con su mirada perdida, buscando como un punto en la oscura pared, intentó recordar el momento en el que empezó todo. No podía recordar, no sabría decir cuándo fue.  
			

			
				¿Qué había pasado? No encontraba explicación.  
			

			
				Fue culpa suya, eso sí que lo tenía claro. 
			

			
				A veces nos echamos la culpa de las cosas que nos pasan aunque no dependan de nosotros mismos.  
			

			
				A veces pensamos que si se ha llegado a ese extremo es porque nosotros hemos permitido que se llegase, sin más.  
			

			
				Culpable. En primer lugar por haberse comportado de esa forma y en segundo lugar por haber dejado que se enquistase y haber hecho la bola poco a poco más grande. 
			

			
				Sí, lo tenía claro, era culpable. 
			

			
				Intentó buscar recuerdos bonitos y dulces. Los pasados juntos, los impregnados en un “no me importa nada que si se quiere acabar el mundo que se acabe hoy mismo”, en los que olían a esperanza, a perdón, a felicidad. Seguía en la mecedora, con los ojos abiertos pese a que la habitación seguía sin ofrecer ni un pequeño atisbo de luz, ni una rendija por la que entrase un rayo que colorease la penumbra. Oscuridad, sólo oscuridad. Cuando la mecedora cesaba en su vaivén volvía a dar un ligero impulso con el pie derecho, sin variar la posición del izquierdo, manteniéndose en su refugio defensivo que le otorgaba seguridad. 
			

			
				Debía de ser la una y media pasadas, no lo tenía muy claro, pero no creía equivocarse.  
			

			
				Empezaba a sentir el hormigueo en el estómago y la inseguridad que se siente cuando llegas por primera vez a un paraje nuevo y desconocido, como el niño pequeño que pierde la perspectiva de dónde están sus padres.  Sabía que llegaría de un momento a otro, sabía que vendría buscando la satisfacción personal, la ferviente intención de demostrar su majestuosidad. 
			

			
				De repente, escuchó cómo se cerraba la puerta del jardín. Era un ruido que le traía de puntillas la mezcla de sensaciones.  
			

			
				Oyó el tintineo de las llaves rozando la puerta.  
			

			
				Al abrirse, una voz enérgica y despreocupada, dijo: 
			

			
				-          ¡Cariño, ya estoy en casa! 
			

			
				Apareció con una voz enérgica, llena de autoridad, controlando la situación, como si no pasase nada.  El miedo invadió su cuerpo en forma de escalofrío que le hizo abrazarse con fuerza a su pierna, apretándola.  
			

			
				-          ¿Qué haces a oscuras? ¿Ya estás otra vez?  
			

			
				No respondió.  
			

			
				Quizás el miedo le impedía hablar, quizás no quería hacerlo o quizás no quería gastar energía en algo que no merecía la pena. 
			

			
				-          No me encontraba bien-, dijo con voz temblorosa y bajando la mirada. 
			

			
				No le miraba a los ojos, hace tiempo que no lo hacía. No lo podía evitar ya que sucumbía ante su poderosa e intimidadora mirada.  
			

			
				Con los ojos lo decía todo, imprimía miedo, respeto, sumisión. Aquellos ojos verdes que en su día le enamoraron y le inspiraron ternura, ahora eran tan poderosos que no se atrevía a mirarlos.  
			

			
				Volvió a pensar en cuándo se produjo el cambio.  
			

			
				Lo tenía claro. Fue aquella noche.  
			

			
				Sí, aquella noche fue el pistoletazo de salida para sucumbir, para su decadencia.  
			

			
				Apoyó un pie encima de la mecedora, como queriendo parar aquel vaivén.  
			

			
				-          ¿Quieres que te haga algo de comer?  
			

			
				-          No tengo hambre. 
			

			
				-          Pues yo sí, estoy que me comería un elefante. Me daré una ducha, comemos algo y jugamos que hoy me apetece mucho. 
			

			
				Encendió el grifo para que el agua fuese saliendo caliente, mientras se iba desnudando, arrojando una prenda tras otra para que se estremeciese, para que supiese quién mandaba allí. 
			

			
				Le había robado la energía, poco a poco, como el chirimiri. Sin prisa, sin pausa. Un calabobos que fue de menos a más, creciente pero que, a la inversa, le fue apagando, callando, bajando la cabeza, asumiendo, asintiendo… 
			

			
				Tiró un zapato, luego el otro. Eran sus zapatos de tacón favoritos, los que le hacían estar radiante, guapa, poderosa.  
			

			
				Alex, asustado, se volvió a recoger en la mecedora y bajó la vista.  
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					 
				

			

		

		


 

		
			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nunca la imaginación tuvo tanto poder 
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